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Resumen y Abstract VII 
 
Resumen 
Esta investigación busca analizar la evolución de las ideas que sobre la sociedad y el 
manejo de los asuntos sociales proponían las élites gobernantes entre 1920 y 1946 en 
Colombia, teniendo como referente tres circunstancias específicas: control social, orden y 
delincuencia urbana, haciendo énfasis en la percepción que se tenía de Bogotá a la hora de 
proponer medidas en torno a estos elementos. Documentos como leyes, reglamentos, 
decretos, informes o memorias de presidentes o ministros  así como artículos periodísticos 
fueron analizados buscando construir un panorama analítico de la época y desglosar el 
impacto que tuvieron las circunstancias mencionadas en la capital de Colombia y su 
proyección al país.   
 
Palabras clave: Control Social, Delincuencia, Aplicación de la Ley, Infancia, Adolescencia, 
Sociología Urbana. 
 
 
Abstract 
This research wants to analyze the evolution of the ideas about the society and the management of 
the social affairs by the ruling elites between 1920 and 1946 in Colombia. Three specific 
circumstances are taken as a reference: social control, order and urban delinquency. The 
investigation emphasizes in the perception about Bogotá at the moment of determining some 
measures towards these elements. Documents like laws, regulations, decrees, reports or memoires 
of presidents or ministers and newspaper articles were analyzed on order to build an analytical 
point of view about the period studied, and break down the elements that guided this investigation 
because of their impact in the capital of Colombia and in the country. 
 
 
Keywords: Social Control, Delinquency, Law Enforcement, Childhood, Adolescence, Urban 
Sociology.  
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Introducción 
 
El trabajo aquí propuesto se interesa por abordar la manera como fueron evolucionando las 
ideas que sobre la sociedad y el manejo de los asuntos sociales se proponían por parte de 
las élites gobernantes entre 1920 y 1946, teniendo como referente tres circunstancias 
específicas: control social, orden y delincuencia urbana, mirando particularmente hacia la 
percepción que se tenía de Bogotá a la hora de proponer medidas en torno a estos 
elementos. 
 
Para tal fin se abordaron algunos referentes desde la construcción teórica del ―control 
social‖ en escenarios cambiantes, planteado por la investigadora francesa Sophie Body-
Gendrot
1
 y la manera como las sociedades identifican situaciones o grupos peligrosos; en 
lo tocante al orden y el conflicto urbano se sustentará en elementos de la tensión  
individuo-sociedad, desfase entre objetivos culturales y prácticas institucionalizadas que 
planteó Robert Merton  en su teoría de la anomia
2
 y, finalmente se complementó a partir de 
algunos elementos de la propuesta de ―campo social de conflicto‖, elaborada por Álvaro 
Camacho y Álvaro Guzmán
3
, para intentar ver cómo se conectaba la visión de los grupos 
dirigentes de la época con la dinámica del conflicto en el centro urbano más dinámico del 
momento . 
 
Se buscará poner en diálogo la visión o visiones que manejaron las élites con respecto a la 
situación social del país en un momento histórico de importantes cambios tanto a nivel 
mundial (ascenso del fascismo, crisis de 1929, segunda guerra mundial) como nacional 
(―prosperidad al debe‖, indemnización por Panamá, cambio de régimen político con el fin 
de la ―Hegemonía Conservadora‖ y el paso a la ―República Liberal‖ en 1930, el retorno 
conservador en 1946) y entender la manera como se articularon en distintos tipos de 
medidas o propuestas de abordaje a los desafíos planteados por la sociedad colombiana en 
éste momento histórico. 
                                               
 
1
 BODY-GENDROT, Sophie ¿The Social Control of the Cities? A comparative perspective. Oxford: 
Blackwell Publishers. 2000 
2
 MERTON, Robert K.. Teoría y Estructura Sociales. México: Fondo de Cultura Económica, 2002 
3
 CAMACHO, ÁLVARO; GUZMÁN, ALVARO. Colombia: Ciudad y Violencia. Bogotá: Ediciones Foro 
Nacional. 1990 
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Gracias a una primera experiencia investigativa
4
 se logró hacer un acercamiento a algunas 
particularidades del ámbito urbano de principios de siglo en cuanto al tipo de conductas 
que merecían atención policial y una caracterización del momento histórico de Bogotá y el 
país, en el marco de la segunda década del siglo XX: Principalmente la idealización del 
progreso material en el marco del centenario de la Independencia, de un lado, e igualmente 
una actividad policial bastante dinámica en el conocimiento diario de conductas que 
principalmente remitían a una sociedad que se escandalizaba fuertemente por las 
agresiones de tipo verbal y físico, que junto con los delitos contra la propiedad constituían 
el principal centro de atención del joven cuerpo policial bogotano. 
 
Teniendo esto en cuenta, se entenderá el ―orden‖ como una necesidad de garantizar el 
tranquilo desenvolvimiento de los asuntos políticos, económicos y  culturales por parte de 
los gobiernos de la época, su entendimiento de los mismos y las medidas tomadas y 
propuestas para garantizar tal meta. Igualmente se verá el ―control social‖ como una 
exigencia de los sectores dominantes por encontrar una manera de frenar las implicaciones 
que iba teniendo el progresivo posicionamiento de una preocupante ―cuestión social‖5 que 
ponía de relieve los problemas de entendimiento entre un Estado que funcionaba con una 
lógica fuertemente reglamentarista  y una sociedad que estaba atravesando por procesos de 
cambio que a largo plazo terminarían por sacar a flote una fuerte contradicción entre las 
ideas de los gobernantes y las acciones de los gobernados. La ―delincuencia urbana‖ se 
constituirá en el referente específico sobre el cual se trabajará para ver la manera como 
estaban articulados ―control social‖ y ―orden‖ a la hora de pensar sobre lo que pasaba en la 
capital colombiana. 
 
La preocupación principal de este trabajo es elaborar una herramienta interpretativa que 
aporte al entendimiento de una época de cambios y conflictos que presenta una gran 
familiaridad con la situación que el país vive en la actualidad, frente a la cual se tienen 
multitud de miradas especializadas
 6
 que no se acercan a la manera como pudo haber 
evolucionado el escenario urbano colombiano y los parámetros bajo los cuales se 
valoraron circunstancias como el cambio y crecimiento de la capital colombiana en el 
período propuesto. 
  
Igualmente se busca aportar una interpretación que, además del punto de vista histórico, 
cuente con una explicación sociológica capaz de aportar al entendimiento de la dinámica 
social y urbana en Colombia en una época reconocida como de particular complejidad en 
aspectos como el orden público y donde la labor de gobernar evolucionaba exigiendo 
nuevas actitudes y aptitudes, especialización y reglamentación de una serie importante de 
                                               
 
4
 SANABRIA MÉNDEZ, Carlos Alberto. “Violencia Urbana. Bogotá 1910 – 1920‖  Monografía para optar 
al Título de Historiador. Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento 
de Historia. Bogotá. 2002 
 
5
 PECAUT, Daniel. Orden y Violencia. Colombia 1930-1953. Bogotá: Siglo XXI Editores, 1987. 
6
 Específicamente la gran cantidad de estudios que se han producido en torno a la temática de ―La Violencia‖ 
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funciones a nivel estatal, junto con una tranquilidad social que debía ser conseguida y 
mantenida como meta fundamental de gobierno
7
. 
 
También se quiere hacer una exploración diferente de una época muy abordada desde el 
análisis de coyunturas políticas y formación de movimientos sociales pero que no ha 
mirado hacia las implicaciones del cambio social en el escenario urbano y particularmente 
en la capital colombiana, donde las miradas que apuntan a la época propuesta se centran 
principalmente en el aspecto urbanístico. 
 
Gran parte de la propuesta del presente trabajo se ubica en la valoración que se hacía del 
contexto bogotano como un escenario social donde se desarrollaba un fuerte conflicto 
entre una sociedad deseada y una cambiante, y que no ha sido tan estudiado como, por 
ejemplo, la República Liberal (1930-1946) o movimientos populares como el gaitanista, al 
igual que la carrera política y asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, que junto con otros 
externos como la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) o el inicio de la guerra fría se 
centran en aspectos más relacionados con la dinámica que ha tenido históricamente el 
conflicto armado o los alineamientos políticos mundiales y sus influencias en los 
problemas internos, pero que no han mirado el desenvolvimiento y las posibles relaciones 
entre ellos y el precoz medio urbano colombiano de mediados del siglo XX.   
 
Una parte importante de las preocupaciones del presente trabajo está en las implicaciones 
sociales que traía para Colombia el progresivo crecimiento de las ciudades y de ahí que, 
teniendo eso en cuenta, la primera aproximación a las implicaciones del fenómeno urbano 
esté principalmente nutrida por aportes hechos desde la historia destacándose, primero: el 
hecho de la consolidación en la separación de Bogotá con respecto a la Sabana en el plano 
económico y material, junto con el definitivo perfilamiento de la capital colombiana como 
el centro político y económico más importante del país
8
; segundo, una progresiva 
aparición de nuevos sectores sociales con aspiraciones distintas a las manifestadas por la 
población urbana artesanal de mediados del siglo XIX (estudiantes, obreros) que se 
convertirían en el principal objetivo electoral de los liberales
9
; y tercero, ser un período 
histórico que es importante por  la consolidación de la economía moderna del país y de los 
grupos e instituciones a este proceso ligados 
10
. 
 
Partiendo de esos elementos, en el presente trabajo la ciudad es pensada, como un 
escenario donde se desenvuelven los asuntos sociales y que, gracias a ubicarse en una 
                                               
 
7
 El manejo de los desafíos que implicaba una situación interna donde los movimientos reivindicativos como 
los de estudiantes, obreros, o los incipientes socialistas, podrían encontrar en el ámbito urbano un escenario 
de particular difusión, y eran vistos como una amenaza al orden interno. Las leyes contra la vagancia de 
1926 y la Ley Heroica de 1928, fueron emitidas en ese contexto buscando las prevenciones necesarias. 
PALACIOS, Marco. Entre la Legitimidad y la Violencia. Colombia 1875 – 1994, Grupo Editorial Norma, 
Santafé de Bogotá: Colombia, 1995 
8
 MEJÍA, Germán. Los Años del Cambio.1819-1910 Historia Urbana de Bogotá.  Santafé de Bogotá: CEJA 
(Centro  Editorial  Javeriano) e Instituto Colombiano de Cultura Hispánica. 1999 
9
 MEDINA, Medófilo. La protesta Urbana en Colombia en el siglo veinte. Bogotá: Ediciones Aurora. 1984 
10
 PALACIOS, Marco. Entre la Legitimidad y la Violencia 
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época de importantes cambios a niveles como el económico, político e incluso cultural, va 
adquiriendo un peso más grande entre las preocupaciones de grupos dirigentes y élites 
susceptibles de emitir una opinión capaz de ejercer influencia en lo político. 
 
En razón de lo anterior se hace de central interés el aspecto problemático que presenta la 
vida en la ciudad y por eso se utilizarán algunos referentes del trabajo de Emile Durkheim, 
para quien el recinto urbano estaba caracterizado por el poco interés que se tenía acerca de 
la suerte del otro y por ser un lugar donde las relaciones personales no se caracterizaban 
por su profundidad, en el que los límites de las tradiciones ancestrales prácticamente se 
anulaban en un contexto en el cual la extensión y la concentración de individuos generaba 
una erosión del poder contenedor y controlador de los grupos más reducidos
11
. Teniendo 
en cuenta que el periodo aquí escogido marca un incremento progresivo del tamaño de la 
capital, se hace pertinente un acercamiento a la manera como se expresaron las opiniones 
que analizaron ese aspecto o lo urbano en general y la manera como se creía que tal 
fenómeno afectaba a la sociedad colombiana. 
 
Igualmente se trabajará la perspectiva que se manejaba con respecto a la dinámica nueva 
que iban adquiriendo los asuntos urbanos en un medio colombiano  todavía marcado por el 
fuerte tradicionalismo y que no manifestará radicales rupturas aunque pase por un 
momento de cambio en el régimen político, desde el principio de la década del 30, con la 
―República Liberal‖12. 
 
Sobre el papel estratégico que va adquiriendo la conservación del orden en el ámbito 
urbano, constituyéndose en una preocupación fundamental, se retomarán algunos aportes 
realizados por la investigadora Sophie Body-Gendrot y su investigación acerca del control 
social en escenarios urbanos cambiantes
13
. La pregunta que la investigadora se hizo sobre 
la manera como las sociedades ―construyen‖ sus peligros e identifican sus enemigos se 
presenta de una centralidad importante dada la época que aborda el trabajo aquí propuesto 
y la intención de profundizar en las valoraciones que se dieron con respecto al conflicto 
urbano y más específicamente al papel de Bogotá como escenario cambiante. 
 
Los elementos hasta ahora enunciados se complementan con algunos provenientes de la 
teoría sobre la anomia desarrollada por Robert Merton
14
, específicamente en la tensión  
                                               
 
11
 DURKHEIM, Emile. La División del Trabajo Social, Volumen 2, Buenos Aires: Planeta Agostini. 
1994.Pág. 86-87 
12
 PÉCAUT, Daniel. “Orden y Violencia:Pág. 180 
13
 Comparando la importancia que se le da al aspecto seguridad en metrópolis ―globales‖ de grandes 
dimensiones como París, Nueva York  o Chicago, la autora pudo establecer cómo el acceso restringido a 
posibilidades legales de cambio en la posición social se constituye en un aspecto que termina determinando 
que en esta clase de ciudades algunos segmentos poblacionales como hijos de inmigrantes o habitantes de 
áreas segregadas, tiendan a recurrir a vías ilegales de vida o a métodos violentos precisamente para llenar las 
ausencias estructurales que los respectivos gobiernos no son capaces de llenar satisfactoriamente 
(principalmente empleo o acceso igualitario a servicios como salud o educación). 
 
14
 MERTON, Robert K. Teoría y Estructura Sociales. Pag. 209-218 
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que se da entre individuo y sociedad, el desfase entre objetivos culturales y prácticas 
institucionalizadas y la reacción de los estamentos sociales frente a las exigencias que les 
plantean las vías institucionales de acción, por ser puntos de análisis que dialogan de 
manera importante con la dinámica que van adquiriendo los asuntos urbanos entre 1920 y 
1946. 
 
En dicho trabajo el autor planteó cinco modos de adaptación individual a la presión entre 
objetivo cultural y prácticas institucionalizadas: 1. Conformidad: Cuando en una sociedad 
estable el individuo se ubica sin problemas en el engranaje de expectativas del orden 
social; 2. Innovación: respuesta o alternativa para alcanzar la meta cultural, puede ser tanto 
legal como ilegal; 3. Ritualismo: Respeto institucional estricto y un nivel bajo de 
expectativa para lograr el objetivo social; 4. Retraimiento: Renuncia al fin y al medio, se 
está en la sociedad pero no se participa en la lucha social por el objetivo; 5. Rebelión: Se 
niega legitimidad del sistema medios-fines de la sociedad y se plantea uno completamente 
distinto, aparentemente más amplio y mejor
15
. 
  
El periodo acá propuesto ofrece unas características que lo hacen propicio al análisis bajo 
las categorías mertonianas de ―conformidad‖ e ―innovación‖ que, desde la óptica aquí 
propuesta, no funcionaron con lógicas iguales. Si bien el ejemplo al que recurrió fue el 
éxito económico en la sociedad norteamericana y la forma como los distintos estamentos 
de la misma se han acomodado a las exigencias y posibilidades del mismo, contiene 
suficientes elementos capaces de orientar la reflexión en torno a la manera como fueron 
asumidos por la sociedad colombiana el orden y el control social en sus distintos niveles. 
 
De ahí la utilidad que para este trabajo tiene la perspectiva del manejo de conductas 
divergentes o no conformistas como expresiones de una lejanía real con respecto del ideal 
de gobernabilidad y la necesidad de mantener la tranquilidad social como elementos que 
manifiestan una franca tensión estructural con las conductas que deberán asumir muchos 
de los gobernados, lo cual es pertinente para el análisis de la época propuesta. 
 
El momento de conformidad vendría desde los primeros años de la Hegemonía 
Conservadora, con posterioridad al quinquenio de Rafael Reyes (1905-1909), marcados 
por un ambiente políticamente menos conflictivo que el del siglo XIX y económicamente 
más tranquilo
16
 pero que fue desafiado por circunstancias que se desenvolvieron 
activamente con posterioridad al primer conflicto mundial. La particularidad estaría en que 
la dirigencia conservadora buscando superar las profundas heridas dejadas por la Guerra 
de los Mil Días y la separación panameña, se sirvió del matrimonio Iglesia – Estado para 
lograr la legitimación de su régimen gracias a la profunda cercanía de la primera en la vida 
cotidiana de la población, vía educación y labor eclesiástica
17
. La efectividad de este 
                                               
 
15
  MERTON, Robert K. Teoría y Estructura Sociales, Pág. 219-236 
16
 BERGQUIST, Charles . Café y conflicto en Colombia (1886-1910) La Guerra de los Mil Días, sus 
antecedentes y consecuencias. Bogota: Banco de la Republica/ El Ancora Editores, 1999, Pág. 375 y ss. 
17
 CORTES, José David. Curas y Políticos, 1881-1918 Santafé de Bogotá: Colcultura. 1997. Frente a este 
punto parece muy explícito lo que plantea el autor con respecto al fortalecimiento de esas relaciones Iglesia - 
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vínculo se puede notar al ver la ausencia de fenómenos revolucionarios exitosos o de 
fuertes y masivos movimientos de reivindicación social, mismos que no se darán sino ya 
finalizando la década del 20 y luego obtendrían reconocimiento oficial con la república 
liberal, particularmente desde el primer mandato de Alfonso López Pumarejo. 
 
El momento de innovación vendría facilitado por las consecuencias sociales no previstas 
de los cambios materiales que se implementaron en el país gracias a la efectividad del 
primero, donde el principio de autoridad empezaba a verse desafiado por circunstancias 
antes desconocidas o escasamente desarrolladas y que vinieron a desenvolverse con mayor 
dinamismo gracias al impulso de sectores como los trabajadores de las obras públicas o los 
que estaban en zonas de enclave (banano, petróleo), quienes aportaron en gran medida a la 
reflexión sobre la situación social y permitieron los primeros acercamientos a teorías 
socialistas o comunistas. En este aspecto el papel del ideal orden también juega como 
peculiaridad de caso y se acerca al planteamiento mertoniano de meta cultural, desde la 
perspectiva de los grupos dirigentes y de elite, gracias al peso cada vez mayor que tendrá 
el aspecto económico para el país por vía de la necesidad de incorporación al mercado 
mundial e igualmente para los habitantes, en particular los de las ciudades, gracias a los 
cambios materiales que progresivamente se irán experimentando con dicho proceso, los 
cuales también traerán consecuencias en el ámbito de la convivencia . 
 
Estos elementos se proponen de una manera que no los concibe autónomos sino como 
etapas de un fenómeno de evolución en la sociedad colombiana que durante el período 
propuesto empieza a mirar con ojos más preocupados hacia las ciudades y donde Bogotá 
tendrá una centralidad particular por su carácter de capital política, además de ser el 
recinto urbano más grande de Colombia. La manera como se diera respuesta a los desafíos 
planteados por la nueva situación de las ciudades seria indicativo de la capacidad de los 
grupos gobernantes y de elite de entender lo que pasaba con los grupos gobernados y sus 
necesidades. 
 
Tal preocupación de los grupos dirigentes sobre los aspectos más sórdidos o 
potencialmente peligrosos de la vida citadina encaja con la perspectiva trabajada por 
Marco Orrú
18
, quien apreciará el carácter ambivalente que tienen los períodos de cambio 
social, junto con las implicaciones de la categoría anomia, en la versión que va de 
Durkheim a Merton, al destacar como para el segundo la ―atmosfera de relativa 
autonomía‖ de las ciudades mostrará dicho aspecto como exigencia del ―potencial 
creativo‖ de la vida urbana y hará de los fenómenos anómicos una consecuencia posible de 
lo que para el período propuesto se reivindicaba como ―progreso‖. Esa ambivalencia será 
                                                                                                                                              
 
Estado en un sentido más utilitarista que dogmático: (los lideres de la regeneración) recurrieron a la 
institución eclesiástica y al catolicismo, como religión, como sustentos ideológicos de su régimen de 
cristiandad....fue el mutuo provecho el que favoreció tanto a políticos como a la institución eclesiástica en el 
afianzamiento de sus poderes sobre la sociedad. (Pág. 360) 
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Expectativas y Legitimación Social. Oñati Proceedings. The Oñati International Institute for the Sociology of 
Law. 1993. Pág. 60 
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elemento de particular importancia para los intereses del presente trabajo en la medida que 
estos años constituyen un referente particularmente positivo en el aspecto material de la 
ciudad y al mismo tiempo fueron el marco donde se desarrollaron fenómenos que 
afectarían la vida colectiva del país y su capital de una manera que incluso llega hasta 
nuestros días.   
 
Estas circunstancias también se entroncarán con la reflexión durkheimiana en torno de la 
diferenciación entre lo normal y lo patológico
19
, pues a los ojos de la dirigencia de la 
época la ―cuestión social‖ constituía un elemento novedoso que desafiaba la manera como 
se venía ejerciendo la labor de gobernar para una sociedad tradicional. Igualmente parece 
pertinente resaltar que el escenario urbano se irá constituyendo en el referente más directo 
a la hora de mirar hacia los problemas más agudos de la sociedad y en este aspecto el trato 
y las visiones expresadas por las élites de la Hegemonía Conservadora o la República 
Liberal constituyen un referente central de la presente propuesta, ya que los posibles 
cambios en los planteamientos bien pudieron haberse sustentado en elementos de corte 
tradicional; tal como lo planteó Pécaut el cambio habría sido más de forma que de fondo.   
 
Así mismo, otra fortaleza del aporte de Merton a ésta investigación se ubica 
específicamente por las circunstancias bajo las cuales, en Colombia, se consolidaron unos 
ideales durante el aquí denominado el momento de ―conformidad‖ y luego se desarrollaron 
circunstancias contrarias al desenvolvimiento ―esperado‖ de los asuntos sociales; esto 
reflejó una interacción inversa entre la fuerza de un ideal de ―orden‖ reivindicado por las 
autoridades y una práctica institucional que solo preveía la necesidad de reglamentar para 
respaldar dicho ideal o lo dejaba en manos de la institución eclesiástica por vía de la 
caridad; ya cuando la sociedad empezó a tener manifestaciones de inconformidad o a 
mostrar que ya no era la misma que antes la alternativa fue prohibir protestas y llenar 
prisiones. Incluso al presentarse el cambio de régimen político la opción ―novedosa‖ fue 
una república que Daniel Pécaut llamó ―elitista y popular‖, caracterizada por muchas 
continuidades y relativamente pocos rompimientos. 
 
En particular, la relación Estructura Social y Anomia que plantea Merton es aquí utilizada 
para contextualizar una época que respondió vía reglamentación a los desafíos que 
planteaba el lento proceso de transformación de la sociedad colombiana que se iniciaba, 
formalmente, en la década del 20; del mismo modo las valoraciones distintas de lo urbano 
para los regímenes conservador y liberal se pueden conectar con un lento proceso de 
cambio que dialoga con el trabajo de Durkheim sobre lo normal y lo patológico.    
 
Los elementos hasta ahora planteados nos permiten un acercamiento a lo que Álvaro 
Camacho y Álvaro Guzmán llamaron ―campo social de conflicto‖ y que nos remite a la 
forma como se articulan las relaciones sociales en una sociedad dada y la manera como se 
interrelacionan los aspectos ideales y reales; aunque el trabajo por ellos desarrollado se 
refiere al de la violencia urbana en Cali durante la década de los 80, nos facilita algunos 
                                               
 
19
 DURKHEIM, Emile. Las Reglas del Método Sociológico, Barcelona: Ediciones Orbis. 1986. Pag. 85 y ss. 
18 Control Social, Orden y Delincuencia Urbana: Bogotá 1920-1946 
 
elementos analíticos susceptibles de ponerse en diálogo con las posiciones teóricas 
planteadas hasta el momento
20
. 
 
El presente trabajo  tomó algunos aportes específicos en lo que se refiere a la forma como 
los ―actores‖ representativos de la opinión y gobierno de la ciudad y el país, para el 
período propuesto, construyeron sus respectivas visiones de lo citadino y las usaban como 
argumento para justificar la posición que tomaban con respecto a la situación bogotana
21
. 
Igualmente fue importante rastrear qué tan distintas fueron las propuestas hechas frente a 
los fenómenos de delincuencia urbana por parte de conservadores y liberales, la distancia 
real en sus valoraciones frente al cambio social y las coincidencias o alejamientos entre las 
dos perspectivas. 
 
Este trabajo se ha dividido en seis capítulos en los cuales se hace un recorrido por diversos 
aspectos relacionados con las temáticas propuestas en la siguiente forma: En el primer 
capítulo se hace una contextualización del momento histórico del país con algunas 
referencias al contexto latinoamericano y mundial que sirven para dar comienzo a la 
caracterización de algunos referentes particulares de Colombia en cuanto a la importancia 
del orden en un contexto de cambio social y material. 
 
Con el segundo capítulo se hace un análisis de algunas medidas tomadas por los gobiernos 
conservadores de la década del  20 para responder a una situación más agitada en lo social 
como consecuencia de los cambios materiales que trajo una década que comenzó con 
perspectivas positivas de progreso pero que terminó con la peor crisis económica que 
conocía el mundo hasta ese momento. Los desafíos planteados por dicha situación serán 
analizados en el contexto de unos gobiernos que enfrentan situaciones de corte novedoso 
con medidas que apuntaban más a reglamentar y reprimir manifestaciones sociales 
reivindicativas. 
 
En el tercer capítulo se busca analizar la forma como los liberales, en el poder desde 1930 
pero activos reformistas desde 1934, intentaron poner su marca más legalista en la manera 
de entender tanto el orden como la necesidad del control social. Esto en un contexto en el 
cual entendieron que la institucionalidad debía ser referente para todos los ciudadanos y 
donde las ciudades empezaban a constituir un escenario de conflicto más dinámico y 
complejo de lo que hasta entonces se conocía. 
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 Para los autores estos campos sociales de conflicto son: ―... los conjuntos de relaciones e instituciones 
económicas, políticas y sociales y de principios éticos y simbólicos a partir de los cuales adquieren identidad 
las acciones, violentas, y los escenarios en cada uno de ellos, se concretan como situaciones de conflicto 
permanente en torno a los principios rectores del funcionamiento de una sociedad. En este sentido, en 
sociedades signadas por la violencia tales campos se expresan, en su forma más aguda, como dicotomías 
antagónicas entre acumulación de recursos, dominación social y política e intolerancia, de un lado, y 
necesidades de supervivencia, rebeldía y exigencia de reconocimiento, del otro‖  CAMACHO, ÁLVARO; 
GUZMÁN, ALVARO. Colombia: Ciudad y Violencia. Pag. 31 
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El cuarto capítulo se divide en dos partes dedicadas a analizar los cambios en el horizonte 
conceptual que guiaba al Código Penal y a las Normas de Policía durante la  Hegemonía 
Conservadora y luego con la República Liberal. Los elementos allí analizados permiten 
ver un entendimiento diferente de las necesidades penales y policiales pero terminan 
llevando a una conclusión donde el peso del respeto a la norma establecida por la 
institucionalidad es una meta común que se conseguirá por distinta vía. 
 
En el quinto capítulo se tratarán las visiones con relación a un problema urbano que 
causaba hondas preocupaciones a los gobernantes y elite de la época por igual: el de la 
vagancia y la ratería. Las reglamentaciones de dicho fenómeno encontradas para los 
gobiernos de la Hegemonía Conservadora y los de la República Liberal constituyen la 
fuente primordial del análisis y dejan conclusiones similares a las vistas con el Código 
Penal y las normas de policía. 
 
En el sexto y último capítulo se analiza el problema de la juventud y la infancia 
delincuentes a la luz de dos análisis representativos de las visiones conservadora y liberal  
de los asuntos sociales. El primero de un médico higienista y el segundo de un abogado 
liberal que ejerció como juez de menores por 3 años, darán otros elementos de estudio para 
entender más ampliamente la mentalidad de una época de transición en la historia de 
Colombia y de Bogotá.  
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1. Colombia 1920-1946: Entre Cambios y 
Permanencias 
La época que abarca este estudio se caracterizó por un fuerte rompimiento con las dinámicas 
sociales que prevalecían hasta entonces. El periodo entre la Primera y la Segunda Guerra Mundial 
llevó a un progresivo cambio en las relaciones políticas, económicas, espaciales, entre otros 
aspectos de las sociedades de occidente. Una enérgica división entre los sostenedores del estado de 
cosas vigente entonces y aquellos que reivindicaban un cambio sustancial en la forma como 
funcionaba la sociedad  determinó el fortalecimiento de unos bandos políticos que desde la 
Revolución Francesa trataban de definir el rumbo de la sociedad occidental e imponer su ideología 
como la expresión mejor para definir el rumbo de la sociedad humana. 
 
Entre 1920 y 1946 ideologías políticas como el comunismo y el fascismo buscaron dar 
orientaciones al mundo occidental sobre lo que debía ser el rumbo a seguir en la organización de 
los asuntos humanos. Propusieron modelos de sociedad que tuvieron como elemento común la 
autoproclamación como ejemplos a seguir y la movilización de grandes conjuntos sociales; y 
coparon los espacios participativos y de opinión con prácticas diametralmente opuestas a los 
valores de la democracia occidental
22
. 
 
Durante las primeras décadas del siglo XX la fuerza de la política se incrementó de forma 
exponencial en las potencias europeas y pronto sus luchas tuvieron reflejo y ecos en Latinoamérica 
y Colombia. El proceso de cambio que se estaba dando a nivel mundial encontraba en las 
sociedades hispanoamericanas expresión principalmente en  movimientos nacionalistas y 
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populistas: líderes como Raúl Haya de la Torre en Perú, Lázaro Cárdenas en México y Jorge 
Eliécer Gaitán en Colombia, reivindicaban la identidad nacional en términos diferentes a los que 
hasta entonces habían prevalecido y reclamaban la necesidad de replantear la forma como había 
que enfrentar los retos de un mundo cambiante. Las repúblicas suramericanas veían tambalear sus 
sistemas políticos bajo el avance social de unas burguesías urbanas más heterogéneas, con orígenes 
no necesariamente hacendatarios o militares y que tenían sus ámbitos de acción, sus fuentes de 
riqueza y poder en las ciudades, preferiblemente en las capitales. 
 
De acuerdo con Eric Hobsbawm, terminada la Primera Guerra Mundial, los avances socialistas 
constituyeron un elemento de alta preocupación para las sociedades tradicionales por las 
perspectivas del posible derrumbe del sistema social hasta entonces conocido; la apariencia de una 
extensión de las revoluciones sociales, siguiendo el ejemplo ruso, llevó al fortalecimiento de las 
ideas políticas nacionalistas  representadas por las tendencias conservadoras derechistas; y como 
Alemania, luego de la derrota en la guerra, no concretó una revolución al estilo ruso sino que optó 
por imponer una república conservadora (Weimar), los ánimos se calmaron y se impuso un 
ambiente general de optimismo y prosperidad que se quebró con la Gran Depresión de 1929 y 
arrasó en su avance con lo que quedaba de los valores burgueses liberales del siglo XIX, dejando 
como opciones políticas fórmulas que tuvieron una fuerza relativa dependiendo de la situación en 
cada país: Comunismo, Capitalismo o Fascismo
23
. 
  
Dicha situación facilitó el avance de la ideología fascista, la cual representaba una visión de lo 
político que ponía en duda la inconveniencia del autoritarismo, la pertinencia de la libre elección 
de los gobiernos, la centralidad de las asambleas representativas, los derechos y libertades 
ciudadanas, que junto con la educación universal y el debate abierto eran elementos característicos 
de una idea democrática liberal que se quedaba corta para responder a las necesidades del 
momento. 
 
La magnitud del fenómeno fascista era abrumadora y con el fin de la década del 20 y el inicio de la 
del 30 se hacía cada vez más evidente que las presiones acumuladas terminarían por estallar 
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llevándose por delante mucho de lo que institucional e ideológicamente había construido la 
sociedad occidental en dos siglos de vida republicana
24
. 
 
Los países de América Latina no estaban al margen de este proceso y lo vivenciaban de acuerdo al 
desarrollo de sus tendencias políticas internas y al grado de dependencia que  tenían con las 
potencias vencedoras de la primera guerra mundial, incluido Estados Unidos que ya para la década 
del 20 se había impuesto sobre Inglaterra en la pugna comercial  por la región sin tener un 
contrapeso significativo. 
 
En ese contexto muchos de los indicadores referentes a lo económico o demográfico tuvieron un 
comportamiento positivo para Latinoamérica entre 1920 y 1930: la mortalidad bajó en un 25%, la 
población casi se duplicó en muchos países y ese crecimiento se manifestaba en el progresivo 
aumento del tamaño de las ciudades, las cuales se convirtieron en centro de la actividad industrial 
gracias al proceso de sustitución de importaciones que empezó tímidamente al finalizar el primer 
conflicto mundial
25
. 
 
Las sociedades de esta parte del continente estaban transformando sus referentes políticos, 
espaciales y económicos en un contexto de relevo de unas tradiciones oligárquicas por otras de 
origen urbano donde el dinamismo será mayor gracias a una evolución y ampliación de las 
relaciones sociales. Fenómenos como la industrialización, el desarrollo urbano, los conflictos 
sociales de las ciudades (vagancia, higiene, alcoholismo, entre otros) y la acción novedosa del 
sindicalismo ayudaron a abrirle paso a unas clases medias que replantearían la forma tradicional de 
división de influencias políticas. El sistema oligárquico de dirección social tendría una fuerte crisis 
con el progresivo encumbramiento de grupos de la pequeña burguesía y de las capas medias 
asalariadas vinculadas al comercio, la industria o la burocracia estatal. Las lealtades de estos 
nuevos sectores estarán vinculadas a prácticas, ideologías, apreciaciones de lo social no siempre 
acordes con las de los grupos dominantes tradicionales
26
. 
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En la década del 20, mientras que una gran parte de Hispanoamérica iba consolidando regímenes 
de corte populista que daban espacios de participación política a sectores urbanos, Colombia se 
encontraba bajo la dirección de un régimen conservador que iba perdiendo lentamente sus 
equilibrios internos inclinándose frecuente y preferentemente hacia el recurso militar-policial como 
respuesta a los aires de cambio que ya se hacían sentir; igualmente el liberalismo se conformaba 
menos en su papel de minoría y veía en la crisis económica la oportunidad para hacerse sentir con 
mayor fuerza y cantar la llegada del cambio en el frente político
27
. 
 
La relativa prosperidad que conoció el país durante gran parte de la década del 20 permitió un 
importante impulso de obras públicas y fortalecimiento de inversión extranjera en zonas de enclave 
(petróleo, banano), lo que llevó a la aparición de nuevos actores vinculados a ese tipo de 
actividades que hicieron de la huelga una herramienta de lucha cada vez más frecuente, lo cual 
intensificó la represión por parte de unas autoridades que no prestaban mayor atención a las 
implicaciones más amplias que esto tenía para el conjunto de la nación. Como expresión de la 
valoración con que se miraba la situación del país al inicio de ésta década, es elocuente la siguiente 
declaración del ministro de gobierno: 
 
El más profundo respeto por la Constitución y leyes de la 
República; la limitada acción de los poderes nacionales dentro de 
la órbita que les está asignada; la defensa permanente contra todo 
lo que pudiera lesionar las libertades públicas, la garantía del 
derecho electoral, y el afán del Gobierno por impulsar al país hacia 
horizontes de progreso y bienestar, han dado como resultado que 
en medio de la borrasca mundial, Colombia haya disfrutado de paz 
y tranquilidad verdaderamente octavianas. 
La seguridad, tanto interior como exterior, primera función de un 
Gobierno, se ha conservado inalterable, y el orden no se ha turbado 
en ninguna sección del país, debido al patriótico concurso de los 
ciudadanos, que han dedicado sus energías a labores fecundas de 
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progreso, que se traducen en la prosperidad en que ha entrado la 
Nación...
28
 
 
Orden y progreso se perfilaban como elementos centrales de la prosperidad que se reivindicaba 
para el país en estos años y que tendrían una presencia fuerte a la hora de enfrentar los desafíos que 
representaron los movimientos obreros y estudiantiles al finalizar esa década, en el marco de una 
crisis de orden mundial que hizo temer la implantación de regímenes socialistas, tipo Rusia, a 
escala global. 
 
La fuerza y amplitud de cambios como los expresados tuvieron un importante liderazgo de los 
grupos burgueses y su visión de amplio espectro con respecto al papel de Colombia en el mundo. 
Los reclamos por replantear la manera como funcionaba la sociedad se extendieron ampliamente y 
eran reforzados o neutralizados en la medida que las ideologías tradicionalistas no estaban 
totalmente contrarrestadas o excluidas de su situación de poder. 
 
Muchas ideas y prácticas estaban cambiando paulatinamente y planteando condiciones nuevas para 
una Colombia que redefinía su horizonte de avance, el cual planteaba unos contornos definidos en 
la década del 20 y llamaba a rediseñar sistemas como  el educativo para formar a un hombre más 
acorde con las exigencias del capitalismo mundial, con una perspectiva más práctica y menos 
teórica, donde lo espiritual estuviera reducido a su mínima expresión y le abriera más espacio a la 
reflexión.
29
 
 
Con el cambio de régimen político en los años 30 se marcó la llegada formal de una burguesía más 
vinculada a los negocios que al proponer reformas como el voto universal masculino o plantear la 
función social de la propiedad privada reconocían que el escenario social colombiano estaba 
transformándose, la ciudadanía con derechos sociales y económicos de  la República Liberal será 
una redefinición de algunas ideas del Estado que buscaban facilitar una inserción más dinámica del 
país en la economía mundial; si bien era cierto que llegaba la hora para una grupo social ansioso 
por reformas que dinamizaran la sociedad colombiana
30
, también lo era que se consolidaban 
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instituciones y grupos de poder interesados en la modernización de la economía del país
31
 sin que 
ello implicara necesariamente cambios profundos en la manera como estaba dividida socialmente 
la nación. 
 
No quiere decir esto que durante los últimos gobiernos conservadores este interés no estuviera 
presente sino que no tuvo el mismo peso relativo que bajo el régimen liberal, pues el clima de 
agitación social en la parte final de la década del 20 sumado a los primeros efectos de la Gran 
Depresión, llevaron a tener más presente la necesidad de mantener el control social. Con la etapa 
liberal se dio un mayor espacio participativo a los movimientos de expresión popular y bajo su 
tutela el sindicalismo tuvo una autenticación de su papel en la sociedad así como una fuerte 
influencia de los liberales
32
. 
 
Elementos como el anterior daban la idea de cambio pero era muy aventurado proclamar la llegada 
definitiva de un reordenamiento general. El país recién empezaba una tendencia de crecimiento 
urbano constante sin que ello significara que el conjunto de la sociedad estuviera trastocando sus 
prioridades, esa ciudadanía era nueva más en la forma que en el fondo y concentraba las voces que 
llamaban a la renovación en grupos como los estudiantes universitarios así como en algunos 
burócratas y trabajadores de obras públicas o empresas municipalizadas (tranvía, teléfonos, 
electricidad, acueducto), que estaban lejos de impactar en forma permanente en  los antiguos y 
nuevos habitantes de las ciudades en estos años. 
 
Para el período que aquí se estudia es difícil hablar de una sociedad fuertemente urbanizada, pues 
Colombia concentraba la mayoría de su población en áreas rurales, aunque le estaba dando mayor 
espacio al desarrollo urbano y ya para finales de la década del 30, según datos de Patricia y 
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Santiago Londoño, tenía a 29 de cada 100 habitantes viviendo en áreas urbanas, 12000 
automóviles circulando, 2000 autobuses, 6000 camiones
33
. 
 
La dinámica social que tenía el país fue llevando a que progresivamente las ciudades fueran el 
escenario principal de cambios en los temas de interés donde el aseo de calles y habitantes fueron 
elementos de debate junto con la adecuación de mercados públicos, la oferta de espacios para la 
urbanización, nuevos lugares de diversión como los cines, la novedosa orientación de la vida 
nocturna y los constantes enfrentamientos del progreso y la tradición a la hora de derrumbar 
espacios en el centro para dar cabida a edificios que reflejaron las últimas tendencias 
arquitectónicas en su momento
34
. 
 
Lo urbano iba reforzando su importancia como escenario de desarrollo para relaciones sociales 
distintas y durante la década del 20, así como en las dos siguientes, constituirá un referente para la 
retórica del control social, el orden y el trato de los sectores marginales. Complementaria a la 
situación de pobreza del trabajador rural se presentaba la miseria de las clases pobres de las 
ciudades y dado su tamaño y concentración en los centros urbanos, y especialmente en la capital, la 
denominada ―cuestión social‖ constituyó elemento de poderosa reflexión y temor que dinamizó 
fuertemente el debate político constituyendo un argumento importante en la caída del régimen 
conservador e igualmente argumento central para los grupos opositores a las reformas de los 
gobiernos liberales
35
. 
 
Para la época estudiada, así como para la actual, el tamaño de las ciudades, la dimensión de los 
negocios que en ellas se desarrollaban y el aspecto demográfico fueron aspectos que marcaron 
fuertemente los niveles de bienestar y tuvieron un papel importante en la forma como cada 
conjunto urbano recompuso sus espacios polarizándolos o segregando grupos; la diferencia 
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 LONDOÑO, Patricia; LONDOÑO, Santiago. Vida Diaria en las Ciudades Colombianas En: Nueva 
Historia de Colombia, Volumen IV. Bogotá: Editorial Planeta, 1989 
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 LONDOÑO, Patricia; LONDOÑO, Santiago. Vida Diaria en las Ciudades Colombianas En: Nueva 
Historia de Colombia, Volumen IV. Pág. 337 
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LONDOÑO BOTERO, Rocío. Concepciones y Debates sobre la Cuestión Agraria (1920-1938). En: 
SIERRA MEJÍA, Rubén (Ed). República Liberal: Sociedad y Cultura. Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, Facultad de Ciencias Humanas. 2009. Pag. 53-65. Se destaca que mientras el liberalismo en los 
20, en cabeza de Benjamín Herrera veía en las clases populares las bases del partido; los gobernantes 
conservadores veían en su agitación una amenaza ―bolchevique‖ que se podía neutralizar con caridad 
privada, beneficencia, instrucción pública, campañas de higiene y de temperancia, educación religiosa 
Capítulo 1 27 
 
principal  al contrastar la situación actual con la del periodo estudiado está, entre otras, en la 
manera como ha evolucionado el análisis de estos fenómenos en Colombia y el mundo, junto con 
las propuestas y recursos disponibles para su manejo
36
. 
 
Desde esta perspectiva es posible entender el papel de Bogotá como centro urbano para los años 
estudiados; de acuerdo a lo ya esbozado los cambios que se estaban dando en la manera como el 
país se insertaba en la economía mundial también tuvieron una injerencia importante en la 
dinámica interna de la ciudad, gracias a que la capital fortaleció su papel como referente de 
oportunidades en lo económico para una masa importante de migrantes de muchas zonas del país. 
La multitud de factores que explicaban dicho proceso no eran ajenos para los analistas de la época: 
 
En 1905 tiene Bogotá una población de 100.000 habitantes, y de 
esta fecha en adelante el crecimiento demográfico se acusa con 
una rapidez y una firmeza, singulares. El promedio de aumento 
anual de 1905 a 1912 es de 3.000 almas; de 1912 a 1918, es de 
3.833; de 1918 a 1930, de 6.333. La verdad es que en estos últimos 
veinte y cinco años Bogotá se enriquece con un verdadero alud de 
población colombiana. El desarrollo de los ferrocarriles y las 
carreteras, el incremento de la función gubernativa, al menos en su 
aspecto burocrático, acaso un coeficiente mayor de riqueza de la 
población en general, y el factor psicológico, por último, de la 
acción ejercida por la gran ciudad sobre el campo, sobre las aldeas 
y sobre las pequeñas ciudades, explican suficientemente, sin que 
pretendamos ocultar la posible influencia de otras causas 
accidentales, este gran movimiento de población. Estamos, pues, 
en presencia del fenómeno observado en todo el mundo: queremos 
aludir a la concentración demográfica. De este hecho, es obvio, se 
pueden deducir consecuencias de varia naturaleza
37
. 
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Tales circunstancias tuvieron una influencia fuerte en los problemas urbanos y particularmente en 
el manejo de fenómenos como la criminalidad y la conflictividad. Este trabajo busca entender la 
lógica bajo la cual fueron planteados estos problemas desde las perspectivas de los gobernantes en 
la última etapa de los gobiernos conservadores y durante los liberales, entre 1920 y 1946, teniendo 
en cuenta que se abarca una época de la historia del país en la que fenómenos como el desempleo, 
la inseguridad, la desigualdad, la marginalidad, así como el crimen y la conflictividad, empiezan a 
valorarse de una manera distinta a causa de una dinámica demográfica que lentamente va 
concentrando más población en recintos urbanos y haciendo más visibles dichos fenómenos, 
generando temores nuevos o replanteando algunos de vieja data, como la posibilidad de un 
alzamiento popular
38
. 
 
Tabla 1 
Crecimiento de la población de las capitales de los departamentos 
Capitales Censo de Aumento Rata de crecimiento 
geométrico anual % 1918 1938 Total Medio anual 
Barranquilla 64543 152348 87805 4453 44.5 
Bogotá 143994 330312 186318 9448 43.0 
Cali 45525 101883 56358 2858 41.7 
Medellín 79146 168266 89120 4519 38.9 
Ibagué 30255 61447 31192 1582 36.5 
Bucaramanga 24919 51283 26364 1337 37.2 
Manizales 43203 86027 42824 2172 35.5 
Cúcuta 29490 57248 27758 1408 34.2 
 
Fuente: Censo  General de Población (5 de Julio de 1938). Tomo XVI (Resumen General del País). 
Contraloría General de la República. Bogotá: Imprenta Nacional, 1942. Pág. 17 
 
El censo de 1938 mostraba un cambio importante con relación al de 1918 en el que las capitales 
departamentales habían tenido un comportamiento demográfico positivo, incrementándose de 
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 Estos argumentos se pueden comparar con los análisis de BODY-GENDROT sobre la seguridad en las 
metrópolis globales; guardadas las proporciones el papel de Bogotá en la época aquí estudiada tuvo para el 
país una relevancia similar a la que en la actualidad tienen otras ciudades como París o Nueva York, en 
términos de oportunidades para la aldea global. 
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manera importante el porcentaje de población que albergaban: Barranquilla, Cali, Medellín, Ibagué 
y Bucaramanga eran otras ciudades que habían incrementado su población más del doble en 
relación con el registro anterior confirmando el argumento que entonces daban los funcionarios de 
la Contraloría: 
 
El país dispone de varios centros de importancia demográfico-
política, los que se hallan distribuidos sobre todo el territorio 
nacional, orientando y empujando el progreso de las respectivas 
secciones… 
 
Si exceptuamos la capital de la República, la importancia 
demográfica relativa de las capitales de Departamento ha subido 
en general del 8,7 al 11,5 por ciento, de 1918 a 1938. Estas cifras 
ponen de presente el poco poder absorbente de nuestras capitales, 
circunstancia muy favorable al desarrollo general del país.
39
 
 
Las ciudades adquirían mayor importancia en la vida del país, y Bogotá no escapaba a esa 
tendencia; esto iba llevando a plantear nuevas demandas hacia campos como el educativo, 
científico, artístico o deportivo, que para esta época fueron fuertemente debatidos como medios 
para llevar más y mejor la modernización al conjunto de la sociedad. La preocupación por una 
formación técnica que capacitara para las exigencias del momento, de la que habla Uribe Celis, era 
reflejo de ese cambio de mentalidad con raíces fuertemente urbanas. 
 
Respecto de la educación, la percepción generalizada de su centralidad e importancia se fue 
haciendo más amplia pues en ella estaba la respuesta a los desafíos que traía una mayor 
incorporación a los ritmos mundiales de productividad; aunque se tenía una impresión extendida de 
la necesidad de formar a la población para el trabajo en industria, lo que existió por mucho tiempo 
fue un modelo que se preocupaba más por una formación con excesiva vigilancia eclesiástica y 
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poca practicidad, donde las diferencias de nivel entre la población estudiantil eran muy 
profundas
40
. 
 
Con respecto a ese modelo educativo se dieron muchas opiniones y para los dirigentes de la época 
no fue un asunto secundario la necesidad de cambiar las habilidades que debían promoverse para 
formar a un nuevo colombiano acorde con los requerimientos del momento: 
 
El problema de la educación integral- es decir, una educación que 
comprenda, además del cultivo de la inteligencia, el desarrollo del 
carácter y la formación moral y religiosa, social y cívica del 
individuo, y que desarrolle armónicamente todas las facultades 
espirituales, sensitivas y físicas del hombre- es una de nuestras 
grandes necesidades nacionales. Es preciso preparar para la vida a 
las nuevas generaciones. Se necesita una conjunción armoniosa 
entre la educación y la vida. Tenemos que dejar de levantar 
hombres inadaptados que no sepan enfrentarse a las realidades e 
incapaces para el progreso.
41
 
 
Se necesitaba formar un hombre distinto y así lo entendieron quienes hacían estos planteamientos 
que infortunadamente no contaron con oídos atentos durante el régimen conservador y que al pasar 
al liberal tendrían un auditorio más receptivo y dispuesto pero donde los alcances reales fueron 
muy puntuales. 
 
En una memoria del Ministro de Instrucción y Salubridad, en 1924, se puede apreciar que además 
del asunto de la preparación y el contexto, lo educativo se enfrentaba a unas dificultades 
complementarias durante la época estudiada; los siguientes datos (Tablas 2 y 3)  dan una idea al 
respecto
42
: 
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Tabla Nº 2 
Alumnos matriculados 
Año Matricula Oficial Matricula Privada Total 
1922 355896 17546 373443 
1923 374445 23659 398104 
 
Tabla Nº 3 
Alumnos Asistentes 
Año Matricula Oficial Matricula Privada Total 
1922 297387 14238 311715 
1923 312911 19957 332868 
Fuente: Memoria del Ministro de Instrucción y Salubridad Públicas al Congreso de 1924. Pág. 20 
 
Había una diferencia de casi 60000 alumnos entre la matrícula y la asistencia a establecimientos 
oficiales, un 20% de la población escolar desertaba en forma constante de la escuela y para el 
departamento de Cundinamarca, que contenía las cifras de la capital del país el panorama tampoco 
variaba significativamente: 
Tabla Nº 4 
Instrucción Primaria Oficial en Cundinamarca 
Año Matricula Asistencia 
1922 36760 31371 
1923 41761 34974 
Fuente: Memoria del Ministro de Instrucción y Salubridad Públicas al Congreso de 1924. Pág. 115 
 
Con el paso de los años dicha situación no tuvo mayores modificaciones y se vio complicada por 
otros elementos relativos a la cantidad de docentes que había en el país y su distribución; de 
acuerdo con una memoria del Ministro de Educación Nacional, en 1943,  en el país habían 6909 
maestros de escuelas urbanas y 6381 de escuelas rurales. El 71 % de la población escolar, según 
cifras del censo de 1938 que también cita el ministro, residía en el campo (1287000) contra un 
29% que vivía en cabeceras municipales (529425). Así las cosas era muy difícil pensar en la 
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superación del analfabetismo dado el desfase entre la necesidad y la cantidad de docentes para las 
grandes áreas rurales que albergaban a la mayoría de la población
43
. 
 
Igualmente el ministro rescata un elemento práctico de la enseñanza y su importancia para la 
población campesina: 
 
Las largas jornadas que comúnmente tienen que hacer los niños del 
campo para llegar a la escuela, disminuyen considerablemente la 
regularidad en la asistencia, especialmente en épocas de lluvia; 
también se afecta la asistencia en el tiempo de recolectar las 
cosechas, porque los padres prefieren que los niños les ayuden en 
sus labores. La maestra de la escuela alternada tiene que enseñar a 
la vez a niños de distinta edad y de distinta preparación, lo que 
desde luego disminuye la eficacia de la escuela
44
. 
 
Bajo los gobiernos liberales pesarán fuertemente los ejemplos de México y España a la hora de 
abordar el aspecto educativo, adoptándose  programas como el de Cultura Aldeana junto con otros 
destinados al ataque del analfabetismo, el zapato escolar o la nacionalización de la escuela 
elemental, que en su conjunto fueron un arsenal de buenas intenciones con resultados pobres 
debido a la escasez presupuestal y la actitud todavía tradicional de gran parte de la población
45
. 
 
Con estos programas los liberales avanzaron en la identificación del pueblo como algo diferente y 
con una entidad propia susceptible de trabajarse pero que era necesario conocer para poderla guiar. 
Dado que el pueblo era ingenuo e ignorante de muchas cosas, había que iluminarlo, culturizarlo a 
partir del reconocimiento de lo que era su más pura esencia y para eso el Estado estaba llamado a 
llegar al pueblo llevándole lo mejor de la alta cultura e igualmente rescatando los elementos 
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propios de la popular y de ahí que iniciativas como los Patronatos Escolares, las Bibliotecas 
Aldeanas, Ferias Nacionales del Libro o el uso educativo de la radio y el cine constituyeran 
elementos paternalistas, que igualmente se verían en otros escenarios que le daban al Estado una 
mayor relevancia en la vida y la mente de las personas o las colectividades
46
. 
 
Valga recalcar que no solo la limitación presupuestal afectó iniciativas como las mencionadas, sino 
que el ambiente interno políticamente caldeado, con un conflicto mundial marcando la fortaleza de 
tendencias al paso de los avances del Eje o de los Aliados, tampoco permitió mayores elementos de 
continuidad. La fuerte oposición conservadora también se sintió contra muchas de estas iniciativas 
a las que valoraba como trasgresoras de los valores fundamentales de la nación: la religión y la 
lengua que dejaron los españoles
47
. 
 
Prensa, radio y revistas especializadas fueron también campos de fuerte batalla intelectual y las 
ciudades fueron escenario de fuertes debates en los que los líderes políticos marcaban su 
perspectiva analítica y sus posiciones con relación al conflicto mundial, pero también sus 
valoraciones con relación a la política interna y el rumbo que tomaba el país. 
 
Así las cosas es posible proponer que, gracias a circunstancias como las descritas, los centros 
urbanos en Colombia iban constituyéndose en unos escenarios sociales de conflicto atravesados 
por necesidades derivadas de la incorporación del país a unas tendencias más dinámicas en lo 
productivo y social; también en su interior se llamaba a la consolidación de una mentalidad y unas 
prácticas más acordes con el mundo moderno, e igualmente se veían tendencias tradicionalistas 
internas que concentraron energías en el manejo de los desafíos que trajeron estas circunstancias 
novedosas, especialmente en lo que se refería al mantenimiento del orden. 
 
Si bien las ciudades empezaban a tener una importancia nueva que llevaba a que crecieran menos 
por sus tasas de natalidad que por una numerosa migración venida de sus zonas de influencia, esto 
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no llevó a redefinir estructuralmente las relaciones sociales en el país ni en los centros urbanos. En 
la capital colombiana y otras ciudades convivían unas tradiciones aldeanas fuertes en los migrantes 
con otras de origen artesanal que no ayudaban a la formación de una mentalidad que diera más 
espacio a elementos nuevos en las prácticas sociales, al menos en una base amplia de la población 
urbana.   
 
El contexto internacional de la época, atravesado por los enfrentamientos ideológicos que llevaron 
a la Segunda Guerra Mundial, no le permitieron a los gobernantes colombianos, particularmente a 
los del periodo liberal, mucho margen de acción frente a la dinámica de cambio en el escenario 
social urbano que se está proponiendo. Era un momento de la historia donde la mayoría de las 
relaciones sociales se definían en términos maniqueos y aquellos hechos o grupos que plantearan 
algún tipo de problema eran fácilmente estigmatizados y veían caer sobre ellos el peso del 
señalamiento y, ocasionalmente, de la acción del Estado. 
 
Fenómenos ya nombrados como los cambios que se proponían en los modelos educativos, o la 
mayor difusión de medios masivos de comunicación como la prensa, la radio o el cine, permitieron 
que esas nuevas generaciones de habitantes urbanos tuvieran un mayor acercamiento a las ideas y 
los líderes políticos del momento, viviendo esto de una forma más cercana en su diario vivir. El 
conocimiento de las tendencias y opiniones más extremas ya no se hacía por el intermediario 
político sino que ese nuevo ciudadano ―urbano‖ tenía mayores oportunidades de oír o leer las 
opiniones de Laureano Gómez, Alfonso López Pumarejo, Jorge Eliécer Gaitán, Winston Churchill 
o Franklin Roosevelt de las que hubiera tenido en el terruño rural (Foto 1) y estaba inmerso en los 
diversos debates y argumentaciones de las tendencias políticas que hacían oír su voz en las 
ciudades. Gracias a la radio o el cine la gente estaba más cerca del mundo y sus tendencias de lo 
que habían estado sus padres o abuelos y eso también ayudaba en la definición de sus lealtades 
personales y políticas en forma diferente a como lo habían hecho sus mayores   
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Foto 1 
El Mundo en el Hogar 
 
Publicidad radio General Electric, Cromos, Enero 11 de 1936 
 
Las luchas de tipo ideológico que diferenciaban a los dirigentes políticos incidían en la vida 
citadina de una manera disímil de la rural ya que la participación de los habitantes de las ciudades 
en un meeting callejero, la asistencia a funerales de figuras públicas, conferencias sobre distintos 
tópicos en teatros o específicamente en hechos como los del 6 y 7 de junio de 1929, la gran 
concentración gaitanista de febrero del 48 conocida como la Marcha del Silencio o el mismo 
Bogotazo  son, entre otras, demostración de que el aspecto político también tenía una presencia 
fuerte en las calles de las ciudades colombianas y de la capital con mayor proporción. 
 
Todo esto indicaba una lenta evolución de los principios que regían el funcionamiento social hasta 
entonces conocido y llevó progresivamente a una mayor presencia de situaciones antagónicas entre 
políticas que cuidaban más los procesos de acumulación económica y dominación política junto a 
una mayor intolerancia ante las necesidades de supervivencia, reconocimiento y rebeldía
48
 que 
expresaron en las ciudades grupos como los obreros, estudiantes universitarios, los trabajadores de 
las obras públicas o los que laboraban en zonas de enclave. 
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Foto 2 
Participación en Movilizaciones 
 
Cortejo Fúnebre de Gonzalo Bravo Pérez, Cromos, Junio 15 de 1929 
 
Aunque muchos de los habitantes urbanos ―recién llegados‖ todavía conservaban mucho de su 
pasado aldeano o campesino en lo que a la vivencia de lo político se refería, constituyeron la 
generación de avanzada que se había lanzado a la aventura de la ciudad con la esperanza de 
cambiar su vida pero no necesariamente sus vinculaciones partidistas. Sin el peso de una tradición 
que coartara su sentir interno tampoco estaban tan decididos como para romper radicalmente con 
las prácticas tradicionalmente inculcadas. Un aspecto de esa dinámica cambiante en lo político se 
valoraba así en 1930: 
 
En razón de las nuevas condiciones de nuestra vida política, ha 
venido a despertarse un vivo interés por el voto popular, ya que se 
tiene fe en su efectividad y eficacia; ningún partido se conforma 
con la minoría, y cada uno pretende imponer la mayoría. Ese 
interés que en sí es absolutamente sano y de necesidad 
republicana, ha sido contrarrestado y maleado por nuestros hábitos 
inveterados, hechos consustancialmente de fraude y de violencia, y 
los bandos, en vez de respetarse sus derechos mutuamente, 
pretenden que se les respete el propio al tiempo que pugnan por 
arrebatar el del contrario: de aquí las pugnas locas y los 
vergonzosos espectáculos que exhibe la nación para su ludibrio 
ante los propios y extraños.
49
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Este es uno de los conflictos desarrollados en el escenario social urbano del periodo aquí abordado, 
e incluso después, ya que el peso de la costumbre todavía determinaba mucho de lo que hacían y 
sentían estos nuevos habitantes, los antiguos y obviamente los gobernantes. Otros elementos como 
las dinámicas de trabajo vinculadas a los ritmos de la industria y alejadas físicamente del hogar, 
socialización con los compañeros en áreas alejadas del lugar de residencia, el avance de deportes 
nuevos como el futbol y la renovación de algunas zonas urbanas, fueron fenómenos que se 
desarrollaron en un ambiente que reivindicaba su papel renovador pero igualmente criticaban el 
olvido de la tradición. 
 
Como ejemplo de lo anterior se puede rescatar un fragmento de un editorial periodístico de 1936, 
época del cuarto centenario de la fundación de Bogotá, que al igual que el centenario de la 
independencia en 1910 trajo una serie importante de iniciativas encaminadas a darle a la ciudad un 
aire más moderno y que se refería  específicamente a unas obras adelantadas sobre una zona de la 
capital que destacaba por su pobreza, insalubridad, fama de ser refugio de delincuentes, que era 
conocida como el Paseo Bolívar: 
 
Se adivina por la ordenación de las comisiones que realizan las 
labores de desocupación del Paseo Bolívar, que muy a fondo se ha 
estudiado todo cuanto atañe a los intereses de los habitantes de 
aquel sector de la ciudad, y que el ejecutivo municipal no ha 
economizado tiempo y esfuerzos para ofrecer a los moradores del 
barrio alto otros barrios magníficamente  situados, y no los 
extramuros apartados, en que pensaban los insatisfechos que, 
deseando ignorar el buen criterio y el ánimo generoso del gobierno 
municipal, no han querido cesar, y quizá no cesaran de vituperar, 
agitar y denigrar. Por fortuna, existe en aquella población de 
treinta mil almas gentes sensatas, gentes sanas también, que por 
estas o aquellas razones habitan en aquel sector, pero abominando 
de su ambiente viciado; gentes que sí han comprendido los 
beneficios que se incuban en las obras que realiza el gobierno 
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municipal, en el Paseo Bolívar, y que han sido francas y generosas 
colaboradoras que antes que estorbar han facilitado todos los 
trabajos de las comisiones que integran este vasto plan de 
saneamiento moral y material de aquel sector urbano.
50
 
 
Aunque el tono de la nota es en general de positiva valoración por lo que finalmente pudo hacer la 
administración municipal, no faltaron juicios negativos con respecto a aquellos que esperaban otro 
tipo de medida distinta de la simple eliminación de un referente espacial y visual generalmente mal 
visto. La época es particularmente rica en apreciaciones con respecto a la forma como vivían las 
personas menos acomodadas, pues la pobreza era un fenómeno cotidiano y entre los debates sobre 
construcción sanitaria de barrios obreros o implementación de leyes que sacaran de la mirada 
general el desagradable rostro de la penuria, también se pudieron ver crónicas que narraban lo que 
en la ciudad se vivía al margen de los debates. El siguiente fragmento algo nos muestra de esa 
mirada literaria de una situación compleja en la misma zona de la nota anterior, con 3 años de 
posterioridad:   
 
Los que habitan los ranchos que aún están de pie en el Paseo 
Bolívar, constituyen una abigarrada muchedumbre compuesta de 
hampones, jornaleros, obreros cesantes, mendigos... Son una 
especie de resaca humana que va siendo arrojada por los rigores de 
la realidad, a los suburbios de las grandes ciudades. El espectáculo 
de la miseria es harto triste... Por eso la miseria es condenada al 
ostracismo urbano...
51
 
   
Además de poder apreciarse el avance de la campaña por rehabilitar la zona, de la que nos habló el 
editorial de 1936, también se pueden observar apreciaciones profundas sobre la manera como se 
percibía la pobreza en la ciudad y la multitud de realidades que se ponían bajo su alcance. El 
―ostracismo‖ era un fenómeno relativamente nuevo para los pobres de la ciudad, los ranchos que 
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pasaban a conformar los suburbios constituían el relevo espacial de las antiguas ―tiendas‖ donde 
los trabajadores ubicaban su hogar y el sitio de trabajo en condiciones iguales o peores pero que se 
caracterizaban por estar ubicadas en las zonas centrales de la capital, compartiendo el espacio con 
la riqueza relativa de la ciudad de principios de siglo. 
 
Esa crónica también se preocupó por mostrar algo del ambiente y la cotidianidad de un mundo 
cercano en lo físico pero distante en lo material, los detalles y las expresiones de los retratados 
además del efecto humorístico también lo son de unas existencias que, a su manera, están al tanto 
de los asuntos del entorno que los rodea y participan de él en la medida de su importancia social; 
en cierta manera busca profundizar en las realidades de esos personajes tan cercanos pero a la vez 
tan misteriosos de los que se está llenando una ciudad que el público de esos cronistas está dejando 
de sentir como propia: 
 
Los muebles consisten en un baúl sin tapa, una mesa despatada, 
arrimada a la pared y donde, a guisa de mantel, se ven varios 
periódicos. Más allá está la cama, donde por las noches se apretuja 
toda la familia en una heterogénea mezcla de sexos y de edades. 
En el "ropero" —dos puntillas grandes— vemos el pañolón de 
seda de Mercedes, el pañolón "pa cuando repican tieso", la saya de 
la señora Eduviges, los "chanchiritos" de Jesús María, el menor de 
la familia, y unos pantalones de paño del hermano mayor, ese que 
le "jala" a la albañilería y que no acude al rancho sino de cuando 
en cuando y eso bien jarto de "agua de greda", vulgo chicha. En el 
fogón —cuatro ladrillos tablones— la lumbre está próxima a 
extinguirse. 
Aún no son las once, hora de almorzar. La olla para la 
"mazamorrita de pintado", espera que le echen por su ancha boca, 
el recado: tallos, habas, y algo en papita picada.... El arroz seco, las 
papas con pellejo y la chichita, completan el almuerzo, porque es 
lo que el vecino Ramón dice: "sin la quitapesares", es decir, la 
chicha, los pobres no podemos vivir.
52
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Esas referencias periodísticas permiten apreciar cierta oposición entre los énfasis que tenían los 
discursos y las ideas de los gobernantes con respecto a la realidad de los gobernados. Terminan 
llevando al fortalecimiento de unas concepciones superficiales en relación con la población urbana 
y las necesidades de orden de los distintos gobiernos durante la época estudiada. Tanto los 
gobiernos finales de la Hegemonía Conservadora como los de la República Liberal tuvieron 
interpretaciones parciales sobre la dinámica de cambio poblacional que se estaba dando en la 
ciudad y eso marcó pocas diferencias a la hora de valorar dicha situación. 
 
Los debates que se dieron en frentes como el económico, educacional, sanitario o más 
ampliamente en el periodístico se concentraron en elementos puntuales y no tuvieron una mirada 
más de conjunto sobre los problemas para así mismo proponer las soluciones; igualmente el 
contexto del resto del país y el externo determinaron fuertemente los énfasis que se les darían a las 
medidas tomadas en lo relacionado con el orden o el control social, donde las tensiones entre 
tradición y circunstancias nuevas  tampoco faltaron con el cambio de régimen político. 
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2. El Orden Conservador (1920-1930) 
Este capítulo busca entender algunos elementos de la visión conservadora de la sociedad 
desde los puntos de vista manifestados por funcionarios de gobierno durante la década del 
20 en Colombia y sus valoraciones de la situación social general, junto con las medidas 
que debían ser tomadas para enfrentar situaciones de cambio en los escenarios urbanos que 
representaban o podía representar desafíos al estilo de gobierno hasta entonces conocido. 
 
Al dar una mirada panorámica por los acontecimientos que sucedieron en Colombia entre  
1920 y 1946, se tiene la percepción de un cambio en las circunstancias sociales, políticas y 
económicas. Con el relevo político entre conservadores y liberales en 1930, se consolida 
una etapa modernizante marcada por un progresivo avance en términos de reconocimiento 
social a grupos como los obreros así como del papel central de la educación de las masas; 
muchas ideas y prácticas prevalecientes hasta entonces se superaron con normatividades 
que buscaron tener en cuenta las necesidades del país en ese momento y colocarlo en el 
camino del progreso. 
 
La década del 20 se caracterizó por fenómenos como la consolidación de la economía 
cafetera en el occidente del país, el reavivamiento productivo de la Costa Atlántica y el 
arranque del Valle del Cauca que, junto con la consolidación de Bogotá como capital 
financiera y económica nacional
53
, fueron indicios de un cambio fuerte en la manera como 
el país funcionaba en términos económicos, e igualmente perfilaban el fortalecimiento de 
centros urbanos locales como Medellín, Cartagena, Cali o Manizales, los cuales 
adquirirían un papel más dinámico para el desarrollo de sus zonas de influencia y a la vez 
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constituían una preocupación para los gobernantes que debían enfrentar el aumento de 
personas en los recintos urbanos junto con los problemas que tal situación podría implicar. 
 
La idea del orden y su mantenimiento por vía del respeto a las leyes y la autoridad, no unió 
en la misma medida a todos los elementos de la sociedad colombiana, ni funcionó con la 
misma eficiencia en los años que aborda el presente estudio; el sistema político del país 
mostraba que las expectativas de gobernantes y gobernados iban por caminos distintos. 
Con posterioridad a la Guerra de los Mil Días dicha idea se consolidó institucionalmente y 
aunque no enfrentó grandes desafíos desde la finalización del quinquenio de Rafael Reyes 
(1904-1909), no estaba en condiciones de responder a las dinámicas distintas que 
aportarían nuevas circunstancias como el lento pero progresivo desarrollo material del 
país, una mayor inversión extranjera y el mayor flujo de dinero gracias a la llamada ―danza 
de los millones‖. El optimismo con el que los gobiernos conservadores recibieron los años 
20 en Colombia y la valoración de la situación del país no podía estar menos idealizado. 
Hacia 1921 el ministro de gobierno Luís Cuervo Márquez decía al congreso lo siguiente: 
 
El orden público se ha conservado inalterado en todo el territorio 
de la Nación. A la paz se vinculan cada día mayores elementos, 
tanto materiales como morales. La prosperidad a pesar de crisis 
más o menos generalizadas y más o menos transitorias, brota en la 
nación entera en todas las manifestaciones del trabajo. El capital 
colombiano que huía tímido ante la amenaza o el temor de 
trastornos y turbulencias políticas, se radica firmemente en el suelo 
levantando fábricas, estableciendo empresas agrícolas y 
contribuyendo de una manera poderosa al progreso nacional.
54 
 
La construcción del progreso nacional se veía fuertemente  vinculada a un orden público 
que no presentaba grandes signos de alteración y esto permitía ignorar que la sociedad 
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colombiana pasaba por procesos de cambio en aspectos como el demográfico con 
dinámicas que ya para el periodo 1918-1938 daban una tasa de crecimiento de 20,01% 
55
 y 
proyectaban unos tiempos de duplicación reducidos en más de un punto porcentual 
(34,6%) en comparación con el período 1912-1918 (35,9%).   
 
Estos elementos de crecimiento poblacional, junto con la consolidación de la producción 
cafetera y el impulso que tuvieron las obras públicas, permitieron una ampliación de las 
opciones laborales y cambios significativos en la manera como éstas se desarrollaban. Con 
ese conjunto de circunstancias se dará inicio a una dinamización social que se reforzaría 
posteriormente bajo el impulso de ―La Violencia‖ de las décadas del 40 y 50, pero que ya 
mostraba cambios preocupantes en relación con las formas menos dinámicas y más 
dependientes de la economía natural que predominaron hasta ese entonces. 
 
Para Marco Palacios actividades como el trabajo en las ferrerías en Cundinamarca o 
Antioquia, en la construcción, los ferrocarriles, puertos fluviales o marítimos, en 
plantaciones en zonas de enclave como las del banano, hacían del jornalero, cotero, 
maquinista u obrero un trabajador con mayor movilidad. Perfilaban un proletariado que 
gracias a esa mayor movilidad podía entrar en contacto con otras experiencias y llegar a 
ser más consciente de su papel en la cadena productiva, e incluso que planteaba 
reivindicaciones similares a las de sus pares en otros países del mundo
56
. 
 
De esta manera, el trabajador se independizaba, poco a poco, del control unilateral que 
tenían sobre su vida y bienes los antiguos terratenientes de los cuales había dependido al 
no haber mayores opciones por fuera de las haciendas. Por otra parte, las ciudades pasaban 
a ser referentes donde los trabajadores podían mejorar sus condiciones económicas. 
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Pese a que Colombia se mantuvo como un país fuertemente rural en la primera mitad del 
siglo XX, las ciudades lentamente se convirtieron en escenarios de importancia central y 
contribuyeron a un mayor dinamismo en la vida social de sus habitantes. Desde el aspecto 
demográfico se pueden observar elementos que perfilan unos cambios relativamente 
rápidos que muy seguramente fueron fuente de intranquilidad para la dirigencia de la 
época: 1.2% de crecimiento poblacional anual  entre 1905 y 1935, 2.47% entre 1935 y 
1964; más de 4 millones de habitantes en 1905, en 1912 ya 5´072.604, para 1928: 
7´851.000 y según el censo de 1938: 8´701.816
57
. Este fenómeno no solamente se vivirá 
en centros urbanos tradicionales como Bogotá o Medellín, sino que también se verá en 
otros de tamaño mediano. 
 Al respecto Mc Greevey
58
 destaca los siguientes datos: 
Tabla N° 5 
POBLACIÓN EN LOS 19 MUNICIPIOS MAYORES 
1918-1964 (Miles) 
Municipio  1918  1938  1951 1964 
Bogotá  144  330  648  1.697 
 Medellín  79  168  358  773 
 Cali  46  101  284  638 
 Barranquilla  65  152  280  498 
 Cartagena  51  85  129  242 
 Bucaramanga  25  51  112  230 
 Manizales  43  86  126  222 
 Pereira  25  60  115  188 
 Cúcuta  29  57  95  175 
 Ibagué  30  61  99  164 
 Palmira  27  45  81  141 
 Armenia  17  51  78  137 
 Montería  23  64  77  126 
 Ciénaga  25  47  57  113 
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Tabla N° 5 (Continuación) 
Municipio  1918  1938  1951 1964 
 Pasto  29  50  81  113 
 Santa Marta  18  33  47  104 
 Neiva  25  34  50  90 
 Popayán  20  30  44  77 
 Tunja  11  20  27  69 
 
 FUENTES: Censos nacionales; datos sumarios de esta tabla aparecen en: McGreevey. An Economic History 
of Colombia, 1845-1930. New York: Cambridge Univ. Press. 1971. Pág. 110 
 
Este cuadro muestra un crecimiento progresivo de los centros urbanos y específicamente 
una tendencia a la duplicación en el transcurso de 20 años (1918- 1938). En el caso de los 
10 primeros municipios la tendencia es más evidente y deja ver dónde se estaban dando las 
mayores oportunidades en el periodo. Tal fenómeno trajo distintas consecuencias a una 
sociedad que estaba cambiando su perfil por el de una  conformación fuertemente urbana y 
con nuevos desafíos donde las fórmulas de gobierno y concepción de lo social debían ser 
repensadas y replanteadas. 
 
Ese conjunto de elementos contribuyeron a la lenta construcción de nuevas maneras de  
socialización que, según Archila, rompían en los trabajadores migrantes una tradición 
vinculada a los ritmos de la naturaleza, la cual sería cambiada por otra vinculada a los de la 
productividad industrial, junto con los desafíos y circunstancias nuevas  que ello 
representaba: Por ejemplo, el hogar dejaba de ser referente central a la hora de disfrutar el 
tiempo libre, puesto que el trabajo se desarrollaba en espacios distintos a los de la familia, 
se fue dando una progresiva ―masculinización‖ de este aspecto de la vida, mientras las 
mujeres, en el caso de las familias con padre y madre, fueron concentrándose en las 
labores del hogar
59
 ; también se dio la separación de espacios residenciales para los 
pudientes y los pobres por vía del desarrollo de nuevos barrios para las clases adineradas 
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pero también con el impulso oficial a la vivienda obrera para hacerle contrapeso a la 
progresiva formación de espacios de miseria en los suburbios.                                                             
 
Sin mediar movimientos revolucionarios o anárquicos, el cambio social que perfilaba la 
lenta urbanización y las dinámicas nuevas ligadas a la vida productiva, pondría a prueba la 
capacidad de los gobiernos conservadores y liberales para mantener la tranquilidad en las 
ciudades y así se evidenciaría que la percepción que tenían las autoridades sobre esta 
situación no era muy acertada. 
                        
Una parte importante de la justificación que daban los funcionarios oficiales para 
argumentar sus posiciones era el conocimiento que se tenía de referentes externos sobre las 
consecuencias del cambio social; dicha referencia jugaba un papel fuerte en los miedos de 
los dirigentes, circunstancia que llevó a que igualmente la policía gozara de un rol central 
como actor ejecutor de la preocupación por mantener el control social urbano y la 
conservación del orden. Algo de esa lógica se observa en el siguiente fragmento de un 
informe del Ministro de Gobierno, Jorge Vélez, en 1927: 
 
El comunismo o socialismo revolucionario no ha sido 
planta exótica entre nosotros, pero hasta hace poco tiempo nadie podía 
inquietarse justamente por ella: faltaban la enseñanza y el 
conocimiento o divulgación de los principios económicos y 
filosóficos en que se base, la dirección de sus adoctrinales, la 
organización y los medios y recursos necesarios para todo 
movimiento colectivo. Hoy sería una necedad no darle importancia 
a esa escuela, cuando se sabe que del Exterior le llegan la 
propaganda y organización convenientes y se le ofrecen recursos, tal 
vez no pequeños; cuando las leyes de inmigración no bastan para 
impedir la entrada de extranjeros perniciosos; cuando en muchas 
ciudades y aldeas están funcionando comités socialistas; cuando en 
todas partes circulan periódicos y hojas que excitan a la revolución 
social; cuando en los centros de trabajadores, por medio de 
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conferencias públicas, se propagan doctrinas incendiarias y se siembra 
el odio contra los capitalistas, la religión y el Gobierno. 
Conservar el orden social, defender las instituciones de la 
República y salvar al proletariado de la ruina que le aparejaría el 
triunfo de esos sistemas ya desacreditados en la teoría y en la 
práctica, es una obligación de todo buen patriota, y especialmente de 
la institución de la policía, depositaría de la seguridad y de la 
tranquilidad públicas, que ve en el Decreto citado el principio de la 
redención social.
60 
 
Ciertamente la serenidad de los ―buenos ciudadanos‖ no debía verse afectada por esta 
clase de fenómenos y, menos aún, perturbar la conservación de un orden altamente 
valorado. Aun así la década del 20 fue muy dinámica en el desarrollo de nuevos 
movimientos de reivindicación por parte de los trabajadores: mientras las dos primeras 
décadas del siglo no experimentaron agitaciones sociales mayores, entre 1920 y 1930 se 
presentaron 128 movimientos huelguísticos en distintas partes del país
61
 y no pocos de 
ellos se desarrollaron en escenarios urbanos, mostrando a la dirigencia una pequeña parte 
de lo que podían hacer las movilizaciones populares. 
 
Como expresión de la intranquilidad que tal situación provocó, se promulgaron medidas 
como la llamada ―Ley Heroica‖ (Ley 69 de 1928); dicha medida apuntaba a la 
intervención de las autoridades en situaciones novedosas y altamente inconvenientes en la 
tarea de mantener controladas algunas manifestaciones de inquietud social. Obviamente 
dicho propósito debía recurrir a medidas de carácter impactante y reglamentario, ya que se 
necesitaba mantener el conformismo, e igualmente restarles fuerza a posibles 
manifestaciones de inconformismo que pudieran poner en peligro la legitimidad o 
estabilidad del régimen. 
 
                                               
 
60
 Memoria del Ministro de Gobierno al Congreso. Bogotá: Imprenta Nacional. 1927. Pág. 80. Se refiere al 
Decreto 1863 de 1926 ―por el cual se dicta el reglamento de policía nacional sobre vagancia y ratería‖ y los 
efectos positivos que había logrado la policía aplicándolo en Bogotá 
61
 ARCHILA NEIRA, Mauricio. Cultura e Identidad Obrera. Págs. 435-446   
48 Control Social, Orden y Delincuencia Urbana: Bogotá 1920-1946 
 
Dicha ley, llamada de ―defensa social‖, buscaba limitar las reuniones públicas y establecía 
un entramado jurídico para coartar cualquier tipo de manifestación oral o escrita en contra 
de las autoridades; e instituía la figura del ―Juez de Prensa y Orden Público‖ para conocer, 
procesar y, si era del caso, condenar a aquellos que según las autoridades policiales 
violaran los términos establecidos en esa legislación, que básicamente eran los siguientes: 
 
Artículo 1º. Constituye delito agruparse, reunirse o asociarse bajo 
cualquiera denominación, para alguno o algunos de los siguientes 
propósitos: 
1º. Incitar a cometer cualquier delito de los previstos y castigados 
por las leyes penales de Colombia; 
2º. Provocar o fomentar la indisciplina de la fuerza armada, o 
provocar o fomentar la abolición o el desconocimiento, por medios 
subversivos, del derecho de propiedad o de la institución de la 
familia, tales como están reconocidos y amparados por las leyes 
del país; 
3º. Promover, estimular o sostener huelgas violatorias de las leyes 
que las regulan, y 
4º. Hacer la apología de hechos definidos por las leyes penales 
como delitos… 
Artículo 2º. Todo individuo que ejecute alguno o algunos de los 
hechos delictuosos enumerados en el artículo anterior, sea por 
medio de discursos, gritos o amenaza proferidas en lugares o 
reuniones públicos, o con escritos o impresos vendidos, 
distribuidos o expuestos en esos mismos lugares o reuniones, o por 
cualquiera otra forma de publicidad, será castigado con la pena de 
cuatro meses a un año de confinamiento en una colonia penal...
62 
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La defensa de la sociedad se apuntalaba en la represión de algunas de las nuevas formas de 
sociabilidad de las que se hablaba con anterioridad, las cuales no solo  ponían lo político al 
alcance del ciudadano del común, sino que lo hacían más vulnerable al control de la 
autoridad al expresarse en formas que pudieran ser consideradas como delictuosas. 
 
Dentro de los términos de ésta ley también se daba espacio a la restricción en la colocación 
de carteles que invitaran al desconocimiento de autoridades o reglamentaciones, y al porte 
y circulación de armas de fuego. También establecía un procedimiento para los casos de 
calumnias o injurias que en uno de sus parágrafos orientaba lo siguiente: 
 
Todo director de periódico que se edite en Colombia, con 
excepción de las revistas netamente científicas o literarias, estará 
obligado a otorgar una caución hipotecaria, prendaria o personal, 
ajustada a la ley, de quinientos pesos ($500) para los diarios de las 
capitales de Departamento, y de cien pesos ($100) a trescientos 
pesos ($300), para las demás publicaciones, para responder de las 
resultas del juicio o juicios a que puedan dar lugar las 
publicaciones que se hagan en su periódico. 
Dicha fianza deberá ser complementada o renovada en todos los 
casos en que se disminuya o agote por cumplimiento de una 
sentencia judicial.
63 
 
Sancionar y frenar cualquier intento de desafío al orden de cosas establecido, fueron 
elementos constantes en la acción de los gobernantes durante esta etapa, y no solo para 
circunstancias específicas como las vistas. 
 
En un nivel más cotidiano, la perspectiva de muchos funcionarios oficiales no se 
distanciaba de lo que se hacía en los niveles jerárquicos mayores; lo llamativo del asunto 
es el consenso sobre la importancia de la norma desde la perspectiva de aquellos que se 
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encargaban del conocimiento, dirección o análisis de los hechos que sucedían en la ciudad. 
Un informe del jefe de la Oficina de Medicina Legal hacía las siguientes observaciones en 
1926: 
 
La gran mayoría de las lesiones: el 90 por 100 son de 
carácter leve y no incapacitan a los agredidos para trabajar  
por más de ocho días. Según nuestro actual Código Penal, ese 
término de incapacidad permite  la transacción voluntaria  
entre  agredidos y agresores. Esta práctica viciosa tiene graves 
inconvenientes, siendo el mayor la burla a !a sanción penal, 
ya que  ni siquiera da lugar al castigo como simple infracción 
de policía; como consecuencia lógica viene la reincidencia, 
con los gastos y las pérdidas de tiempo de los funcionarios de 
instrucción y también de los Jueces en la formación de 
voluminosos sumarios, trabajo intenso y laborioso que en un 
momento dado interrumpe la parte ofendida, desistiendo, a 
cambio de una  simple reparación material en dinero, que 
recibe del agresor. En tal virtud,  mientras reciben 
invariablemente sanción los ofensores de palabra, no tienen 
pena aquellos que hieren voluntaria y maliciosamente. 
Convendría que el Congreso o la Comisión 
encargada de formar el nuevo Código Penal iniciara la 
reforma del capítulo que trata de lesiones y heridas que 
causen una incapacidad de t rabajar  menor de ocho días, 
imponiendo multas a los agresores cuando expresamente 
desistan de la  acción los agredidos.
64 
 
Para este funcionario lo más pertinente resultaba la sanción a las economías de los 
agresores; castigar, sentar precedente, se presentaban como medidas encaminadas a lograr 
que la ley se convirtiera en referente primario para el control de los ciudadanos. 
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El progresivo crecimiento de las ciudades y la mayor complejidad de los asuntos sociales 
en el país ya planteaban serios desafíos a las autoridades hacia el final de la década del 20. 
El correcto equilibrio de lo que se debía entender por libertad y orden era asunto de 
trascendental importancia. La sociedad colombiana del siglo XX se parecía cada vez 
menos a la  del XIX y eso determinaba que los equilibrios de poder se mantuvieran 
recurriendo a prácticas distintas, aunque en el fondo la inspiración de las mismas se 
ubicara en épocas pasadas. 
 
Incremento demográfico, nuevos referentes laborales, cambios en las prácticas de 
sociabilidad en los grandes recintos urbanos, aparición de movimientos reivindicativos 
encabezados por grupos de estudiantes, artesanos o trabajadores de las zonas de enclave, 
son referentes claves para ilustrar un proceso de cambio en los diferenciales de poder en el 
contexto de interrelaciones entre los individuos de una sociedad
65
. A medida que los 
grupos sociales con menos fuerza van aumentando su proporción en la sociedad, también 
aumenta la influencia que ejercen sobre los grupos que tradicionalmente han ejercido 
funciones directivas y así al incrementarse los contactos entre los primeros éstos se hacen 
más conscientes de lo necesarios que son para que los otros mantengan su influencia
66
. 
 
Para el caso que aquí se analiza el punto de quiebre vino cuando las prácticas de los 
ubicados en el nivel jerárquico más alto, los gobiernos conservadores de la década del 20, 
no tuvieron una valoración adecuada de las necesidades de los ubicados en la base de la 
estructura social. Al no haber identificación entre esos niveles, otros jugadores que  dijeron 
poder representar mejor a esos grupos entraron en juego (los liberales que impulsaron la 
candidatura de Enrique Olaya Herrera en 1930) y ante la novedad de la situación, la 
respuesta del grupo jerárquico conservador no fue adecuada, razón por la que se dieron 
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divisiones en el grupo dirigente con miras a mantener privilegios o reconocer la nueva 
situación y buscar mejor entendimiento con los jugadores de la base. 
 
En ese orden de ideas fenómenos como huelgas, reuniones o mítines políticos, protestas, 
arengas contra una ley o por las prácticas de un grupo de influencia, constituyeron 
conductas divergentes o no conformistas que desafiaron el ideal de gobernabilidad y 
ejercieron presión  sobre las autoridades, políticas y policiales en la década del 20. Éstas 
respondieron reivindicando el mantenimiento de la tranquilidad social y así provocaron un 
profundo desfase con la dinámica que la sociedad vivía entonces; se presentó una fuerte 
tensión estructural que a pesar de ser percibida no se valoró suficientemente ni mejoró las 
circunstancias del momento
67
. 
 
Para los gobernantes lo importante era mantener una paz confiadamente reivindicada y que 
empezaba a verse desafiada por circunstancias que se desarrollaron activamente con 
posterioridad al primer conflicto mundial. La particularidad de dicho momento estuvo en 
que la sociedad colombiana, buscando superar las profundas heridas dejadas por el 
conflicto de los Mil Días y la separación panameña, le otorgó un papel central al dúo 
Iglesia – Estado que por medio del Concordato le devolvió a la primera privilegios 
perdidos y la comprometió en una tarea de legitimación del régimen conservador gracias a 
su profunda cercanía en la vida cotidiana de la población, vía educación y labor 
eclesiástica.
68
 
 
Con lo que no se contaba era con las consecuencias sociales de los cambios materiales que 
se implementaron en el país en la primera posguerra, y que perfilaron un momento de 
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innovación, donde el principio de autoridad empezaba a verse desafiado por circunstancias 
antes desconocidas o escasamente desarrolladas y que se desenvolverían  con mayor 
dinamismo gracias al impulso de sectores como las obras públicas o las economías de 
enclave (banano, petróleo). A su vez, la labor de estudiantes e intelectuales que valoraban 
la situación del país de una manera crítica y  que aportaron elementos de reflexión sobre la 
situación social, permitieron los primeros acercamientos del trabajador colombiano a las 
teorías socialistas o comunistas
69
. 
 
El orden para los grupos dirigentes juega un papel central y se acerca al planteamiento de 
Merton sobre el ―objetivo culturalmente definido‖70, debido al peso cada vez mayor que 
tendrá para la dirigencia el referente económico del país, y su desarrollo armónico, por la 
necesidad de incorporarlo eficientemente al mercado mundial, e igualmente para los 
habitantes gracias a los cambios materiales que se darán desde la década del 20. 
 
Las posiciones expresadas en los documentos oficiales nos acercan a una situación de 
quiebre con respecto a la forma como debía desenvolverse la vida en sociedad y la manera 
como finalmente lo hacía; en teoría fenómenos como la delincuencia o la  inseguridad se 
pueden ver como aspectos ―normales‖ de la convivencia humana, pero constituyeron un 
referente preocupante para las autoridades cuando rebasaron ciertos límites a causa del 
incremento poblacional y la imposibilidad de atender a las necesidades de esa población 
citadina
71
. 
 
El presente trabajo nos da ocasión de analizar un momento de rompimiento entre la 
Estructura Social y la Cultural, llevando a una situación de anomia por el desencuentro 
entre las medidas con las que los gobernantes conservadores respondieron a los desafíos 
                                               
 
69
 Personajes como Jorge Eliécer Gaitán, Gerardo Molina, Armando Solano, Germán Arciniegas, Alfonso 
López Pumarejo desarrollaron una fuerte labor de reflexión desde la oposición. 
70
 En la teoría mertoniana estos objetivos son referentes ―legitimados por todos los individuos de la sociedad, 
o por individuos situados en ella en una posición diferente‖, por ellos ―vale la pena esforzarse‖. MERTON, 
Robert K. ―Teoría y Estructura Sociales‖. México: Fondo de Cultura Económica.2002. Pág. 210-211 
71
 Pasan a convertirse en lo que Durkheim denominaba como fenómenos ―patológicos‖ que ponen en peligro 
la estabilidad social. Véase de éste autor: Las Reglas del Método Sociológico 
54 Control Social, Orden y Delincuencia Urbana: Bogotá 1920-1946 
 
que les planteaba el cambio por el que atravesaba el país y las necesidades que se 
derivaban de dicha situación
72
.   
 
Lo dicho hasta ahora concuerda con la tesis de Merton según la cual la interacción social 
lleva a que la tendencia al cambio o la conservación se manifiesten diferencialmente. En el 
caso colombiano, medidas como la censura de prensa, la prohibición de arengas contra el 
gobierno y la aplicación de medidas de evaluación y juzgamiento más fuertes, se pueden 
ubicar dentro de una dinámica institucionalizada de concebir los asuntos sociales, en la 
que los sujetos que caían bajo la férula de tales medidas eran, casi de forma automática, 
asociados como potenciales enemigos o elementos disociadores merecedores de castigo. 
 
Previamente se señaló que las nuevas dinámicas sociales y económicas que en Colombia 
se presentaron no dieron lugar a la consolidación de movimientos revolucionarios o 
anárquicos que llevaran al establecimiento de regímenes orientados por estas ideologías y 
cambiaran la dinámica social de manera radical; tal circunstancia constituye un 
interrogante poderoso a la luz de circunstancias como las esbozadas hasta ahora y obliga a 
pensar sobre características o particularidades en el comportamiento colombiano que 
facilitaron esto. Aspectos como la educación y la fuerte influencia eclesiástica 
posiblemente jugaron un importante papel a la hora de sopesar el respeto que se debía 
tener hacia la autoridad y sus medidas. 
 
La poca preferencia de los ciudadanos por la vía institucional para la resolución de sus 
diferencias y la predilección por los arreglos directos, confirman la afirmación mertoniana 
de la no necesaria salida anómica a los fenómenos de conducta divergente. Lo analizado 
hasta ahora lleva a mirar con detenimiento las propuestas del régimen político de la 
República Liberal y todo su repertorio de reformas y esperanzas. 
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3. El Orden con la República Liberal (1930-1946) 
Este capítulo busca demarcar los elementos de continuidad y diferencia que se aprecian 
frente al elemento orden por parte de los gobernantes liberales en contraste con lo ya 
planteado de los gobiernos conservadores. 
 
El cambio de partido en el poder, en 1930, debía suponer un viraje en la manera como se 
analizaba y actuaba sobre la sociedad. Después de 45 años de dominio conservador, el 
partido liberal llega a la Presidencia y la dirección del Estado quedaba en manos de unos 
hombres distintos por su formación y convicciones a aquellos que habían dirigido los 
destinos del país desde el final de la Guerra de los Mil Días.  
 
La esperanza se sentía fuertemente desde los primeros días del gobierno que encabezó 
Enrique Olaya Herrera, quien bajo el lema de la Concentración Nacional inicia su gobierno 
en un ambiente excepcionalmente favorable al lograr la colaboración en el gobierno del 
conservatismo opositor. Las palabras de su ministro de gobierno Carlos E. Restrepo, así 
como la persona nombrada en dicho cargo, dan una idea del ambiente de general 
optimismo bajo el que inició labores ese gobierno: 
 
Queda anotado que, quizá por primera vez en nuestra vida 
independiente, se verificó un cambio absoluto en el régimen 
ejecutivo, sin el desastre de una guerra civil con sus incontables 
hecatombes, ruinas y desmoralización; mirada así la actual 
transformación, puede considerarse que los conflictos sangrientos 
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anotados son el sucedáneo de una revolución fratricida, y de este 
modo sus proporciones y sus consecuencias se aminoran.
73 
 
Previamente se mostró cómo para el régimen de los conservadores la institución  de la 
Policía tuvo un papel central en el mantenimiento del ―orden social‖ y más aun si se tiene 
en cuenta que durante la parte final de los años 20 los movimientos de reivindicación 
social se multiplicaron significativamente. Dicho aspecto merece contrastarse con la 
definición de orden público que diera el Ministro de Gobierno de Alfonso López en 1935, 
Darío Echandía, para quien la ley y la realidad no tenían porqué mantener una relación 
tormentosa: 
 
El orden público es una resultante de la acción de determinado 
estatuto jurídico en determinado medio social. Cuando juricidad y 
realidad se acoplen naturalmente, habrá orden, y éste se verá 
perturbado cuandoquiera que sobrevenga un desequilibro o 
disparidad entre tales factores.
74 
 
No puede negarse que éste mensaje tenía un carácter más sociológico que el contenido de 
muchos otros de la década anterior; además se ubica en un momento en el que la 
institucionalidad del país estaba siendo replanteada gracias a la serie de reformas que  la 
administración López impulsó en la primera etapa de su llegada al poder. Con el 
planteamiento de la necesaria coherencia entre lo jurídico y la realidad social, se marca 
una diferencia sustancial en el entendimiento de la función de la ley en la sociedad, no se 
trataba de que la ley le impusiera al colectivo o al individuo formas de pensar o de orientar 
su conducta, sino de un ejercicio más comprensivo en la manera como éstos debían 
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compaginar sin necesidad de la intervención de un agente externo. Entendiendo que la ley 
era un referente de necesario acatamiento. 
 
Estos elementos formales y sus contextos históricos nos permiten apreciar la manera como 
fueron desarrollándose los conceptos de poder y control a la luz de interpretaciones 
distintas de lo que era el ejercicio coercitivo del Ejecutivo y, de igual manera, nos remiten 
a un ámbito de cambio en las ―figuraciones‖75 que constituían el fondo de las relaciones 
sociales hasta entonces conocido. 
 
Al comparar datos demográficos y económicos se puede ver que efectivamente la sociedad 
y los centros urbanos de Colombia en ésta época pasaban por un proceso de redefinición. 
También se observan cambios en el discurso que buscaba explicar la dinámica general de 
aquél entonces en forma menos cortante y más ajustada a circunstancias distintas, sin dejar 
de lado que esto tiene un fondo político que buscaba poner en manos de la colectividad 
liberal la tarea de redefinir un segmento substancial de las relaciones generales en lo 
político, económico y social. 
 
Parte importante de la concepción que se tenía del desarrollo del país reposaba 
precisamente en la existencia de un engranaje institucional que permitiera una evolución 
positiva del mismo. Aun así la tarea que se propuso la administración de López Pumarejo 
no encontró un camino fácil de sortear y el conjunto de reformas fue desde el principio 
atacado agriamente por la oposición conservadora con multitud de argumentos que 
llegaron a preocupar seriamente a la administración. Bien temprano el ministro Alberto 
Lleras Camargo llamaba la atención sobre la tensa situación de orden público que esto 
provocaba: 
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El gobierno ha sido celoso sostenedor del orden público porque la 
misión primordial de todo gobierno bien organizado es el 
mantenimiento del orden jurídico. La estabilidad social, el 
progreso del país y la convivencia ciudadana exigen que en esta 
materia se proceda con toda rigidez. En momentos en que se está 
verificando una prudente transformación en las instituciones, es 
casi natural que la impaciencia del carácter nacional y los 
prejuicios que aún dominan en un sector de la opinión pública se 
sientan afectados, y de ahí el afán empeñoso de la oposición por 
aniquilar la obra restauradora del gobierno.
76 
 
El sentido de las reformas se orientaba a establecer en la vida de los ciudadanos una 
institucionalidad que respondiera a los desafíos que la época planteaba; poner como 
sustento del orden público el orden jurídico apunta precisamente a la necesidad de contar 
con  referentes seguros de acción  que orientaran la relación con el Estado, que para los 
liberales necesitaba ser transformada. 
 
Para ellos el país era distinto al de 1886 y por tanto propusieron cambios en muchos 
aspectos de la vida jurídica, económica y social que respondían a necesidades nuevas. El 
crecimiento urbano, así como un entorno externo complejo, obligaban a replantear muchas 
cosas y así lo entendía Alfonso López cuando en 1936 decía: 
 
El acceso del liberalismo al Poder, aunque las aspiraciones del 
partido estuviesen limitadas, y corregidas sus exageraciones por 
una fuerte experiencia de gobierno y oposición, era una amenaza 
de revisión de los fundamentos del régimen conservador, y todos 
los intereses económicos, políticos y sociales vinculados a él 
debieron sentirla. No es, pues, un acontecimiento ordinario que 
cuando se ven en movimiento la mayor parte de las 
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reivindicaciones que el pueblo encomendó al liberalismo y 
principia a arraigar una nueva situación que las hará definitivas, 
podamos decir, señores miembros del Congreso, que estamos 
cumpliendo el compromiso de hacer una revolución pacífica, sin 
provocar ninguna de las conmociones en que Colombia quemó 
periódicamente sus reservas humanas y económicas.
77 
 
Las palabras dicen mucho y van más allá de lo que realmente se logró, pero también son 
expresión del ánimo que impulsaba una época y una colectividad política que promovía 
cambios poderosos en la sociedad colombiana y los quería expresar de forma más 
coherente en lo jurídico. 
 
Dicha coherencia también se expresaba en una fuerte intervención de lo social al 
preocuparse por atraer las organizaciones populares mediante una legislación que les 
reconocía ciudadanía política y las colocaba junto al gobierno en una especie de alianza, 
semejante al Frente Popular español, con todo lo positivo que eso podía representar para 
las organizaciones sindicales, pero también con todo lo negativo al darle elementos de 
juicio a la oposición conservadora para hacer más incendiaria su argumentación
78
. 
 
Elementos como estos no implicaron mayores rompimientos en lo relacionado con el papel 
del orden y su importancia para permitir el óptimo desenvolvimiento de lo económico. 
Aunque el papel de las instituciones armadas dejó de ser fundamental para garantizar la 
tranquilidad pública, la mayor reglamentación de los asuntos sociales y la mayor 
intervención estatal no implicaron grandes cambios en la manera como se valoraba el 
peligro que representaba el pueblo. 
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Con la reforma que se plantea al Código Penal, en 1935, se podrá ver un cambio en la 
forma de abordar las conductas trasgresoras durante la época liberal, caracterizada por 
definiciones menos complejas, más centradas en el procedimiento y fases de la actuación 
judicial; en ella también se reconocerá un papel fuerte del Estado en la dirección de la vida 
de los individuos como garantía para reivindicar un ambiente de tolerancia y libertad sin 
provocar ninguna ―conmoción‖ como las que se dieron en el siglo XIX. 
 
La importancia del referente estatal también se dejaba sentir en las relaciones entre el 
capital y el trabajo. La acción primordial de los gobiernos liberales al reconocer la validez 
del sindicalismo como actor social apuntaba a una dirección oficial de estos asuntos para 
prevenir inconvenientes, y esto  no solamente bajo la administración de López Pumarejo. 
Ya en la administración de Eduardo Santos su ministro de gobierno dejaba ver cuál era la 
perspectiva desde la cual actuaría el gobierno ante los conflictos entre trabajadores y 
patronos: 
 
―… el gobierno prefiere ser él mismo el vocero de todo reclamo y 
toda reivindicación fundados en la ética social, ante la riqueza y el 
dinero, que estimular la agitación tumultuaria encaminada al 
mismo fin. Y básteme decir que este Gobierno aspira a presentar a 
los trabajadores de Colombia, a la expiración de su mandato, una 
serie de hechos positivos, de realidades tangibles, de cosas 
construidas, de factores prácticos de bienestar, antes que darles 
armas de combate para que los alcancen por medios compulsivos, 
amenazantes o brutales. 
En una palabra, nosotros queremos que el estremecimiento de la 
libertad que agita la democracia colombiana, no degenere en la 
formación de organizaciones omnipotentes, que amenacen o 
socaven la libertad.‖79 
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El cambio de perspectiva expresado en estas líneas no se limitaba únicamente a la 
contención del peligro que representaban las organizaciones de trabajadores, es también la 
expresión de una necesidad de control frente a una circunstancia novedosa en la vida del 
país y que ya había demostrado su fuerza en el gobierno anterior. La necesidad por asumir 
oficialmente la solución de esos conflictos pretendía darles a los gobiernos liberales una 
potestad grande en la resolución de circunstancias que podrían llevar a lo que el ministro 
llamaba socavamiento de la libertad. 
 
Nuevamente se tiene ocasión de apreciar un cambio en el discurso que no refleja lo mismo 
en la práctica; si bien el presidente López Pumarejo reconocía que el liberalismo por fin 
daba forma a muchas aspiraciones del pueblo adelantando una revolución pacífica, al  
permitir un número de huelgas mayor que el de su sucesor lo que terminó haciendo fue dar 
la razón a aquellas tendencias que desconfiaban de las organizaciones populares; y aunque 
Eduardo Santos compartiera la necesidad de la organización de los trabajadores, no estaba 
dispuesto a darles el poder de detener el aparato productivo de la misma manera que su 
antecesor. 
 
Cabe profundizar este punto comentando que ese tipo de movimientos tuvo un desarrollo 
particularmente fuerte en centros urbanos como Bogotá, Medellín, Manizales, 
Barranquilla, Cali, Buenaventura, vinculados con la dinámica de incorporación al mercado 
mundial y con el aumento poblacional según ya se ha visto. Esa tendencia al crecimiento 
de centros urbanos de mediano tamaño,  junto con la capital de la república, contribuyó a 
hacer de las ciudades un referente importante para la acción política  y la difusión de 
corrientes políticas alternativas y de oposición, muchas de ellas vinculadas al socialismo o 
el comunismo y por lo tanto vistas con desconfianza desde la perspectiva de los 
gobernantes dado su potencial peligro y capacidad de desestabilización. 
 
Tales ideas se reivindicaban a la luz de un contexto mundial que estaba mostrando que las 
grandes ideas del fascismo y del comunismo podían realizar movilizaciones de masas en 
torno de la figura de un líder carismático y prácticamente estaban echando por el suelo los 
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valores de la sociedad conocida en Occidente; en esto los trabajadores urbanos tenían una 
capacidad de acción que para el gobierno de Eduardo Santos era mejor mantener a raya: 
 
―Las gentes de las ciudades están mejor capacitadas que las de los 
campos para sacar provecho de las nuevas situaciones y 
oportunidades. Y la concentración de grupos afines y solidarios 
que va trayendo consigo la relativa industrialización que estamos 
presenciando, provoca en los círculos de trabajadores urbanos el 
espejismo de que ellos son la única encarnación del pueblo, y los 
únicos auténticos intérpretes y representantes del interés de las 
clases humildes. Y cuando ese sentimiento se intensifica por la 
activa propaganda de ciertas escuelas políticas, y por el interés 
natural que existe de constituir grandes bloques de opinión, 
compactos y disciplinados, obedientes a la voz de determinados 
conductores, el convencimiento de la propia fuerza y de la propia 
capacidad de acción estimulan un criterio rígido, que hace pasar a 
primera línea ciertas limitadas reivindicaciones, aunque puedan 
resultar contraproducentes para la gran masa trabajadora; y 
fomentan un espíritu que ha sido llamado con frase gráfica 
bastante feliz de gimnasia revolucionaria, espíritu que más se 
preocupa por ganar batallas teóricas en el camino de imponerse a 
los grupos sociales antagónicos, que de obtener ventajas 
verdaderamente sólidas en el terreno de un bienestar económico 
verdadero.‖80 
 
La ciudad se tornaba en escenario de peligro para la sociedad en la medida que se extendía 
la influencia de ideologías que podían llevar a la identificación de clase y un 
enfrentamiento que podría terminar en la ruina general. Con el incremento de la 
industrialización, la dirección del gobierno en los asuntos sociales era necesaria. La 
reglamentación de asuntos como la higiene, la salubridad y la sindicalización se 
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encaminaba principalmente a evitar que el país cayera en el abismo de un desorden  como 
el de México o la Rusia de los zares. La coherencia entre estatuto jurídico y medio social, 
que esbozaba Echandía, no estaba tan lejos de estos planteamientos que buscaban llevar de 
la mano del gobierno el entendimiento entre los distintos integrantes de la sociedad. Volver 
el Estado de Derecho una presencia practica que canalizara el descontento y sus 
manifestaciones era aspecto central para el ―orden‖ liberal.. 
  
Pronto se evidenció que la ideología liberal se rezagaba fuertemente de la realidad. Las 
palabras del presidente López al final de su segundo mandato, en 1944, ya dejaban ver el 
impacto de algunas medidas reformistas en el orden social: 
 
He venido observando con honda preocupación los síntomas de un 
relajamiento de los resortes esenciales de nuestra vida política, y 
no he ocultado a nadie mis temores de que la república se vea 
sorprendida por una auténtica crisis, que no tendría las soluciones 
tradicionales, y que el desorden de un mundo en guerra no retarda 
ni contiene, sino que acelera dramáticamente… Los poderes 
públicos no funcionan con regularidad. Sus relaciones están 
profundamente perturbadas. Los partidos no interpretan con 
fidelidad la voluntad de sus miembros. La opinión toma formas 
radicalmente distintas en las altas jerarquías políticas y en el 
pueblo, en las ciudades y en los campos, en la capital de Colombia 
y en el resto de la nación. La violencia se ha constituido en una 
norma de buen éxito, y hay cada día nuevos intentos para 
atropellar las convenciones legales y las reglas más firmes de 
nuestra sociedad, sacrificándolas a intereses provisionales y 
mezquinos
81
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La referencia a la crisis es un elemento diciente de cómo habían cambiado las cosas en 
sólo 8 años y de la manera como se empezaban a parecer las percepciones de lo social en 
la última etapa de los gobiernos liberales con aquellas del final de los años 20 bajo los 
conservadores, pero con un contexto urbano que ya estaba inmerso en un proceso de 
transformaciones no solo espaciales sino también en términos de su peso relativo en el 
arsenal de preocupaciones de los gobernantes. 
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4. Cambios en el Código Penal y las Normas de 
Policía 
En este capítulo se busca contrastar algunas de las valoraciones que guiaban la definición 
de las acciones penales y policiales para el periodo propuesto junto con los elementos 
particulares de los periodos conservador y liberal. Se escogieron el código penal y las 
normas de policía por ser conjuntos representativos de normas que reflejan muchas de las 
ideas que se tenían sobre el adecuado desenvolvimiento de los asuntos sociales. Los 
cambios o permanencias susceptibles de señalarse mostrarán los aspectos que para los 
liberales o los conservadores eran de más importancia e igualmente darán luces sobre el 
entendimiento que tenían de su respectivo momento histórico.  
4.1. EL CÓDIGO PENAL 
 
Así como se han venido analizando elementos de cambio para la capital colombiana 
también se hace necesario ver la manera como cambiaron o no algunas concepciones 
respecto de las conductas que debían ser castigadas, así como sus definiciones y en esta 
tarea la mirada se concentró sobre  los textos de Código Penal que rigieron en los últimos 
gobiernos conservadores y el que se redactó durante el primer gobierno del liberal Alfonso 
López Pumarejo. 
 
El código penal que estuvo vigente hasta 1936, fue promulgado por la ley 19 de 1890 y 
para 1920 era un libro con 916 artículos dividido en 3 libros. El primero tenía cuatro 
títulos donde se definían los grandes elementos de la acción penal en el país 
(Disposiciones preliminares, Delincuentes, Penas y su ejecución, Circunstancias 
atenuantes y agravantes); el segundo libro era el más extenso, contenía 10 títulos en los 
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que se esbozaban las distintas clases de delitos que se podían cometer (delitos contra la 
nación, contra la religión y el culto, contra la tranquilidad y el orden público, contra los 
funcionarios o empleados públicos, contra la salud pública, contra la fé pública, contra la 
moral pública, contra la hacienda pública, allanamiento de cárceles u otros 
establecimientos de corrección o castigo, de los empleados públicos en ejercicio de sus 
funciones y de los particulares relacionados con el ejercicio de dichas funciones); el tercer 
libro definía los delitos contra los particulares y tenía 3 títulos (Delitos contra las personas; 
contra la honra, fama y tranquilidad de los particulares; delitos contra la propiedad)
82
. 
 
Cada uno de los títulos de ese código estaba dividido en capítulos donde se hacían las 
claridades necesarias con relación a las posibles formas de definir la falta y aplicar la 
sanción. Destacan como los títulos con más capítulos los relacionados con la fé pública (12 
capítulos), contra las personas y contra la propiedad (11 capítulos), delitos de los 
empleados públicos (9 capítulos), penas y su ejecución (7 capítulos) y delitos contra la 
moral pública (5 capítulos). 
 
Los tres grupos de delitos con más capítulos remiten al peso importante de lo económico 
en la vida colectiva, principalmente en lo relacionado con el desarrollo de los negocios en 
sus distintas dimensiones: por ejemplo, ir contra la fe pública implicaba falsificar firmas, 
sellos, documentos públicos o privados, pesas y medidas. 
 
Sigue en importancia la necesidad de definir juiciosamente la manera como se habrá de 
castigar a los infractores, sin dejar a un lado que el cuidado de la moral constituye un 
aspecto de gran valor dado que el partido de gobierno tenía cercanía con la jerarquía 
eclesial católica y que ésta era notoriamente influyente en la cotidianidad de la población. 
 
Ya con el Código Penal de 1936 (Ley 95) algunos cambios formales dejan apreciar unas 
valoraciones diferentes del contexto interno al ser más específico en algunas de sus 
                                               
 
82
 ANGEL, Carlos Julio (Comp). Código Penal Colombiano y Leyes que lo Adicionan y Reforman. Bogotá: 
Editorial Cromos. 1921 
Capítulo 4 67 
     
definiciones y menos engorroso en su organización. Este libro tenía 435 artículos divididos 
en 2 libros con una notoria desigualdad en cuanto a su división en títulos: el primer libro 
que trataba ―de los delitos y sanciones en general‖ tenía 5 títulos (Del Delito; Sanciones; 
Condena y libertad condicionadas y perdón judicial; De la ejecución de la sanciones y sus 
consecuencias; De la extinción de la acción y de la condena penales)
83
. 
 
El segundo libro de este código es el más voluminoso por la cantidad de títulos y los temas 
que trata. Bajo el encabezado ―Delitos contra la Existencia y Seguridad del Estado‖ y en 
16 títulos se le da espacio a una gran variedad de elementos (Delitos contra la existencia y 
seguridad del Estado; contra el régimen constitucional y contra la seguridad interior del 
Estado; contra la administración pública; contra la administración de justicia; de la 
asociación e instigación para delinquir y de la apología del delito; delitos contra la fe 
pública; contra la moral pública; contra la salud y la integridad colectivas; contra la 
economía nacional, la industria y el comercio; contra el sufragio; contra la libertad 
individual y otras garantías; contra la libertad y el honor sexuales; contra la integridad 
moral; contra la familia; contra la vida y la integridad personal; contra la propiedad). 
 
Por el número de capítulos destacan los delitos contra la libertad individual (8), contra la 
administración pública (8), contra la propiedad (6), contra la vida e integridad personal (6), 
contra la libertad y el honor sexuales (6), seguidos por los delitos contra la administración 
de justicia (5). 
 
Uno de los referentes con mayor número de capítulos remite a un principio liberal 
fundamental que debía tener reconocimiento independiente y complementario al que hacía 
la Constitución; reconocer derechos como el de propiedad, la vida, la integridad personal 
al igual que en el anterior código remite a un contexto donde lo económico se 
complementa con lo individual y deben recibir reconocimiento y protección porque ellos 
también aseguran la existencia y seguridad del Estado. Individuo y Estado quedan con una 
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existencia complementaria: las garantías que se le reconocen al primero deben constituir la 
base para que se sostenga al segundo. A diferencia del anterior código, el  de los liberales 
no comienza haciendo referencia directa a los delitos y los delincuentes, sino que establece 
unos principios generales que no dejan de remitir a la época en que siendo oposición 
debían soportar persecuciones y juicios sin mayor base jurídica: 
 
 
Art. 1º- ―Nadie podrá ser condenado por un hecho  que no esté 
expresamente previsto como infracción por ley vigente al tiempo 
en que se cometió, ni sometido a sanciones que no se hallen 
establecidas en ella‖ 
Art. 2º- ―Las infracciones de la ley penal se dividen en delitos y  
contravenciones. Salvo disposiciones en contrario, la represión de 
las contravenciones corresponderá a la policía. 
Art. 3º.- ―La ley permisiva o favorable, aun cuando sea posterior, 
se aplicará de preferencia a la restrictiva o desfavorable
84
. 
 
En otros aspectos la comparación también deja ver diferencias importantes con relación a 
la forma como entendían a la sociedad colombiana aquellos encargados de elaborar las 
leyes. El primer ejemplo se  trae con relación a la definición de delito: 
 
Tabla N° 6 
Definición de Delito 
Definiciones Código Penal 1920 (Ley 19 de 1890) Código Penal 1943 (Ley 95 de 1936) 
Delito Libro Primero (Delitos, delincuentes  penas en 
general- Graduación de los delitos y  
aplicación de las penas) 
Titulo Primero (Disposiciones Preliminares) 
Art. 1º ―Es delito la voluntaria y maliciosa 
violación de la ley, por la cual se incurre en 
Libro Primero (De los delitos y de las 
sanciones en general) 
Titulo 1, Capitulo Primero 
Art. 11.- ―Todo el que cometa una 
infracción prevista en la ley penal será 
responsable, salvo los casos 
                                               
 
84
 MESA PRIETO, Guillermo. Código Penal Colombiano. 
Capítulo 4 69 
     
Definiciones Código Penal 1920 (Ley 19 de 1890) Código Penal 1943 (Ley 95 de 1936) 
alguna pena. 
En sentido más lato , la palabra delito se 
extiende a todo acto u omisión que apareje pena 
al responsable, y entonces comprende las 
culpas, las tentativas, las conjuraciones y las 
propuestas para delinquir‖ 
Art. 2º- ―En toda violación de la ley se supone 
voluntad y malicia, mientras no se pruebe o 
resulte claramente lo contrario‖ 
 
expresamente exceptuados en este 
código. Se infringe la ley penal por 
acción u omisión 
 
Tabla N° 6 (Continuación) 
 
Los calificativos son el elemento más fuerte en la definición del código en 1920, voluntad 
y malicia se suponen anexas al delito; en el código de 1936 la redacción no se preocupa 
por calificar más allá de la responsabilidad. Sin dejar de ser un elemento central en ambos 
códigos, el delito recibe un tratamiento y definición teórica muy distintos, aunque ambas 
definiciones remiten a una ruptura del orden jurídico la carga valorativa es menos severa 
en la versión del 36 si se la contrasta con la del 20. 
 
Otro elemento que puede orientar con relación a las diferencias entre los momentos 
históricos para los que se hicieron estos códigos es valorar la noción que manejaban con 
respecto a la culpa: 
 
Tabla N° 7 
Definición de Culpa 
 
Definiciones Código Penal 1920 (Ley 19 de 1890) Código Penal 1943 (Ley 95 de 1936) 
Culpa Art. 3º- ·Es culpa la violación 
imputable, pero no maliciosa y 
voluntaria, de la ley, por la cual se 
incurre en alguna pena 
Art. 12.-―…Hay culpa cuando el agente no 
previó los efectos nocivos de su acto 
habiendo podido preverlos, o cuando a 
pesar de haberlos previsto, confió 
imprudentemente en poder evitarlos.‖ 
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Definiciones Código Penal 1920 (Ley 19 de 1890) Código Penal 1943 (Ley 95 de 1936) 
Art. 13. ―En las contravenciones la simple 
acción u omisión hace responsable al 
agente‖ 
Tabla N° 7 (Continuación)  
   
En este aspecto la mayor preocupación por contextualizar la definición está en el código 
del 36, por la preocupación de aplicar penas más ―permisivas o favorables‖ en contraste 
con otras ―restrictivas o desfavorables‖, ya que no se trataba tanto de asignar penas como 
de hacer ver al acusado la inconveniencia de quebrantar la ley. De cierta manera se 
buscaba un proceso más correctivo que punitivo y esto hacía necesario reconocer, 
diferenciar al agente; lo importante era que se había cometido una pena, esto merecía 
castigo y había que cumplirlo. 
 
Vistos estos elementos básicos, se puede analizar otro de mayor importancia para el tema 
de estudio en este trabajo y es el relacionado con el orden público. Esta categoría solo está 
reconocida en el código penal del 20 mientras que en el del 36 aparece bajo el título de 
―Delitos contra el Régimen Constitucional y contra la Seguridad Interior de Estado‖. 
Específicamente estas categorías abarcaban los siguientes elementos: 
 
Tabla N° 8 
Definiciones de Rebelión, Sedición, Asonada, Motín 
 
Definiciones Código Penal 1920 (Ley 19 de 1890) Código Penal 1943 (Ley 95 de 1936) 
Nación, Orden 
público- 
Régimen 
constitucional 
 
 
 
 
 
Libro Segundo. Título Primero 
―Delitos contra la Nación‖ 
Art. 169. Cometen el delito de 
rebelión: 
1º. Los que se levanten en armas 
contra el Gobierno, sea simplemente 
para derrocarlo, sea para cambiar la 
Constitución, por las vías de hecho; y 
2º. Los que se levanten con el fin de 
Libro Segundo. Parte Especial. Titulo Segundo. 
―Delitos contra el régimen constitucional y 
contra la seguridad interior del Estado‖ 
 
Cap. 1º. De la Rebelión 
Art. 139.-―Los que promuevan, encabecen o 
dirijan un alzamiento en armas para derrocar al 
Gobierno Nacional, legamente constituido o 
para cambiar, o para suspender en todo o en 
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Definiciones Código Penal 1920 (Ley 19 de 1890) Código Penal 1943 (Ley 95 de 1936) 
 
 
Nación, Orden 
público- 
Régimen 
constitucional 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
confundir en una persona o cuerpo, los 
poderes públicos que deben ser 
separados; o hacer que se ejerzan por 
personas o corporaciones distintas de 
las designadas al efecto; o de impedir, 
por vías de hecho, la reunión del 
Congreso o alguna de sus Cámaras; o 
para disolverlo después de reunido; o, 
en fin, para cambiar sustancialmente la 
organización general del país 
 
Libro Segundo. Título Tercero ―Delitos 
contra la tranquilidad y el orden 
público‖ 
 
Art. 210- ―Es sedición el 
levantamiento voluntario de gentes con 
el objeto, no de sustraerse  a la 
obediencia del Supremo Gobierno del 
Estado, sino de oponerse con armas o 
sin ellas, a la ejecución de alguna ley, 
acto constitucional, legal o de justicia, 
servicio legítimo o providencia de las 
autoridades, o para atacar o resistir 
violentamente a esta o a sus agentes.  A 
la sedición han de concurrir al menos 
cuarenta personas‖ 
 
Art. 217.- ―Es motín o tumulto el 
movimiento insubordinado o reunión 
ilegal y turbulenta de una parte del 
pueblo, o de una porción de 
individuos, que por lo menos llegue a 
veinte, mancomunados para exigir con 
la fuerza o con gritos, insultos o 
amenazas, que las autoridades o los 
parte el régimen constitucional existente, en lo 
que se refiera a la formación, funcionamiento o 
renovación de los Poderes Públicos u órganos 
de la soberanía, quedaran sujetos a prisión de 
seis meses a cuatro años, a la interdicción de 
derechos o funciones públicas por el mismo 
tiempo , a la multa de quinientos a cinco mil 
pesos…‖ 
 
Cap. 2º. De la sedición 
Art. 142. Los que sin pretender el cambio 
violento del régimen constitucional existente  
sin desconocer la autoridad de los Poderes del 
Estado, se alzaren en armas para impedir el 
cumplimiento de alguna sentencia, ley, decreto 
o providencia obligatoria, o para deponer a 
alguno de los funcionarios o empleados 
públicos, o para arrancarles alguna medida o 
concesión, o en general, para impedir en 
cualquier forma el libre funcionamiento del 
régimen constitucional o legal vigentes, 
incurrirán en arresto de seis meses a tres años, y 
en multa de ciento a dos mil pesos si hubieran 
actuado como cabecillas o dirigentes del 
movimiento…‖ 
 
Cap. 3º. De la Asonada 
Art. 144.- ―Los que reunidos en forma 
tumultuaria  con el propósito de intimidar o 
amenazar a alguna persona, corporación o 
autoridad, exigieran de ellas la ejecución u 
omisión de algún acto reservado a su voluntaria 
determinación, las injuriaren o ultrajaren, o en 
general, pretendieren coartar el ejercicio de un 
derecho legítimo, o perturbaren el pacifico 
desarrollo de las actividades sociales, 
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Definiciones Código Penal 1920 (Ley 19 de 1890) Código Penal 1943 (Ley 95 de 1936) 
 
 
 
Nación, Orden 
público- 
Régimen 
constitucional 
funcionarios públicos, como tales, 
hagan o dejen de hacer un cosa justa o 
injusta, sin llegar a ninguno de los caso 
que constituyen sedición ‖ 
 
Art. 219.- ―Es asonada la reunión  
movimiento ilegal de personas, que 
lleguen por lo menos a diez, 
mancomunadas y dirigidas con gestos, 
insultos y amenazas, a turbar o 
embarazar alguna fiesta o acto público; 
a hacerse justicia por su mano; a 
incomodar, injuriar o intimidar a otra u 
otras personas, u obligarlas por la 
fuerza a alguna cosa, sea justa o 
injusta; o a causar de cualquier modo 
un escándalo o alboroto en el pueblo, 
sin que se llegue a ninguno  de los 
casos que constituyen sedición o  
motín‖ 
alarmando o atemorizando a los ciudadanos, 
quedaran sujetos a confinamiento por seis 
meses a dos años y a multa de veinte a 
trescientos pesos. A los organizadores o 
dirigentes de la asonada se les aumentarán las 
sanciones hasta en una cuarta parte…‖ 
 
Como se aprecia en el cuadro anterior, la idea del derrocamiento del gobierno nacional 
mediante una rebelión armada, que constituía un delito contra la Nación en el código del 
20, en el del 36 se incluía como contrario al ―régimen constitucional‖ y la ―seguridad 
interior del Estado‖. Los términos son más exhaustivos en el primer código y al designarlo 
como algo que atentaba contra la nación reconocía a la institucionalidad como un elemento 
integrante de la identidad como país. 
 
En la definición del segundo código se advierte una mayor prevención en los legisladores 
liberales frente a un contexto externo que les mostraba la posibilidad de llegar a ser 
depuestos del poder, como había ocurrido en Ecuador, en la década anterior, con la 
Revolución Juliana, y en España con el Frente Popular. Además, el ámbito interno tenía 
una situación política muy caldeada por la oposición del partido conservador que durante 
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el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938) tuvo voceros como  Augusto 
Ramírez Moreno que declaró que las reformas propuestas por ese gobierno constituían una 
declaración de guerra del régimen liberal contra la esencia de la colombianidad
85
. 
 
Frente a los elementos en común de la sedición y la asonada, no se presentan mayores 
diferencias de fondo, aunque en la redacción del código del 36 se presentan más detalles. 
En el del 20, aunque no se establecen penas, se estipula el número mínimo de integrantes 
que debía tener el grupo de personas para estar en un motín (20), una sedición (40) o una 
asonada (10). 
 
El código del 20 es singular en lo que respecta a la figura del motín. No deja de apreciarse 
que los amotinamientos contra la autoridad constituían un desafío ante el cual ésta no 
podía quedarse pasiva ya que algo sabía de lo que la población urbana podía hacer al 
salirse de control: estaba el recuerdo de los alzamientos artesanos de 1895, e igualmente el 
que llevó a la caída del gobierno de Rafael Reyes o aquél por el cual Marco Fidel Suárez 
se apartó anticipadamente del poder. 
 
Se puede apreciar que los liberales y su preocupación por replantear algunos asuntos 
relevantes de la vida social dejaron un impacto importante en lo relacionado con el Código 
Penal y los asuntos que caían bajo su jurisdicción. La mayor importancia de la 
universalidad de las definiciones en contradicción con el carácter más calificador y 
punitivo del código de los conservadores son clara muestra de una manera distinta de 
entender la sociedad para la cual gobernaban. La labor de replantear elementos de análisis 
y definición de campos de ejercicio institucional también se vio al redefinir algunos 
elementos de acción de la institución emblemática del orden conservador: La policía y el 
código que definía su horizonte de acción. 
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4.2 NORMAS DE POLICÍA 
 
Entre 1920 y 1946 la institución policial en Colombia pasó por una serie importante de 
reformas en lo relacionado con su organización y estructura interna así como en la 
definición de los entes de gobierno a los cuales debía rendir cuentas de su accionar. Los 
elementos generales de su accionar estuvieron definidos bien desde reglamentos internos o 
códigos departamentales que variaban la rigurosidad de las infracciones que debía 
perseguir.  
 
Para los años del presente estudio el cuerpo policial no contaba con una dirección 
nacionalizada fuerte pues a nivel departamental y municipal también existían cuerpos 
policiales que actuaban de acuerdo a las indicaciones de los jefes políticos de turno. 
Solamente en las capitales departamentales se podía ver cuerpos policiales con una relativa 
organización pero el caso de la policía en la capital colombiana no contaba con una suerte 
similar. En Bogotá la labor policiva debía dividir su accionar para satisfacer necesidades a 
nivel municipal, departamental  y nacional sin contar con un respeto generalizado de la 
población 
 
Con relación al conocimiento de los distintos conflictos que se daban en la ciudad, la 
organización y coordinación entre el poder judicial y el policial también pasó por procesos 
de acomodamiento y ajuste de jurisdicciones que en líneas generales podemos esbozar de 
la siguiente forma: 
 
Para la década del 20 la ciudad contaba con 8 comisarías y ocho divisiones del servicio de 
vigilancia de la Policía Nacional, 3 comisarios de Casos Verbales y 3 Inspectores de 
Permanencia.
86
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Para la década del 30 las comisarías, que también eran llamadas inspecciones o divisiones, 
ya eran 12, complementadas por la acción de 8 retenes en los extramuros de la ciudad 
(Samper Mendoza, Avenida Chile, San Cristóbal, Egipto, Olaya Herrera, Ricaurte, 
Acevedo Tejada, Gaitán)
87
. 
 
En el poder judicial, para 1936 en la ciudad se contaban 39 juzgados encargados de 
resolver diversidad de asuntos: del circuito en lo civil (7), criminal (4); demandas verbales 
(2), ejecuciones fiscales (2) instrucción (9), de menores (1), de rentas (1), municipales en 
lo civil (7), en lo criminal (3) y superiores de circuito (3)
88
. 
 
Para la década del 40 había 8 inspecciones de Instrucción Criminal junto con otras 10 de 
Policía y Administración, 3 Juzgados Permanentes de Policía, más 2 de Comisiones 
Civiles
89
. 
 
Entre todo este complejo aparato burocrático eran los Inspectores Municipales de Policía 
quienes conocían de primera mano sobre los problemas convivenciales que se presentaban 
en la ciudad y, además, daban inicio a los procesos correspondientes para luego remitirlos 
a las respectivas autoridades tanto civiles como penales. El diálogo jurisdiccional que esto 
implicaba tenía una complejidad grande ya que los inspectores remitían sus procesos de 
origen municipal a autoridades nacionales (jueces penales o civiles), las cuales también 
debían atender casos que superaban los límites de la ciudad e incluso en desarrollo de 
algunas de sus diligencias podían requerir la presencia del cuerpo policial que tenía el 
municipio. 
 
Los informes de los inspectores municipales, cuando éstos fueron publicados, eran 
particularmente extensos pues dichos funcionarios conocían una amplia variedad de 
circunstancias relacionadas con la vida urbana. Asuntos con implicaciones tanto civiles 
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como penales, recibiendo y remitiendo sumarios a los juzgados respectivos, expedición de 
resoluciones relacionadas con asuntos de policía bien fuera imponiendo multas o 
decretando detenciones, asignando fianzas de paz o de cárcel, haciendo levantamientos de 
cadáveres, ejecutando lanzamientos, imponiendo multas, emitiendo notificaciones e 
incluso manejando asuntos como obras públicas, pavimentación, instalación de 
alcantarillados o su cuidado, andenes, alumbrado, trafico, acueducto o hacer cumplir las 
disposiciones relacionadas con las áreas donde se dispuso ley seca
90
. 
 
Precisamente del informe presentado por uno de estos funcionarios se extractó el siguiente 
cuadro que nos da una idea del amplio espectro de conductas que debían ser controladas, 
así como de la complicación que ya desde esos años tenía la vida urbana en Bogotá. 
Tabla N° 9 
Movimiento de sumarios 
91
 
Asunto Existencia en 
31 de julio de 
1923 
Iniciados en 
la oficina 
Entraron Suman Salieron Quedan en 
31 de julio 
de 1925 
Abuso de confianza 96 12 225 333 323 10 
Abandono de niño 0 0 3 3 3 0 
Aborto 0 0 2 2 2 0 
Arrebato de fincas 0 0 1 1 1 0 
Adulterio 0 0 3 3 2 1 
Alcahuetería 
92
 3 0 17 20 20 0 
Allanamiento 0 0 1 1 1 0 
Amancebamiento 5 4 28 37 36 1 
Calumnia 0 0 2 2 2 0 
Cohecho 0 0 1 1 1 0 
Corrupción 2 0 7 9 9 0 
Bigamia 0 0 1 1 1 0 
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Asunto Existencia en 
31 de julio de 
1923 
Iniciados en 
la oficina 
Entraron Suman Salieron Quedan en 
31 de julio 
de 1925 
Daño en bienes ajenos 3 0 4 7 6 1 
Despojo 0 0 1 1 1 0 
Envenenamiento 0 0 2 2 2 0 
Estafa 45 5 94 144 140 4 
Estupro 2 0 10 12 11 1 
Falsedad 8 0 9 17 17 0 
Falsificación 3 0 10 13 12 1 
Fuerza y violencia 6 1 20 27 27 0 
Fuga 0 0 16 15 15 1 
Fraude al tesoro 
municipal 
0 0 1 1 1 0 
Giro en descubierto 5 0 26 31 30 1 
Heridas 178 21 455 654 641 13 
Homicidio 0 0 6 6 6 0 
Hurto 197 9 324 520 511 9 
Infanticidio 3 0 6 9 9 0 
Incendio 0 1 1 2 2 0 
Maltratos 20 1 35 56 56 0 
Pederastia 1 0 6 6 6 0 
Perjurio 3 0 19 22 20 2 
Prevaricación 1 0 1 2 2 0 
Rapto 0 0 21 21 20 1 
Responsabilidad 0 0 6 6 6 0 
Retención indebida 20 9 39 68 67 1 
Robo 112 2 155 269 262 7 
Ruptura de sellos 0 0 1 1 1 0 
Seducción 17 1 50 68 66 2 
Tentativa de homicidio 1 0 1 2 2 0 
Ultraje a empleado 
publico 
0 0 1 1 1 0 
Varios 2 3 37 42 41 1 
Violación de propiedad 0 0 1 1 1 0 
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Asunto Existencia en 
31 de julio de 
1923 
Iniciados en 
la oficina 
Entraron Suman Salieron Quedan en 
31 de julio 
de 1925 
Suman 733 69 1649 2440 2383 57 
Tabla N° 9 (Continuación) 
 
En este informe se identifican 41 conductas violatorias de distinto tipo de normas y un 
movimiento bastante fluido en el transcurso de dos años en una sola inspección. En 
términos de la cantidad, los ―asuntos‖ más importante eran los de heridas seguidos por el 
hurto, abuso de confianza, robo, estafa, fuerza y violencia, alcahuetería, los cuales  remiten 
a un escenario donde las relaciones sociales se han complejizado lo suficiente como para 
que en un periodo de tiempo relativamente corto una sola inspección haya llegado a tener 
2440 sumarios. La convivencia estaba lejos de ser un aspecto de menor calibre entre los 
problemas de la ciudad y el orden numérico de los casos igualmente deja ver la mayor 
complejidad de las relaciones económicas que se desarrollaban en la ciudad, dada la 
cantidad de delitos como la estafa o el abuso de confianza; del mismo modo muestran que 
la convivencia entre hombres y mujeres estaba lejos de ser armónica dado el número de 
casos por fuerza y violencia y de alcahuetería. 
 
La  ubicación de algunas inspecciones podía hacer que el trabajo se viera más recargado al 
tener que resolver diligencias de los tres niveles administrativos que se encontraban en el 
recinto urbano; de ahí el tono de las observaciones que hacía el inspector de San Diego: 
 
Una extensa zona del Paseo Bolívar, en donde tan frecuentemente 
se suceden delitos de la mayor gravedad, corresponde al radio de 
esta inspección y también dentro de él se encuentra la penitenciaria 
central de la república, establecimiento en donde se hallan 
penados, venidos de distintos lugares del país y en donde están 
todos los enjuiciados de ambos sexos, cuyos procesos cursan en las 
distintas oficinas de la capital. La circunstancia anotada de estar en 
este barrio dicha casa penal hace que la inspección sea 
comisionada por distintas autoridades para todo lo relacionado con 
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los presos que ella guarda y que exceden de cuatrocientos, los 
cuales a diario elevan diversas solicitudes, las cuales hay que 
sustanciar y resolver; por otra parte, por razón de hechos 
delictuosos cometidos dentro de la penitenciaria instruye la 
inspección apreciable número de sumarios. 
Funcionan también en esta sección de la ciudad varios locales en 
donde se celebran espectáculos públicos; la vigilancia de ellos y 
algunas diligencias previas necesarias para que la gobernación 
conceda permiso para celebrarlos, corresponden efectuarlas a la 
inspección. 
Lo anteriormente expuesto me he permitido anotarlo porque 
considero que aun cuando todas las inspecciones del municipio 
tienen trabajo suficiente, hay algunas como la de San Diego que, 
por las circunstancias indicadas, tienen que trabajar más, no 
disponiendo, muchas veces, del descanso dominical y teniendo que 
trabajar para no dejar aglomerado el despacho, aun en las noches. 
El conocimiento que del barrio tiene el encargado de la oficina, su 
consagración y el haberse rodeado de empleados activos y 
competentes ha dado por consecuencia que la inspección a pesar 
del notorio aumento de la criminalidad, no sufre ningún recargo de 
trabajo y ha establecido la costumbre de que todos los asuntos que 
entran a su despacho son resueltos en el mismo día de su 
presentación a la mesa del inspector
93
. 
 
La cita da una idea sobre las concepciones de eficiencia y administración eficaz que se 
esperaba  de los funcionarios así como de las tareas que estaban bajo responsabilidad de 
aquellos que lidiaban con la conflictividad cotidiana de la ciudad y sus distintas 
manifestaciones. Pese a esto, el entendimiento de los distintos niveles jerárquicos  
(municipal, departamental, nacional) frente al elemento policial ocasionalmente fue un  
problema importante y más en lo tocante al entrecruzamiento de exigencias. 
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Sobre el aspecto organizativo correspondiente al cuerpo policial tanto los últimos 
gobiernos conservadores como los de la república liberal delimitaron unos supuestos 
teóricos y prácticos para guiar su actividad y dictaron varias disposiciones a lo largo de la 
época estudiada. Para tener una idea cercana de lo que suponían los legisladores en sus 
respectivos momentos se pueden comparar unas definiciones sobre las funciones y 
filosofía de la Policía Nacional. 
 
Con respecto a la Hegemonía Conservadora los elementos de los que se está hablando se 
pueden apreciar con claridad en los primeros dos artículos del decreto 1775 de 1926, por 
medio del cual el gobierno reorganizaba la Policía Nacional: 
 
Artículo 1º. Con el nombre de Policía Nacional se comprende el 
conjunto de las normas o medidas prescritas para asegurar en todo 
el territorio de la República el mantenimiento del orden, de la 
seguridad individual y social y de la moralidad y comodidad 
públicas, el cumplimiento de las leyes y la ejecución de  las 
decisiones del Poder Judicial, mediante la organización de los 
servicios correspondientes a dicha institución. 
 
Artículo 2º. Las normas y medidas de Policía Nacional 
comprenden lo relativo al orden público en general, a las reuniones 
públicas, a la lucha antialcohólica, a la higiene y asistencia, a la 
vagancia y ratería, a los juegos prohibidos, a los espectáculos y 
diversiones públicos, a la posesión de armas y municiones, a las 
monedas, pesas y medidas, a las empresas públicas de transporte, 
energía, mecánica y acueducto, a la seguridad individual de las 
personas, a las vías públicas, a la moralidad, salubridad y 
comodidad públicas. Tales normas las expedirá el Poder Ejecutivo 
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por medio de reglamentos de Policía Nacional de carácter general. 
94 
 
Por lo que toca a la República Liberal, mediante el decreto 505 de 1940 se reorganizó la 
Policía Nacional y en este las definiciones sobre funciones y filosofía de dicha institución 
se aprecian como sigue: 
 
Artículo 1º. La Policía Nacional es una institución de carácter 
civil, con régimen y disciplina militares, que se rige por legislación 
especial, y a falta de ella, por el derecho común. 
Son funciones primordiales de la Policía: proteger a las personas 
residentes en Colombia, en su vida, honra y bienes, prevenir e 
investigar los delitos, sancionar las infracciones de su 
competencia, y reprimir los estados antisociales. 
 
Artículo 2º. La Policía Nacional depende del Ministerio de 
Gobierno, y estará bajo el mando inmediato del Director General 
del Cuerpo, cuyo nombramiento y remoción es de la exclusiva 
competencia del gobierno. 
Corresponde a este funcionario la suprema dirección, inspección y 
vigilancia de todas las dependencias de la institución, así como 
velar por la mutua cooperación y el auxilio recíproco entre los 
distintos departamentos que la integran, para el fiel cumplimiento 
de las funciones de la Policía Nacional.
95 
 
El lenguaje de los dos decretos, a pesar de referirse a la misma institución, es bien distinto 
en cuanto a contenido y orientaciones. En el primero se puede ver un uso idiomático que 
no quiere dejar espacio a suspicacias en la interpretación de la norma y sus implicaciones; 
se ubica en un contexto en el cual la idea de defender a la sociedad de un fenómeno 
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general de desorden a causa del incremento en las agitaciones de tipo social, así como de 
los problemas urbanos, tiene una importancia mayor que requiere dejar claramente 
establecido cuales serán las obligaciones del cuerpo policial. Orden, seguridad individual y 
social, moralidad y comodidad públicas estarán entre los valores más apreciados y de 
necesario cuidado. 
 
La reorganización de 1940 también tiene elementos característicos, en ella el lenguaje se 
presenta más elaborado en términos de lo que se podría llamar la ―jurisprudencia‖ a la cual 
estaba sometido el cuerpo policial, desde el principio los legisladores liberales quisieron 
dejar en claro los límites de la acción y las instancias mayores a las que estaba sometido 
este órgano de poder. De igual manera se dispone de una terminología que resalta como 
función primordial el proteger a las personas residentes en el país,  menos preocupada por 
resaltar las faltas controlables pero que apuntaba a reconocer con términos de alcance más 
amplio fenómenos igualmente preocupantes, no de otra forma se puede apreciar una frase 
como ―reprimir los estados antisociales‖, expresión a la que no le falta algo del espíritu 
que guiaba el decreto de 1926 pero que igualmente marca importantes diferencias. 
 
 
El contexto y las circunstancias sobre las que fueron expedidas esas medidas difieren en 
ambos casos, el legislativo que las produjo no tuvo el mismo perfil y los gobiernos 
llegaron a esas medidas en medio de situaciones internas y externas bien diferentes. Para 
1926 había una generación de políticos que estaba en franca retirada luego de dirigir los 
destinos del país desde el fin del quinquenio de Rafael Reyes (1904-1909) y con la cual los 
liberales que llegaron al poder en 1930 no tenían muchos puntos en común; mientras a la 
primera la dominaban todavía los generales y gramáticos herederos de la regeneración y la 
guerra de los Mil Días, a los liberales del 30 los caracterizaban políticos e intelectuales que 
crecieron rechazando las consecuencias de la política practicada por los primeros y que 
incluso sufrieron su persecución o señalamiento, eran profesionales del derecho, la 
economía o la medicina que a pesar de ser colegas de algunos de la generación anterior 
miraban el país, sus problemas y su futuro con otros ojos. 
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5. Vagancia y Ratería: Dos Problemas del Orden 
Urbano 
 
En este capítulo se trabajará sobre dos de los principales problemas que preocupaban a las 
autoridades en el ámbito urbano de los 20, y posteriormente en los 30 y 40, el de la 
población que no tenía una ocupación o empleo fijos, y que podía recurrir a los delitos 
contra las personas o la propiedad como medio de vida, la cual con el paso de los años se 
iba haciendo más numerosa en las calles de las ciudades colombianas. Los años acá 
abordados estuvieron fuertemente marcados por esta preocupación dado que la crisis del 
29 y las circunstancias de violencia en las áreas rurales estaban expulsando población 
hacia los recintos urbanos, aspecto que tendía a hacer más problemático el mantenimiento 
del orden y obligaba a replantear referentes frente a  los fenómenos de la vagancia y la 
ratería, que si bien ye eran conocidos estaban tomando dimensiones nuevas. 
 
El crecimiento de las ciudades planteaba serias dificultades en la tarea de implementar un 
control social eficiente. Pero la actividad policial no se caracterizó por su eficiencia en el 
control de las problemáticas derivadas de una mayor cantidad de habitantes en las 
ciudades: la respuesta solía ser una queja institucional constante, de los directores de este 
organismo, sobre el escaso número de elementos disponibles para la vigilancia urbana, y 
de otras tareas de vigilancia que los obligaba a descuidar la capital. En 1938 el Director de 
la Policía planteaba en un informe lo siguiente: 
 
De los 2370 Agentes Presupuestos para la vigilancia en la ciudad, 
es necesario descontar 464 de la XII División, los cuales prestan 
servicios especiales en la Plaza de Mercado, Guardias del Juzgado 
Permanente y Palacio de la Policía, Juzgados, Inspecciones 
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Municipales, oficinas públicas, en comisiones, etc.; 16 Agentes de 
bomberos, destinados a asuntos exclusivos que corresponden a esa 
unidad. Los restantes, o sean 1800, están divididos en cuatro 
pelotones, es decir, 450 hombres; a éstos hay que descontar 
también las guardias de prevención de cada Unidad, las vacantes, 
los excusados, los que hacen uso de licencia o vacaciones, etc. 
Haciendo el cómputo aproximado sobre el particular, tenemos que 
a cada turno de vigilancia salen de todas las unidades alrededor de 
350 hombres, número desde todo punto de vista insuficiente para 
vigilar la capital
96 
 
Para el período abordado en este trabajo la capital colombiana progresivamente cambió sus 
características residenciales y fue saliendo de la concentración habitacional en el centro 
hacia una mayor dispersión en nuevos barrios residenciales que por iniciativa privada y 
pública irán definiendo identidades a partir de las diferencias que generaron estas nuevas 
concentraciones urbanas. Que el área urbanizada de Bogotá se haya multiplicado por ocho 
entre 1900 y 1930, sumado a la multiplicación por tres de su población
97
, determinó que a 
la par de otras ciudades latinoamericanas se desarrollaran núcleos urbanizados pensados 
para restarle densidad a los ya excesivamente habitados sectores centrales. 
 
En esos años, un buen número de documentos oficiales, sin importar su nivel, mostraban 
una ciudad cambiante, donde el aumento poblacional y el lento avance material traían 
distintas implicaciones. Como ejemplo de lo anterior se puede citar un informe de las 
autoridades de la ciudad en 1925 en el que se hace referencia, entre otras cosas, al aspecto 
demográfico y se destacaba los siguientes datos (Tabla N° 10): 
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Tabla N° 10 
Movimiento de población de Bogotá en diez años 
98
 
    
1914 1924 
Aumento 
en 10 años 
Habitantes 128406 170880 33% 
Mortalidad 4074 4422 8,50% 
Natalidad 4063 5913 45,50% 
 
 
Desde mediados de los años 20, se veía que los cambios que estaba teniendo la ciudad  
generaban necesidades que debían satisfacerse recurriendo a elementos nuevos. 
Preocupaba particularmente el déficit habitacional, para cuya solución se propusieron  un 
conjunto de acciones. 
 
Específicamente, desde la década del 20 se comenzó a implementar de forma más 
extendida la construcción de barrios residenciales que se planteaban como alternativas de 
sosiego y tranquilidad ante el bullicio, la suciedad y la heterogeneidad de la zona central
99
. 
Resalta la acción municipal a este respecto, ya que se empezó a reconocer la necesidad de 
dotar con techo digno a los sectores pobres de la ciudad, sobresaliendo la acción de tres 
entidades municipales: la Junta de Habitaciones para Obreros (1919-1932), el Instituto de 
Acción Social (1932-1942) y la Caja de Vivienda Popular (desde 1942). 
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Paralelamente con estas redefiniciones institucionales, la ciudad a nivel administrativo 
avanzaba en lo relacionado con tener una mejor gestión de sus recursos: pasó de ser un 
ente municipal que sobrevivía a expensas de lo que el departamento le reconocía respecto 
de sus propias rentas, a tener un gran caudal de ingresos gracias a la municipalización de 
una serie de servicios que en un principio eran administrados por la iniciativa privada: 
tranvía (1910), acueducto (1914), teléfonos (1940), electricidad (1926-27), fueron 
empresas compradas luego de que el municipio adquiriera empréstitos externos; poco 
tiempo después de municipalizadas estas empresas,  reportaban un importante caudal de 
ingresos, lo cual obligaba a que el alcalde o un representante suyo tuvieran voz y voto en 
las juntas directivas de esas entidades, e incluso manejaran presupuestos considerables
100
. 
 
A pesar de eso, los alcaldes de la capital en estos años no tenían mayores elementos de 
presión a nivel político, pues eran nombrados por el gobernador de Cundinamarca y esto 
los ubicaba en un nivel jerárquico menor y sus labores se concentraban en la 
administración de la capital. Mantener un entendimiento armónico con los entes 
departamental y nacional eran tarea permanente para esos funcionarios de cuyo éxito 
dependía la continuidad de sus gobiernos
101
. 
 
El alcalde y su séquito de colaboradores dirigían la burocracia capitalina y se centraban 
principalmente en hacer económicamente viable el municipio y procurar solución a las 
necesidades que creían más fundamentales (sanidad, educación, rentas), buscando que los 
otros niveles jerárquicos les autorizaran sus iniciativas. 
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Para 1944, el alcalde Carlos Sanz de Santamaría daba cuenta, en un mensaje al Concejo de 
la ciudad, de asuntos como la ―situación fiscal y económica del municipio, higiene, 
organización del tránsito y transporte urbanos, servicio de aguas, empresas unidas de 
energía eléctrica, empresa de teléfonos‖102. Esto muestra una alcaldía más encargada de 
―administrar‖ la ciudad y que poco se relacionaba con problemáticas sociales, al menos en 
lo no ―gerencial‖.     
 
Con respecto al mantenimiento del orden público, era el Secretario de Gobierno el 
funcionario que mayor conocimiento y mayor responsabilidad tenia en este campo. Sus 
informes muestran una serie de asuntos entre los cuales el que más se aproximaba a una 
idea de control social, el de justicia municipal, hacía referencia a una relación particular 
entre el nivel municipal y nacional que remitía a una división de funciones con respecto al 
funcionamiento del poder judicial en la ciudad: el municipio dotaba de local y mobiliario, 
la nación se encargaba de los sueldos y remuneraciones  de los funcionarios nombrados, 
así como de hacer los nombramientos nuevos que se requirieran. 
 
Lo que se ha analizado hasta el momento, además de esbozar la manera como la sociedad 
colombiana asumió y percibió un fenómeno de cambio en las dinámicas sociales en 
general, y de las urbanas en particular, también hace necesario señalar ciertos elementos 
que caracterizaban a la capital colombiana para poder rastrear con ejemplos específicos el 
sentido que iban tomando los fenómenos de cambio. 
 
La capital colombiana empezaba una etapa de superación de las limitaciones económicas y 
de reorganización de sus ingresos en el contexto de una época que para el país sería 
particularmente dinámica en lo económico una vez llegaron los recursos de la 
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indemnización por Panamá. También gracias a la confianza generada con la reorganización 
de las instituciones económicas por la misión Kemmerer
103
. 
 
Estos indicios mostraban una significativa mejoría de las condiciones materiales del país, 
pero no tuvieron un impacto muy duradero ya que el fondo social de esa apariencia tenía 
una dinámica muy diferente. Las voces de excesivo entusiasmo que impulsaron a muchas 
personas en la búsqueda de una mejora en su situación material no tenían un respaldo 
significativo en medidas de largo alcance para enfrentar los desafíos que una nueva 
situación económica traía para el país y la ciudad; un gran número de personas se 
enganchó en las numerosas obras públicas que entonces se empezaron a adelantar, y  una 
parte significativa de la fuerza laboral buscó en los recintos urbanos una mejor manera de 
vivir y la capital fue un importante destino para aquellos que buscaban ese cambio de vida. 
Dicho fenómeno no era ignorado por los analistas de la época y ya para 1930 se escribía: 
 
Bogotá no es otra cosa, por consiguiente, que un auténtico 
conglomerado de la nación; un crisol nacional en que se mezclan y 
confunden los varios matices de población y las múltiples carac-
terísticas locales. 
 
No hay que olvidar, por otra, parte, que Bogotá es asiento de la 
administración nacional, destinada por un proceso ineludible de 
expansión a cobrar cada día mayor influjo sobre todo el territorio; 
centro universitario hoy considerable y llamado a serlo de primer 
orden; asilo del Cuerpo diplomático, a cuyos ojos aparece como el 
natural exponente de la nación. Piénsese en todo esto y dígase si 
no sería conveniente que la legislación tomara al fin en serio tales 
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hechos. Es necesario que la ley dispense a Bogotá un tratamiento 
adecuado y le otorgue la personería que realmente le corresponde. 
Junto con ello han de reconocérsele los medios y recursos que su 
jerarquía nacional y su eminente posición directiva están pidiendo 
con apremio.
104 
 
Tales comentarios dejan ver algunos cambios en la capital colombiana, así como la 
necesidad no satisfecha de ver a la ciudad regida bajo un estatuto administrativo más 
autónomo; aun así la percepción generalizada era la de un proceso de avance que debía 
llevar por mejores rumbos a una ciudad que lentamente se consolidaba como referente de 
mejoramiento material y cambio de vida de los colombianos. Estos elementos iniciales 
permiten hacerse una idea más concreta sobre los cambios que se iban dando en el 
escenario social bogotano más allá de lo específicamente físico; ya se han mencionado 
elementos como la separación del sitio de trabajo y de los sitios de diversiones con 
relación al hogar para ilustrar ciertos aspectos de este proceso que tuvieron fuertes 
implicaciones en la manera como los habitantes de Bogotá se relacionaban, y que a la vez 
trajeron consecuencias para aquellos elementos que no lograron encarrilar  sus vidas 
dentro de los parámetros deseados del trabajo y la vida de acuerdo a las convenciones 
generales. 
 
Circunstancias como el crecimiento y la ampliación de la oferta de servicios en la capital 
colombiana son susceptibles de rastrearse comparando ciertas publicaciones que buscaban 
resaltar el equipamiento de la ciudad, e igualmente nos dan idea sobre la forma como en la 
época se agrupaban las actividades productivas: De acuerdo a un directorio de 1926, en la 
ciudad se ubicaban 86 establecimientos que merecían el nombre de fábricas abarcando 
actividades como elaboración de asfalto, baldosín, bebidas gaseosas, cal, calzado, café, 
cemento, cepillos, cervezas, cigarrillos, chocolate, dulces, espermas, estuches y cajas de 
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cartón, fósforos, jabón, ladrillo, licores, loza, molinos de maíz, paños, parquets, pastas para 
sopa, talegos de papel, tejidos, tubos de cemento, vidrio
105
. 
 
En el mismo directorio se señalan más de 28 juzgados que tramitaban causas civiles o 
penales, de menores, asuntos fiscales, todo esto reflejo del grado de complejidad y 
dinamismo que tenían las distintas relaciones en las que estaban involucrados los 
habitantes de la ciudad. Los asuntos específicamente policiales se atendían en oficinas 
como la de la Policía Judicial Nacional de Seguridad, la Inspección de Permanencia, la de 
Casos Verbales, 8 Comisarías de Distrito y 2 Comisarías Disponibles
106
. Si se recuerdan 
las definiciones del cuerpo policial que regían en la década del 20, se verá que esta labor 
de vigilancia para una ciudad con más de 120 mil habitantes no era una tarea menor, 
aunque constantemente existiera la queja por falta de personal. 
 
En lo que se refiere al movimiento intelectual este directorio reseñaba 42 publicaciones de 
distinto tipo, 11 de índole político, 10 literarias, 9 científicas, 2 de comercio, 1 de 
variedades, 1 jocoso, 1 institucional, 1 de instrucción obrera, 1 folletinesco, 1 para 
reconocimiento de ideas, 1 sobre agricultura, 1 ministerial, 1 de historia y 1 de 
información general. 
 
Estos elementos permiten apreciar una vida económica, intelectual y policial bastante 
activa. Las necesidades de la ciudad y sus habitantes reclamaban ser atendidas por un 
conjunto de instituciones que precisamente nos dan una idea del nivel de complejidad que 
ya tenia la capital en esos años y la ubicaba sin mayor desfase en la corriente de 
renovaciones generales que vivía el país en esta época de abundancia de recursos; 
igualmente nos muestra que estos fenómenos también traían una serie de consecuencias 
importantes para la convivencia. Con casi 30 juzgados encargados de aplicar las distintas 
reglamentaciones en lo convivencial, lo jurídico y lo económico, se pueden entender mejor 
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el papel como centro financiero y de negocios, el cual va fortaleciéndose, así como las 
necesidad de referentes seguros no solo en lo legal sino también en lo cotidiano. 
 
Los fenómenos de la vagancia y la ratería habían tenido una notoria presencia en la capital 
colombiana por mucho tiempo; sin embargo para la década de los 20 tales problemas 
tenían un peso relativamente mayor, planteaban serias dificultades en cuanto al 
mantenimiento del orden y mostraban a las autoridades políticas y de policía que algo 
estaba cambiando en la sociedad. La valoración del fenómeno por los gobiernos 
conservadores se caracterizó por la importancia dada a la represión; posiciones como la 
mostrada por el Ministro de Gobierno en 1927, en su informe al Congreso de la República, 
serán características de la forma como se apreciaban las medidas a tomar: 
 
Uno de los males más serios que venían confrontando 
Bogotá y otras ciudades importantes del país era el de la enorme 
cantidad de vagos y rateros que diariamente pululan en las plazas, 
vías públicas y otros lugares concurridos, y que en todo tiempo 
han constituido un verdadero mal de fatales consecuencias para la 
tranquilidad de los asociados. 
 
El Poder Ejecutivo, en vista de las numerosas peticiones 
que se le habían dirigido de diferentes secciones de la República, y 
del alarmante incremento de los delitos contra la propiedad, 
resolvió abordar de lleno la solución de dicho problema, y al 
efecto dictó el Decreto 1863 de 8 de noviembre último, cuyas 
disposiciones han venido a conjurar de manera definitiva este mal 
que se venía haciendo endémico en varias ciudades del país, y que 
mantenía especialmente a Bogotá en un estado de perpetua 
zozobra e inseguridad. Las medidas adoptadas por el Gobierno 
para acabar con los rateros y los vagos han dado excelentes 
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resultados en toda la Nación y han merecido la aprobación 
unánime de todos los buenos ciudadanos.
107 
 
Estos planteamientos obligan a buscar una interpretación más amplia y que pueda dar 
cuenta de este fenómeno tomando el ámbito bogotano en su papel de referente primario y 
teniendo en cuenta que el manejo de circunstancias de orden social o simplemente 
administrativo no se hacían autónomamente para la ciudad y el resto del país, pues la 
capital mantenía una fuerte dependencia con respecto al gobernador de Cundinamarca y a 
las autoridades ejecutivas nacionales
108
. Luego no se puede hablar de realidades 
desconectadas cuando se hace referencia a las justificaciones que se usaron para 
implementar medidas de control. Al señalar los resultados positivos del mencionado 
decreto sobre vagancia y ratería el ministro señalaba: 
 
El Decreto sobre vagancia y ratería ha producido los mejores 
resultados. Solamente en Bogotá se han pronunciado 102 condenas 
confinando a los responsables a la Colonia de Acacias en el 
municipio de Villavicencio. Anteriormente no era posible la 
aplicación de ninguna pena contra aquella plaga de merodeadores. 
También abonan la bondad del decreto estos dos hechos: 1º, antes 
de su expedición la Policía reservada del grupo de comercio 
constataba no menos de 100 rateros que invadían diariamente el 
centro de la ciudad, donde están establecidos los almacenes y 
bancos, al paso que hoy encuentra escasamente cinco, y 2º, 
anteriormente en las relaciones de los denuncios recibidos por 
delitos contra la propiedad se comprendían no menos de veinte 
diarios de la especie de ratería, mientras que en la actualidad no se 
registran más de cinco diarios, y con mucha frecuencia no se halla 
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uno solo. Buenos elogios se han tributado al reglamento de 
vagancia y ratería por las entidades y sociedad departamentales.
109 
 
¿Qué consecuencias prácticas tenía esto? Principalmente que el conocimiento de las 
situaciones problemáticas de la ciudad era proporcionado por funcionarios que 
representaban una visión y unos intereses  que no necesariamente coincidían con las 
necesidades de la capital, juzgando más efectivo castigar conductas que comprender o 
actuar sobre una situación cambiante. Esta visión antagónica se presentaba fuertemente en 
informes de la década del 20; el siguiente fragmento de un informe de 1923, anterior a la 
citada ley, da luces al respecto: 
 
El raterismo es un cáncer que está devorando la sociedad y el 
Estado. Las ciudades más importantes de la República, y en 
especial Bogotá, confrontan este problema de suma gravedad. El 
aumento es constante y causa verdadera alarma. En la actualidad, 
según los datos de las Oficinas de Policía, hay en Bogotá 3.003 
rateros y vagos reconocidos como tales, que pululan por las calles 
de la ciudad. Sentenciados la primera vez, cumplen la pena y salen 
a continuar esta peligrosa vida criminal. Ya no les arredra el 
castigo, son elementos, no solamente contaminados, sino 
absolutamente irreformables, a los cuales hay necesidad de apartar 
de una vez del seno social.
110 
 
Precisamente en concordancia con los postulados que guiaban la acción gubernamental de 
los conservadores se expidió el ―reglamento de policía nacional sobre vagancia y ratería‖, 
decreto 1863 de 1926, que sentaba posición con respecto al tipo de medidas que el recién 
reorganizado cuerpo policial podría entrar a ejecutar y que afectaban de manera importante 
la vida urbana. Esta medida, junto con la reorganización que días antes se le dio a la 
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Policía Nacional
111
, marcaron la etapa final de la administración de Miguel Abadía 
Méndez, caracterizada por un gran incremento de conflictos tanto políticos como sociales 
en cuyo manejo las medidas de tipo represivo tuvieron un papel particularmente 
importante y sirvieron de excusa para darle un manejo de tipo más tradicional a 
circunstancias nuevas en lo social. 
 
De acuerdo con ese reglamento eran vagos: 
 
1.  Los que sin tener oficio, capital o renta no comprueben 
medios lícitos y honestos de subsistencia. 
2.  Los individuos que sufran cuatro o más condenas de policía 
en un semestre. 
3.  Los menores de edad que causen frecuentes escándalos por su 
insubordinación a la autoridad de las personas de quienes 
dependan, o que observen reconocidas malas costumbres o que 
sean hallados en casa de lenocinio por tres  veces o más en un 
trimestre, o en casa de juegos permitidos, por más de cinco 
veces por trimestre. 
4.  Los ebrios consuetudinarios, entendiéndose por tales los que 
hayan sido conducidos en tal estado a la Policía por más de 
cinco veces en un trimestre. 
5.  Los que hayan sido hallados por más de dos veces por 
trimestre en sitios donde se estén jugando juegos prohibidos a 
la vista, o con conocimiento de ellos. 
6.  Las rameras que por tres o más veces en un trimestre 
fomenten escándalos o riñas  en sus domicilios, o que 
ocasionen escándalos en las calles o sitios públicos 
7.  Los que sin inconvenientes graves para trabajar o sin licencia 
de autoridad pública, se dediquen a la mendicidad 
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8. Los que andan de pueblo en pueblo sin ejercer una industria u 
oficio que les proporcione honradamente la subsistencia 
 
Las definiciones de los rateros eran las siguientes: 
 
1.  Los que estando registrados o fichados como tales en la 
Oficina Antropométrica de la Policía o en los juzgados y hayan 
sufrido siquiera tres condenas por delitos o contravenciones 
contra la propiedad, cometan una nueva infracción de esta 
misma especie. 
2.  Los que en un semestre sufran tres o más condenas de policía 
por delios contra la propiedad. 
3.  Los que sean sorprendidos o capturados en el acto de hurtar o 
sustraer a las personas, en las calles o, lugares de concurrencia, 
prendas de vestido o de uso personal. 
4.  Los que sufran tres o más condenas de policía por hurtos o 
robos perpetrados en casas, habitaciones, almacenes o tiendas. 
5.  Los que habiendo sido llamados a juicio tres o más veces por 
auto ejecutoriado por el Poder Judicial, sufran una nueva 
condena de policía por delito contra la propiedad. 
6.  Los timadores contra quienes haya indicios o sospechas 
fundadas, por lo menos, de que por dos veces siquiera en un 
año han intentado estafar a otras personas con supercherías o 
embustes o valiéndose de la credulidad ajena. 
7.  Los que tengan por oficio negociar o encubrir objetos que 
procedan de la comisión de delitos contra la propiedad, lo cual 
se presume  cuando han ejecutado esos hechos por dos o más 
veces en un año. 
 
Quien reuniera aunque fuera uno solo de estos requisitos ya era señalado como vago o 
ratero; si bien es cierto que las definiciones para los rateros tenían más respaldo 
procedimental en la medida en que se concentraban en casos de reincidencia, la actuación 
de la autoridad policial a la hora de una captura se regía por parámetros iguales: el 
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procedimiento era de carácter verbal adelantado por funcionarios de policía, las condenas 
eran de confinamiento en ambos casos, reincidentes obtenían la pena máxima, quedaban 
reseñados, los funcionarios policiales definían si el caso era por vagancia o por ratería
112
. 
 
Nuevamente se tiene ocasión de apreciar la importancia del funcionario policial y la 
amplitud de facultades que tenía para intervenir en la sociedad, únase a esto la manera 
como venían creciendo los recintos urbanos y se tendrá un protagonismo tanto de los 
agentes como de los juzgados de Policía a la hora de enfrentar los nuevos retos que traía 
una ciudad como Bogotá principalmente a la administración nacional, que era la que en 
ultimo termino se entendía con esta clase de circunstancia y la que legislaba para darle un 
manejo. 
 
Se privilegiaban las sanciones policiales antes que proponer vías alternas de manejo de  las 
distintas circunstancias de alteración del orden. La visión de las ciudades como víctimas de 
un ―cáncer‖ se ubica en una fuerte tendencia higienista social, muy reivindicada en la 
época y que abogaba por la implementación de políticas segregacionistas, de ahí la 
necesidad de ―apartar‖ los elementos contaminados de la sociedad. 
 
Si bien la ciudad y el asunto del orden continuaron siendo puntos de interés para el 
Ministerio de Gobierno, con el cambio de régimen político la visión de los problemas bajo 
la República Liberal procurará ampliar la perspectiva y hacer valoraciones en distintos 
términos, que encerraban una preocupación común con los antecesores conservadores:   
 
Debe decirse categóricamente que el sistema por el que aquí nos 
regimos, no protege plenamente a la comunidad. Hay en nuestro 
país, sobre todo en la capital, una población dedicada única y ex-
clusivamente a la falta y al delito; la tranquilidad general no está 
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protegida sino en el mínimo por la eficacia de las disposiciones en 
vigor. Es crecidísima la cantidad de clientes habituales en las cár-
celes; es enorme el número de visitadores perpetuos de los Juz-
gados.
113 
 
Aunque los liberales procuraron darle una forma menos tremendista a sus valoraciones con 
respecto a lo que pasaba con los problemas de la ciudad, lo cierto fue que Bogotá tuvo un 
papel central en el espectro de preocupaciones de los gobiernos de turno; frente a 
fenómenos específicos como el de la cita anterior el referente más impactante obviamente 
era el capitalino en razón de su crecido tamaño y por estar casi que a la vista de los 
funcionarios, en este caso del ministro de gobierno: 
 
El problema de la criminalidad en delitos contra la propiedad, 
entre nosotros, tiene contornos ya precisos y lamentables. Sólo en 
Bogotá, ciudad de trescientos mil habitantes, se alojan unos cinco 
mil doscientos setenta y ocho transgresores del derecho de propie-
dad; y en el  período comprendido entre el 1° de junio de 1934 y 
el 30 del mismo mes de junio de 1935, se dio curso a 7.180 
denuncias por delitos contra la propiedad. En el número de 
aprehendidos por delitos castigados por el Código Penal, suman 
términos alarmantes los reincidentes frente a los delincuentes 
primarios. La contumacia en la acción delictuosa se hace ya una 
inclinación irresistible y hasta un hábito en ciertos individuos, y a 
favorecer esa propensión contribuye la falta de leyes represivas de 
alta previsión social.
114 
 
Estas apreciaciones del Ministro de Gobierno Lleras Camargo dejan ver las dimensiones 
que había tomado el fenómeno y la necesidad de darle una definición distinta tanto a la 
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conducta sancionable como al procedimiento; la ley 48 de 1936, sobre vagos, maleantes y 
rateros, se ubica precisamente en ese conjunto de reformas propuestas por la 
administración López con miras a replantear las valoración que se hacía desde el Estado de 
las relaciones sociales, en este caso unas que afectaban fuertemente la vida urbana  y que 
habían cambiado significativamente con respecto al decreto de 1926, al punto de añadir 
una categoría como la de maleante para darle espacio a una circunstancia que había 
tomado contornos definidos a causa de los cambios en las formas de  convivencia en las 
ciudades. 
 
La necesidad de una mayor precisión en la definición  de los procedimientos se refleja en 
esta ley al definir las circunstancias bajo las cuales una persona presumiblemente se podía 
calificar como vago: 
 
a.  El que habitualmente y sin causa justificativa no ejerce ocupación 
u oficio lícito o tolerado, y cuyos antecedentes den fundamento 
para considerarlo como elemento perjudicial a la sociedad. 
b.  El que habitualmente y sin causa justificativa se dedique a la 
mendicidad. 
c.  El que habitualmente induzca o mande a sus hijos, parientes o 
subordinados que sean menores de edad a mendigar públicamente 
y los que, en general, se valgan de menores para el mismo fin
115
. 
 
Las circunstancias para ser definido como maleante eran las siguientes: 
 
a.  Los que sin causa justificativa no ejercen profesión, ni oficio 
licito, y adoptan habitualmente para su vida y subsistencia 
medios considerados como delictuosos; o los que aun 
ejerciendo profesión o teniendo oficio licito, hayan sido 
conducidos con frecuencia ante las autoridades como 
presuntos responsables de delitos contra las personas o contra 
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la propiedad, y respecto de los cuales, además, se haya 
pronunciado siquiera por tres veces, sobreseimiento de 
carácter temporal, por delitos contra la propiedad. 
b.  Los reincidentes en los delitos de alcahuetería y corrupción 
c.   Los que con el propósito de cometer cualquier delito contra la 
propiedad, ejecuten violencias sobre las personas o las 
amenacen con peligro inminente, o sea, la ejecución del hecho 
denominado comúnmente ―atraco‖. 
d.  Las personas que hayan sido  condenadas por delitos contra la 
propiedad, o sindicadas tres o más veces por la misma causa y 
en cuyo poder se encuentren llaves deformadas o falsas, o 
instrumentos propios para abrir o forzar cerraduras, cuando no 
justifiquen su procedencia o destino legítimos
116
. 
 
Las que definían al ratero eran: 
 
a.  Los que hayan sido sindicados por dos o más veces por delitos 
contra la propiedad y sean sorprendidos en el acto de sustraer o 
de pretender sustraer a las personas, dentro de las habitaciones 
o fuera de ellas, dineros o efectos de cualquiera clase. 
b.  Los que hayan sido condenados dos o más veces por delitos 
contra la propiedad y cometan uno nuevo de la misma 
naturaleza. 
c.  Los que encontrándose reseñados en las oficinas de 
identificación por delitos contra la propiedad, hayan estafado o 
intentado hacerlo, por tres o más veces, en el juego, o por 
medio de artificios de cualquier clase, abusando de la 
credulidad ajena. 
d.  Los que hayan sido sindicados por dos o más veces por delitos 
contra la propiedad, y en cuyo poder se encuentren objetos o 
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dineros de dudosa procedencia, siempre que no expliquen 
satisfactoriamente el modo legítimo de adquisición. 
e.  Los que habitualmente negocien sobre objetos de dudosa 
precedencia, contraviniendo los reglamentos de Policía. 
f.  Los que posean objetos de dudosa procedencia y habiendo 
sido previamente amonestados por dos o más veces por la 
autoridad, con motivo de ese hecho, volviesen a incurrir en él, 
siempre que no expliquen el modo legítimo de su 
adquisición
117
. 
 
El procedimiento de encausamiento se desarrollaba primero tomando declaración por 
escrito al ―sindicado‖, se abría proceso por mínimo 8 días aclarando el motivo de la 
detención, se señalaba fecha para audiencia, se dejaba un tiempo para recolección de 
pruebas por parte del acusador y el defendido, en la audiencia se enfrentaban los 
argumentos de acusador y sindicado para luego dar sentencia. 
 
Todo un entramado jurídico y procedimental que buscaba centrarse menos en lo punitivo, 
buscando más el sentido de la justicia para los ciudadanos y por esa vía lograr una mayor 
aceptación de la institucionalidad; se dispuso así de más burocracia al servicio de la 
convivencia, todo un aparataje que buscaba hacer menos conflictiva la relación de los 
asociados con la autoridad en un contexto de mayor complejización de los asuntos de la 
vida colectiva. 
 
Cuando más atrás se hablaba de un trato particular a la libertad individual y del 
reconocimiento de mayores libertades en un contexto donde profesionales del derecho 
redefinían las relaciones del ciudadano con el Estado y donde, igualmente, el funcionario 
público contaba con una serie de protecciones especiales, se veía que al igual que con estos 
códigos y sus replanteamientos, los liberales tenían unas apreciaciones más amplias de lo 
que pasaba en el país. 
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La reforma aquí reseñada, aunque menos conocida que la ley 200 o las de reconocimiento 
sindical, también muestra una transformación en las percepciones de los gobernantes con 
relación a elementos que afectaban la cotidianidad urbana y necesitaban ser replanteados. 
 
Sin duda, en los gobiernos de la República Liberal, se presentaron cambios significativos, 
principalmente en la forma como se valoraron y analizaron las conductas problemáticas en 
las ciudades del país. 
 
Las definiciones y disposiciones legales sobre la vagancia y la ratería indicaban la manera 
como se iban transformando ciertas visiones de unas situaciones urbanas ampliamente 
conocidas pero que en virtud de sus mayores dimensiones y visibilidad pasaron por unas 
redefiniciones formales importantes en lo legal pero que mostraron un avance relativo más 
bien pobre en lo relacionado con su trato por parte de las autoridades. Los primeros días de 
aplicación de la ley de vagancia del 36 fueron recibidos con particular aprobación por la 
prensa liberal bogotana como si dicha medida fuera suficiente para enfrentar el problema 
 
Foto 3 
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El Espectador, Marzo 20 de 1936, Página 7, 
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Así como previamente se apreciaron cambios en las concepciones que justificaron el papel 
de la Policía en la sociedad, del mismo modo durante esta época se redefinieron unas 
problemáticas citadinas relacionadas con el modelo de integración que hasta entonces era 
funcional. Lo que para los últimos gobiernos conservadores era necesario definir de 
manera más drástica pasará a ser replanteado bajo los liberales en términos puntuales y 
apegados a un procedimiento: se observó en el caso del Código Penal y no fue distinto con 
la vagancia y la ratería. 
 
Que hoy en día las ideas que tiene la gente cuando se habla de vagos o rateros se 
relacionen fuertemente con las definiciones dadas en su momento por los legisladores 
liberales habla, precisamente, de la fortaleza de dicho replanteamiento: incluso hoy se 
privilegia el aislamiento del individuo antes que su socialización; también expresa la 
permanencia de un ideario menos comprensivo e igualitario frente a aquellos que 
trasgreden la ley. 
 
La fuerza de la contradicción entre los legisladores con el asunto que aquí se abordó se notó 
en las definiciones de las conductas y de las penas: Para los reformadores liberales ser los 
portavoces de reivindicaciones fuertemente solicitadas por el pueblo no implicó una 
implementación de medidas encaminadas a prevenir problemáticas tan profundas como las 
de vagancia o ratería. Tal vez tuvieron un  entendimiento más amplio de los cambios que se 
estaban dando en la dinámica socializadora de su época, pero eso se tradujo en medidas que 
a pesar del fuerte aspecto procedimental se alejaron realmente poco de lo que plantearon, en 
su momento, sus predecesores conservadores. 
 
Igualmente se  evidenció un lento avance del desarrollo que podía suponer el proceso 
urbanizador que inició en estos años, ciertos fenómenos en el sentir del colectivo social
118
 
tuvieron que esperar más tiempo para ser valorados con una mirada menos prejuiciada y 
más aún las valoraciones de los mismos. 
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6. Un Problema de Difícil Manejo: Infancia y 
Adolescencia 
Junto con el problema de la vagancia y la ratería, las ciudades colombianas, en los años 
analizados, tenían otro asunto de difícil manejo en términos de lo que implicaba mantener 
el orden y el control social en un contexto cambiante; la juventud y la infancia constituían 
un sector poblacional muy proclive a caer en la delincuencia dado el escaso margen que 
tenía la sociedad para ubicar esta población en el sistema educativo o el productivo. Los 
debates sobre esta problemática se dieron desde diversos puntos de vista y asumieron 
posiciones no siempre concordantes
119
. 
 
En este capítulo se comparan dos análisis relacionados con los problemas de la juventud y 
la niñez delincuente en Bogotá. El primero, desde una mirada clínica, fue escrito a finales 
de la década del 20 por el médico higienista Jorge Bejarano; el segundo fue escrito en 
1936 por el abogado José Antonio León Rey con base en datos y elementos recopilados en 
su labor de 3 años como juez de menores. Perspectivas diferentes pero que sirven de 
acercamiento a la forma como se valoraron en su momento estos problemas. 
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6.1 LA PROFILAXIS DEL CRÍMEN. UN ANÁLISIS DESDE LA 
HIGIENE SOCIAL 
 
A comienzos de la década del 20 las conferencias sobre ―Los problemas de la raza en 
Colombia‖  marcaron una tendencia de análisis de los problemas del país con fuerte corte 
eugenésico que les dio a los médicos un papel central a la hora de diagnosticar dicha clase 
de situaciones, e igualmente en el manejo que se les debía dar. En desarrollo de dicha 
tendencia se dieron diversos análisis sobre las diferentes problemáticas del país y entre 
ellos uno de 1929, escrito por el médico higienista Jorge Bejarano, que estudiaba la  
delincuencia infantil empezaba sus análisis de la siguiente forma: 
 
He aquí, pues, un nuevo aspecto de la medicina. El estudio del 
crimen y su profilaxia. Y si en el dominio de las enfermedades en 
general, especialmente en el de las infectocontagiosas, la medicina 
ha logrado tan grandes y decisivas victorias, qué no podrá obtener 
en el dominio de lo criminal, si es el médico el mejor capacitado 
para decirnos por qué esas reacciones contra el orden social, por 
qué esa transgresión de las leyes humanas ha surgido de modo 
inesperado o permanente en la mente o voluntad de un hombre?
120 
 
El mencionado estudio se concentraba en diagnosticar los posibles elementos sociales o 
médicos que intervenían para llevar a los jóvenes a la delincuencia usando argumentos de 
orden biológico y haciendo análisis de los contextos en los que vivían los infractores que 
el autor pudo conocer. Para Bejarano la sociedad se contentaba con tener leyes y algunos 
establecimientos de reclusión que no permitían reformar las conductas de los agresores; 
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además se lamentaba de la indiferencia frente a la situación de los internados y criticaba el 
papel de centros específicos para reclusión de jóvenes e infantes como el de Paiba: 
 
Yo no sé cuándo nosotros nos daremos cabal cuenta de que la ola 
de la criminalidad crece día por día. La delincuencia infantil es 
cada día mayor. La estadística de Paiba lo dice con cifras 
elocuentes. Cuarenta y cinco y más niños llegan mensualmente 
allí. La reincidencia demuestra en grado sumo cuál ha sido el 
resultado de esa prisión que no educó sino que pervirtió. Niños hay 
que reinciden en la misma falta hasta veinte veces en el año, y esas 
tantas veces llegan allá condenados para volver a salir pronto o 
tarde de esa inútil prisión.
121 
 
Para el autor la indiferencia de la sociedad estaba llevando a que los niños y los jóvenes  
que caían en la delincuencia no tuvieran mayores esperanzas y constituyeran un material 
que se desarrollaba entre la ―inmoralidad y el crimen‖. Partiendo de argumentos de esa 
índole el autor arma una teoría que enlaza elementos científicos y sociales de una manera 
sistemática y con amplio margen de análisis. 
 
De acuerdo con lo anterior se hace referencia a enfermedades que como la sífilis, la 
encefalitis, o el alcoholismo, fueron usadas como posible explicación de los fenómenos 
delincuenciales de la infancia y la juventud, teniendo en la mayoría de los casos un fondo 
hereditario que podía ser tratado: 
 
La historia de la criminalidad está llena de ejemplos que podría 
aquí citar para corroborar mi afirmación, de que el alcoholismo en 
su fatal acción tóxica sobre la descendencia, no es extraño a estas 
perversiones infantiles que nosotros castigamos con injusticia e 
ignorancia y que en otros países solo sirven para que el niño que 
las sufre sea aislado de su hogar y educado en una labor y en un 
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medio que logren corregir la impregnación nerviosa que hizo el 
tóxico maldito
122 
 
Esa primera valoración desde la óptica médica se complementaba con otra de análisis 
contextual en donde la sociedad colombiana no salía bien librada y la capital era 
emblemática en la forma como la infancia y la juventud eran ignoradas: 
 
Quien haya visitado otros países, y especialmente las grandes 
ciudades de Europa, como de América, tiene que reconocer que 
ninguna otra nación ofrece menos garantías morales para el niño 
que Colombia. Desde la capital de la república, hasta el último 
villorrio, dos cosas se imponen a la vista del viajero y del 
observador: la cantidad de niños que pululan por las calles y el 
abandono físico que ellos exhiben. Bogotá especialmente es la 
ciudad que más impresiona por estas bandadas de niños que 
recorren calles y plazas el día como la noche. La calle y la plaza 
son para el niño un prolongamiento de su hogar. La calle es para 
nuestros niños el primer paso de su abandono. Si tienen un hogar 
que los asila, en la calle pasan la mayor parte del tiempo; si no hay 
ese hogar, la calle es entonces para el abandonado o huérfano el 
único refugio.
123 
 
Los niños y los adolescentes eran segmentos poblacionales prácticamente abandonados a 
su suerte. Al parecer la calle era un referente más cercano que el hogar en la vida de 
muchos de los delincuentes jóvenes. 
 
Este análisis de Jorge Bejarano es importante dado el prestigio del autor como médico 
higienista y la importancia del higienismo en la década del 20 en Colombia. Si se retoman 
algunos elementos esbozados previamente como la polarización política a nivel 
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internacional y los cambios materiales que estaba atravesando el país en esta época, se 
puede apreciar que esta problemática en particular va adquiriendo una fuerza propia muy 
cercana a la que tuvieron las valoraciones con respecto a la vagancia y la ratería. La capital 
colombiana era escenario de un fenómeno que creció progresivamente y que para el autor 
debía ser intervenido: 
 
Nuestra falta de legislación que proteja al niño, ha permitido que 
éste sea explotado por los padres o por extraños. En ninguna otra 
ciudad del mundo puede verse lo que se observa en Bogotá y en 
casi todas las ciudades y pueblos de Colombia; el niño vago, el 
niño que implora la caridad pública, o el niño que vende. Nos 
hemos familiarizado con este estado de cosas y hoy podemos ver 
la consecuencia moral de la tolerancia de un hecho que nos lleva al 
desquiciamiento social. Ese niño emancipado tempranamente de la 
tutela paterna, porque ya gana su jornal diario, es un rebelde, que 
cuando no la delincuencia, conduce inevitablemente a la prisión.
124 
 
Diversidad de problemáticas deja ver este análisis de la delincuencia infantil y muestra 
cómo el referente legal se quedaba corto para englobar realidades sociales que estaban 
cambiando y recibían respuestas más sancionatorias que formativas o educadoras. La única 
salida para el menor o joven delincuente eran reclusorios que como el de Paiba para 
Bogotá, no constituían lugares de reforma sino de profundización de las tendencias 
aislacionistas con que la sociedad de la época respondía ante circunstancias novedosas: 
 
Ahí en esta casa de corrección tienen un lugar común el pequeño 
delincuente por leve falta, como el malicioso y pervertido niño que 
ha sido conducido a ella hasta doce veces; ahí se le mantiene por 
un tiempo caprichoso, breve más bien, durante el cual ese niño 
ligeramente desviado, adquiere la dura corteza de los otros cuyo 
corazón ya va siendo sordo a los clamores de su conciencia. De su 
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paso por Paiba, el niño castigado sólo puede recordar las muy 
pocas lecciones que sobre moral, lectura y escritura pudieron darle 
las religiosas que lo educan. Pero nociones útiles para la vida; una 
profesión, un arte, una inclinación al bien, ellos no pueden adquirir 
porque el único oficio de que allí se dispone es el más impropio 
para la psicología del niño. En Paiba, desde su fundación, apenas 
si un reducido taller de zapatería corta algunas horas ese ocio 
pernicioso que en la ciudad como en la cárcel tantos crímenes 
engendra
125 
 
En esta cita el autor nos muestra una variedad considerable de problemáticas de la infancia 
y la adolescencia delincuente en la década del 20: mezcla entre nuevos y antiguos 
infractores, tiempos caprichosos en cuanto al avance de los procesos judiciales, debilidad 
en una formación práctica y ética para los jóvenes infractores y  ausencia de capacitación 
en alguna habilidad que facultara a esos niños y jóvenes delincuentes en otras destrezas 
más acordes con las necesidades del país. 
 
Este análisis de Jorge Bejarano muestra, desde la perspectiva del médico, los desafíos que 
presentaba para la sociedad colombiana un ritmo de cambio material valorado 
principalmente desde los beneficios que trajo para las élites económicas o políticas y no 
desde las consecuencias para aquellos sectores sociales que no contaron con las mismas 
oportunidades. La situación descrita pone al descubierto que los últimos gobiernos 
conservadores en la década del 20 se conformaron con mantener una práctica 
institucionalizada de centros de reclusión y castigo como respuesta a los desafíos de unas 
circunstancias cambiantes.   
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6.2 REVELACIONES DE UN JUEZ.  
 
Anteriormente se mencionó que la llegada de los liberales al poder en 1930 marcaba la 
llegada de una época diferente en la manera como se valoraban los asuntos sociales. Se 
tuvo ocasión de apreciar las concepciones de gobierno en torno a instituciones como la 
Policía, e incluso se señalaron diferencias puntuales frente al asunto del delito al comparar 
los códigos penales que rigieron en cada periodo. 
 
El asunto de la delincuencia infantil y juvenil también tuvo su momento de reflexión 
durante los gobiernos liberales no solamente en lo tocante a la reforma del Código Penal 
sino como elemento con una dinámica propia que debía ser identificada para marcar 
diferencias, de haberlas, con lo que se traía de la época anterior bajo los conservadores. 
 
Con el libro ―Revelaciones de un Juez‖, escrito por José Antonio León Rey en 1936, luego 
de una labor de tres años como Juez de Menores en Bogotá, se sigue revelando una 
sociedad poco preocupada por el destino de ese grupo poblacional. La parte dedicada al 
análisis de las causas que han llevado a los jóvenes y niños por los senderos del delito ya 
deja ver unos elementos bien dicientes: 
 
El delito se presenta como el vórtice hacia donde empujamos con 
nuestra indiferencia, cuando no con nuestras deliberadas acciones, 
a toda esa tropa de niños y de niñas que salen de sus tugurios a 
respirar con más libertad o que llegan a la ciudad, principalmente 
del norte, deslumbrados por el espejismo de la capital.
126 
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De entrada no se aprecian diferencias en relación con lo que denunciaba Jorge Bejarano 
apenas siete años antes; la sociedad se mantenía en la exaltación de lo económico y lo 
político sin mirar hacia los problemas que estaban latentes por debajo de la euforia 
reformista liberal. 
 
Bogotá continuaba siendo un referente importante para los migrantes internos e igualmente 
seguía quedándose corta para responder a las necesidades de quienes llegaban buscando 
mejorar su vida. 
 
Infancia y adolescencia difícilmente eran reconocidas más allá de su escandalosa 
participación en fenómenos delincuenciales en general o de vagancia y ratería en 
particular; la cita anterior ya hacía referencia al persistente alejamiento material de los más 
pobres y la necesidad de libertad que tenían los niños y jóvenes que vivían en los tugurios. 
 
El análisis de León Rey también deja ver otros elementos de argumentación más dicientes 
sobre el ―incremento de la criminalidad infantil‖ entre 1933 y 1936: 
Tabla Nº 11 
DATOS DE LA ESTADÍSTICA
127
 
Año Cantidad de 
delitos 
1933 1400 
1934 1944 
1935 3250 
1936 4725 
 
Entre los dos primeros años se nota un incremento superior al 38.5%, entre el segundo y el 
tercero de casi un 80% y del tercero al cuarto de casi 40%, números preocupantes para una 
ciudad de 350.000 habitantes y que fácilmente tenía entre 0,5 y el  1% de su población 
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acusada en los juzgados de menores, aspecto que para las autoridades constituía un motivo 
de preocupación mayor: 
 
El propio prefecto del detectivismo, en conferencia que dictó 
últimamente, dio cuenta de cómo el problema de la seguridad de 
los asociados no ofrecía mucha dificultad en tratándose de los 
rateros mayores, para quienes la Ley Lleras había resultado de una 
eficacia incuestionable; sino que radicaba exclusivamente en el 
quebradero de cabeza de la institución: en los menores
128 
 
Ya que una ley efectiva para castigar a los mayores se quedaba corta para responder frente 
a la delincuencia de los menores había que ubicar el análisis en otros elementos más allá 
de los punitivos. Si en la década del 20 los gobiernos conservadores se habían limitado a 
elaborar una legislación específica para vagancia y ratería con énfasis en reclusión y 
aislamiento, la década de los 30 con los liberales al mando estaba llamada a construir 
elaboraciones conceptuales diferentes: 
 
 En ese crecimiento de la criminalidad no se puede descontar el 
natural aumento de la población. Pero esto nunca logrará explicar 
un tan considerable auge y hay que parar la atención en el éxodo 
de la población rural hacia la ciudad; en las desfavorables 
condiciones económicas de las clases bajas, que son las que 
suministran la casi totalidad del personal de menores delincuentes; 
en la hasta hace poco nugatoria obra de nuestra corrección; en la 
callada labor de perversión de los calabozos en los que a los 
menores se detiene; en el ambiente de corrupción que los niños 
respiran; en las dolamas que aquejan la salud del pueblo, tales 
como la sífilis, el alcoholismo y la anemia tropical y en la 
influencia nefanda que el cine ha ejercido 
129 
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Migración campo – ciudad, condición económica, sistema correccional, detenciones en 
lugares indebidos para los menores, ambiente de corrupción y elementos que remiten a una 
higienización y medicalización de lo social (sífilis, alcoholismo, anemia tropical), junto 
con la influencia de una nueva diversión como el cine, son dispositivos de un abanico de 
opciones analíticas amplias pero que también muestra muchas continuidades con 
valoraciones propias de una época de la historia de Colombia poco dispuesta a mirar con 
una perspectiva más comprensiva y propositiva las dinámicas novedosas que se 
planteaban. De ahí que se noten bastantes puntos en común entre los análisis del médico 
higienista al final de la hegemonía Conservadora y el ex juez de menores de la República 
Liberal. 
 
Es importante recordar que la ciudad en la década del 30 tenía un nivel de ingresos mayor 
al que tuvo en la década anterior gracias a las empresas municipalizadas; esto le permitió 
un nivel de prosperidad un poco mayor que se reflejó, entre otros aspectos, en  un 
particular auge de obras como las que se adelantaron para la celebración del cuarto 
centenario de su fundación en 1936, hechos que no debieron pasar inadvertidos para 
muchas personas en las áreas rurales y tampoco para los periodistas: 
 
Bogotá no es otra cosa, por consiguiente, que un auténtico 
conglomerado de la nación; un crisol nacional en que se mezclan y 
confunden los varios matices de población y las múltiples 
características locales.
130 
 
Ese ambiente era percibido de distintas maneras y a pesar del optimismo de notas de 
prensa como la anterior en el conjunto de la ciudad se operaron cambios menos evidentes 
y no necesariamente positivos para la mayoría de la población. 
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Como expresión de lo anterior el censo realizado en 1938, en lo tocante al municipio de 
Bogotá, contabilizaba 190233 personas catalogadas como población inactiva y de ellas 
4638 fueron clasificadas como ―desocupados‖ (1,4% del total poblacional de la ciudad 
distribuidos en 3151 hombres y 1487 mujeres); además  otras 4387 entraron en la categoría 
―otros inactivos mayores de 14 años‖ (1,3% distribuidos entre 1792 hombres y 2595 
mujeres). Esta última cifra se puede ubicar en un punto medio en relación con los cuadros 
1 y 2 de este capítulo, que analizan el impacto global de la delincuencia juvenil en Bogotá, 
e igualmente permiten una percepción importante de los desfases entre un mayor 
dinamismo en términos de la vida económica de la capital y la respuesta precaria que 
desde lo material y administrativo ofrecía la ciudad.
131
 
 
En el aspecto material, la capital mostraba algunos elementos importantes: de 36104 
edificios censados en la cabecera municipal, en 1938, 21204 eran ocupados por inquilinos; 
29472 eran casas de habitación, 4448 fueron clasificados bajo la categoría ―otros usos, 
desocupados o en construcción‖, 20629 tenían agua, luz y alcantarillado y un 62.2% de los 
ocupados estaban en alquiler. Sin entrar a detallar la confiabilidad de las cifras y el método 
de levantamiento, estos datos permiten apreciar una ciudad fuertemente inclinada a lo 
rentístico y que tenía casi un 45% (15475) de sus edificaciones sin los servicios básicos de 
la época
132
. 
 
Restando a las 29472 casas de habitación los 15475 edificios que no tenían ninguno de los 
servicios básicos, quedan 13997 inmuebles que estaban generando renta, pese a que   no 
ofrecían condiciones materiales dignas para sus ocupantes. Si se recuerda que para la 
época la figura de la ―tienda‖ va desapareciendo del centro de la ciudad para dar paso a las 
zonas de miseria en los extremos de ésta, no es arriesgado calcular que el 30% de la 
población de la capital residía en lugares con condiciones materiales mínimas y pagando 
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renta. Bajo circunstancias como esas la supervivencia era un asunto central para un 
conjunto de población con posibilidades económicas limitadas y más aún en un medio 
caracterizado por la ineficiencia en la atención de las necesidades básicas de los nuevos 
habitantes y por la desconfianza hacia aquellos que no tuvieran una ―ocupación honesta‖. 
 
Si se tiene en cuenta que la ciudad ofrecía oportunidades relativas de mejoramiento 
material a un gran número de habitantes, pues aunque muchos podían tener un techo por el 
que pagaban una renta esto no implicaba que fuera digno, no es de extrañar que gran 
número de jóvenes e infantes terminaran involucrados en el  fenómeno delincuencial 
capitalino de una manera activa, con unos énfasis muy ligados a los de los adultos que 
infringían la ley, aspecto que se puede apreciar en el siguiente cuadro que elaboró el juez 
de menores, José Antonio León Rey, en 1936 :   
Tabla Nº 12  
Casos ventilados en el Juzgado de Menores en 1936 
CASOS VENTILADOS EN 1936 
MOTIVO DE LA INTERVENCIÓN HOMBRES MUJERES TOTALES 
Contra la Propiedad 1877 141 2018 
Vagancia 961 94 1055 
Otros Delitos 511 198 709 
Contra las Personas 502 61 563 
Contra el Pudor 49 41 90 
Función Protectora 104 190 294 
Totales 4004 725 4729 
                   Fuente: LEÓN REY, José Antonio. Revelaciones de un Juez.Pág. 193 
 
Los hombres se concentran más en delitos contra la propiedad (46.7%) y en vagancia 
(24%), las mujeres en ―otros delitos‖ (27.4%),  los de ―función protectora‖ (26.3%) y los 
delitos contra la propiedad (19%). El número de hombres infractores (4004) era casi seis 
veces mayor que el de mujeres (725) y de acuerdo con el autor la reincidencia alcanzaba 
un 80% entre los primeros y un 18% entre las segundas. Se nota un importante paralelismo 
entre las cifras de este cuadro y las que ofrece el censo de 1938 en relación con los 
desocupados y la proporcionalidad entre hombre y mujeres con la cifra global. 
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Ya que para los años 30 Bogotá superaba los 300 mil habitantes, tener a casi un 2 por 
ciento en los juzgados de menores era un motivo de seria preocupación que reclamaba  
medidas urgentes. En otro escrito el autor rescataba las observaciones de uno de los 
primeros jueces de menores de la capital en ese sentido: 
 
Es preciso tener muy en cuenta que todo cuanto por los niños se 
haga, desde cualquier punto de vista, ya sea desde el higiénico, ya 
desde el moral, religioso o intelectivo, no cabe duda que redundará 
en bien positivo para la patria, disminuyendo la criminalidad de los 
menores, verdadero azote de nuestra sociedad, que amenaza 
destruirla y  acabar con ella. Quienes a tan noble empresa se 
dediquen, merecerán bien de la patria, pues una de las más nobles 
cruzadas que pueden emprenderse, es la redención del niño, a 
quien hoy empujan con fuerza avasalladora los más repugnantes 
vicios por el camino del hospital y del panóptico.
133 
 
Las acciones gubernamentales debían comprender al conjunto de la sociedad y a sus 
instituciones más importantes: eso era claro desde la perspectiva de los jueces de menores, 
incluso en los años 20. Las cifras vistas hasta el momento muestran que la caridad de la 
sociedad bogotana y el país se quedaban bastante cortas para responder al fenómeno y ante 
eso se nota una inercia persistente. La complementariedad entre los datos del censo del 38, 
en relación con los desocupados en la capital, y los cuadros vistos hasta ahora, delatan una 
situación de anomia que para jóvenes e infantes podría explicarse ´por el desfase entre las 
preocupaciones económicas inmediatas del conjunto social, y sus gobernantes, y la 
persistencia de prácticas más represivas o policivas frente a situaciones nuevas o que 
tomaban perfiles distintos de acuerdo al cambio en las circunstancias de las ciudades 
colombianas en general y de la capital en particular.  
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 Tabla Nº 13 
Fallos proferidos por el Juzgado de Menores en 1936 
 
RESOLUCIONES TOMADAS 
  HOMBRES MUJERES TOTALES 
Libertad 1507 108 1615 
Detención 979 19 998 
Internamiento 428 297 725 
Depósito 388 135 523 
Entregados a los Familiares 287 114 401 
Libertad Vigilada 228 19 247 
Remitidos a otras entidades 161 32 193 
Fugados del Juzgado 26 1 27 
Totales 4004 725 4729 
                      Fuente: LEÓN REY, José Antonio. Revelaciones de un Juez. Pág. 193 
 
Teniendo en cuenta los niveles de reincidencia mencionados por el autor, es notable que 
las resoluciones de detención para los hombres (24.4%) fueran menos numerosas que las 
resoluciones de libertad (37.5%). Parecería que la ley 98 de 1920 estaba arrojando 
resultados óptimos si no fuera porque la suma de los porcentajes por internamiento 
(10,7%) y depósito (9,7%) junto con los mencionados de detención prácticamente le dejan 
un 11% de ventaja a las medidas de aislamiento frente a las de libertad. 
 
En cambio, para las mujeres la medida de internamiento era la más importante (42%), 
seguida de la de depósito (18%)134, medidas que dejaban intuir la necesidad de un cuidado 
moral de la joven delincuente y un mayor paternalismo que buscaba su óptima corrección 
y la posibilidad de encausarla por un camino productivo más acorde con su papel en la 
sociedad pero que igual dependía de tenerlas alejadas del conjunto social. 
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La práctica de  establecer leyes específicas y en cierto sentido avanzadas en conjunto con 
un aparato burocrático propio, principalmente en las ciudades capitales departamentales, 
no fue garantía suficiente para dar los frutos que se hubieran esperado. La década del 30 
comenzó con la expedición de la ley 9ª de 1930 que reglamentaba la asistencia social y las 
escuelas de trabajo, pero al igual que la ley 98 de 1920 constituía un elemento legal bien 
intencionado para abordar un problema con perfiles cada vez más preocupantes pero que 
no contaba con los recursos suficientes para su reglamentación y aplicación efectivas. 
 
Cabe resaltar que el estudio publicado por León Rey se destaca por desglosar una amplia 
serie de variables con el fin de explicar el fenómeno de la delincuencia infantil e intentar 
establecer una teorización relativamente coherente. De su esfuerzo clasificador se pueden 
rescatar los siguientes cuadros donde se nota un intento de análisis sociológico del 
problema pero también una perspectiva personal que establecía categorías independientes 
de las existentes en la ley: 
 
Tabla Nº 14 
Niñas y Jóvenes comparecientes en el Juzgado de Menores en 1936 
1936      MUJERES COMPARECIENTES  -  TOTAL: 607 
Edad / Años … 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 … Total 
FILIACIÓN                             
Legítimas 8 10 5 15 15 16 33 30 48 36 51 25 7 299 
Naturales 13 10 18 18 19 22 40 33 40 36 40 14 5 308 
Sumas 21 20 23 33 34 38 73 63 88 72 91 39 12 607 
INSTRUCCIÓN                             
Saben leer y escribir 1 0 0 3 9 8 24 25 40 30 57 21 4 222 
No saber leer y escribir 20 20 23 30 25 30 49 38 48 42 34 18 8 385 
Sumas 21 20 23 33 34 38 73 63 88 72 91 39 12 607 
PROCEDENCIA                             
De Bogotá 16 11 16 27 18 26 36 35 53 33 51 22 4 348 
De fuera de Bogotá 5 9 7 6 16 12 37 28 35 39 40 17 8 259 
Sumas 21 20 23 33 34 38 73 63 88 72 91 39 12 607 
CAUSAS DE LAS 
FALTAS                             
Ambiente 1 3 5 5 7 9 20 25 34 33 35 11 6 194 
Descuido del hogar 2 4 5 1 5 2 9 3 3 5 6 4 0 49 
Tendencias 0 0 2 2 1 3 12 12 17 16 23 11 3 102 
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1936      MUJERES COMPARECIENTES  -  TOTAL: 607 
Edad / Años … 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 … Total 
Miseria 0 0 3 4 4 6 5 4 8 1 3 3 2 43 
Antojos 0 0 0 1 0 1 1 1 3 1 0 0 0 8 
Malos consejos 0 0 2 0 0 2 3 1 3 3 4 1 0 19 
No se comprobó 0 1 0 3 0 0 3 4 7 1 9 4 0 32 
No hubo falta 18 12 6 17 17 15 20 13 13 12 11 5 1 160 
Sumas   21 20 23 33 34 38 73 63 88 72 91 39 12 607 
INFLUENCIA DEL 
HOGAR                             
Deficiente 9 12 15 20 18 15 37 30 47 31 50 21 5 310 
Nociva 0 3 1 2 0 2 4 5 4 2 5 2 0 30 
Buena 3 2 3 4 12 10 9 12 18 13 10 6 2 104 
Carecen de Hogar 9 3 4 7 4 11 23 16 19 26 26 10 5 163 
Sumas 21 20 23 33 34 38 73 63 88 72 91 39 12 607 
OCUPACIÓN                             
Lejos de la Calle 0 4 3 8 11 14 42 36 57 54 62 30 8 329 
En la Calle 0 0 1 3 2 4 6 6 10 5 7 4 3 51 
Ninguna 21 16 19 22 21 20 25 21 21 13 22 5 1 227 
Sumas 21 20 23 33 34 38 73 63 88 72 91 39 12 607 
Fuente: LEÓN REY, José Antonio. Revelaciones de un Juez. Pág. 194-195 
 
Para las mujeres infractoras que llegaron al juzgado de menores existían realidades 
particularmente marcadas: una gran cantidad de ellas eran hijas naturales (51%), aunque 
las ―legítimas‖ no estaban tan lejos de las primeras (49%), lo que permite pensar que 
tampoco era garantía de buen camino crecer en un hogar formalmente reconocido;  dicha 
categorización, aunque legalmente cobraba relevancia sólo en casos donde se disputaba la 
paternidad o en casos de herencias y sucesiones, tenía sin embargo una utilidad 
diferenciadora para señalar a las clases populares, especialmente a las mujeres
135
 
portadoras de una moral transgresora. 
 
La instrucción, por otra parte, era un aspecto que mostraba diferencias muy grandes: las 
jóvenes que no sabían leer ni escribir eran una mayoría abrumadora (63%) sobre las que sí 
(37%). También hay que destacar el caso de las jóvenes entre 16 y 17 años, pues  presentan 
unas tendencias particulares: en su mayoría eran hijas legítimas, eran mayoría las que 
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sabían leer y escribir y las nacidas en Bogotá; además ejercían sus oficios u ocupaciones 
lejos de la calle. Este grupo de edad rompe notoriamente la propensión del segmento 
poblacional femenino registrado en el juzgado de menores, que por estar  ubicado en los 
últimos años de la juventud constituía un segmento poblacional con mayores posibilidades 
de trabajo. 
 
Comparten con los hombres el que se juzgue al ambiente y las tendencias como principales 
causantes de las faltas cometidas, con la particularidad de que la primera circunstancia en 
las mujeres es casi que la única explicación a la situación de estar reseñadas por la 
autoridad pues las otras causas  aludidas no alcanzan a tener la misma importancia 
numérica. 
Tabla Nº 15 
Niños y Jóvenes comparecientes en el Juzgado de Menores en 1936 
1936     HOMBRES COMPARECIENTES  -  TOTAL: 2230 
Edad / Años … 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 … Total 
FILIACIÓN                             
Legítimos 9 18 19 21 32 36 119 154 191 135 153 70 4 961 
Naturales 21 30 33 44 67 45 208 240 198 150 166 62 5 1269 
Sumas 30 48 52 65 99 81 327 394 389 285 319 132 9 2230 
INSTRUCCIÓN                             
No saber leer y escribir 28 44 37 44 64 50 148 144 97 89 76 49 5 875 
Saben leer y escribir 2 4 15 21 35 31 179 250 292 196 243 83 4 1355 
Sumas 30 48 52 65 99 81 327 394 389 285 319 132 9 2230 
PROCEDENCIA                             
De Bogotá 26 34 36 46 71 53 204 244 227 151 179 71 4 1343 
De fuera de Bogotá 4 14 16 22 28 28 123 150 162 134 140 61 5 887 
Sumas 30 48 52 65 99 81 327 394 389 285 319 132 9 2230 
CAUSAS DE LAS FALTAS                             
Ambiente 0 9 11 12 24 18 115 133 146 111 152 55 3 789 
Descuido del hogar 0 19 24 24 37 23 90 79 56 33 15 8 0 408 
Tendencias 0 2 2 10 12 17 62 110 137 86 114 42 4 598 
Miseria 0 3 2 6 4 5 15 12 7 8 6 5 0 73 
Antojos 0 4 2 3 10 6 6 16 2 4 4 1 0 58 
Malos consejos 0 3 2 2 2 5 9 4 10 2 4 1 0 44 
No se comprobó 0 1 3 1 4 1 21 25 22 25 21 15 2 141 
No hubo falta 30 7 6 7 6 6 9 15 9 16 3 5 0 119 
Sumas   30 48 52 65 99 81 327 394 389 285 319 132 9 2230 
INFLUENCIA DEL HOGAR                             
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1936     HOMBRES COMPARECIENTES  -  TOTAL: 2230 
Edad / Años … 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 … Total 
Deficiente 14 28 37 40 74 54 248 295 315 212 241 101 5 1664 
Nociva 2 6 4 2 2 2 9 9 10 5 8 2 0 61 
Buena 10 10 8 16 15 17 50 60 34 41 39 10 2 212 
Carecen de Hogar 4 4 3 7 8 8 20 30 30 27 31 19 2 193 
Sumas   30 48 52 65 99 81 327 394 389 285 319 132 9 2230 
OCUPACIÓN                             
Lejos de la Calle 0 2 4 8 13 8 46 49 57 43 53 21 1 305 
En la Calle 0 0 3 6 13 14 65 111 121 116 117 54 6 626 
Ninguna 30 46 45 51 73 59 216 234 211 126 149 57 2 1299 
Sumas   30 48 52 65 99 81 327 394 389 285 319 132 9 2230 
Fuente: LEÓN REY, José Antonio. Revelaciones de un Juez. Pág. 194-195 
 
Los hombres comparecientes en su mayoría eran hijos naturales (57%), de los jóvenes de 
12 años en adelante, la mayoría dijo saber leer y escribir (más del 50% en todas las edades 
de ahí en adelante), y que provenían de Bogotá y tuvieron una deficiente influencia del 
hogar; esto sumado a que la mayoría manifestó no tener ninguna ocupación constituían 
referentes que difícilmente podían generar confianza en las autoridades. En cuanto a  la 
ocupación, los datos muestran la importancia de la calle;  y dadas las interpretaciones a 
que esto daba lugar, no es de extrañar que para estos años la figura del vago estuviera tan 
vinculada a los jóvenes. 
 
Del mismo modo la relación entre lo geográfico y la tendencia criminal tenía ideas  
consolidadas que para el autor del estudio no eran ajenas: 
 
Hay ciertos barrios de la ciudad como el Paseo Bolívar y los de la 
parte alta que son fatales para el niño… El ambiente, las 
costumbres de la familia, las de los vecinos, las palabras que se 
oyen en la casa y en sus alrededores, los procederes, los gestos 
mismos, todo ello va formando la personalidad infantil hasta 
hacerla casi inaccesible a una influencia extraña. 
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Es posible que las oportunidades fueran más escasas para la población juvenil en la capital 
colombiana durante los años del presente estudio, y que las posibilidades de educación no 
fueran un referente igualmente importante debido a la necesidad de sobrevivir en la 
ciudad. Cuando se  analiza la diferencia entre los hombres y mujeres que sabían leer y 
escribir se nota que la escuela todavía no jugaba un papel importante en la vida de muchos 
habitantes de la ciudad y de los jóvenes delincuentes en particular. Aunque los hombres 
(1355) tenían mayor nivel de alfabetismo que las mujeres (385), esto puede explicarse por 
el corto paso por una institución escolar: difícilmente duraban más de un año, si eran 
habitantes provenientes de zonas rurales, o también porque en algún paso anterior por 
Paiba algunas lecciones pudieron haber recibido: 
 
Y es que acaso a la escuela le falten medios indispensables para 
defender a los niños del delito: en primer lugar, no dispone de 
dinero para ofrecerles siquiera sea un refrigerio a los concurrentes, 
a quienes en sus viviendas no les pueden dar nada de almuerzo. Y 
estos niños desnudos, enfermos, tienen necesidad de comer, y por 
ende, de hurtar. ¿De qué servirán los novísimos métodos, así se 
llamen de la escuela activa o los últimos que en el Japón o en la 
Conchinchina estén de usanza, si tienen que dirigirse a niños 
enfermos y famélicos?
137 
 
Según datos del censo de 1938, en Bogotá, una ciudad de 330312 habitantes; de los que 
estaban en el rango de edad entre los 14 y los 29 años, 18811 manifestaron que no sabían 
leer
138
, lo que equivale a que un 5,5% de la población urbana había quedado por fuera del 
acceso a la educación en un contexto funcionalmente muy distinto al rural. Y esa 
proporción de personas, aunque se encontraban incluidas en el 33% de población total 
bogotana (109584) que no tenía acceso a la escuela, tenía una desventaja adicional que era 
su juventud. Además, la indiferencia y desconfianza generalizada hacia ese grupo 
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poblacional, hacía aún más difícil su situación en la capital del país, todo lo cual  
contribuye a explicar el que muchos niños y jóvenes terminaran cometiendo 
contravenciones o delitos. 
 
En este punto la crónica periodística es ilustrativa. A manera de ejemplo, un artículo de la 
época permite acercarse a la percepción que se tenía  en estos años de las personas que 
vivían en el Paseo Bolívar, los cuales constituían un referente casi seguro a la hora de 
hablar de infractores o delincuentes, e incluso para entender el papel de hombres y mujeres 
en los hogares de la población menos favorecida: 
 
A las cinco de la mañana, la señora Eduviges, se arroja del lecho 
oloroso a sudores. La pobre padece de un "condenado romatís" que 
la atormenta mucho.. Ya su hija Mercedes ha prendido la candela y 
preparado el desayuno —cacao de harina y "macarías"— pan de 
salvado para ella, su mamá y su hermano Jesús María. En cuanto a 
José, el mayor, no hay que preocuparse de él. La noche anterior 
llegó borracho y tumbado en la cama, no da señales de vida. 
Luego del desayuno comienza para cada uno de los Bojacás, la 
diaria faena. La señora Eduvijes se pone a preparar la masa para 
los bollos que Mercedes vende en las vecindades. El chino Jesús 
María sale a "rebuscarse": carga maletas, hace mandados, 
recaditos... Mientras tanto, "Límber" bosteza en la puerta de la 
covacha. Mercedes regresa por la tarde con un puñado de 
centavos, quejándose de que todo está "muy carísimo". La familia 
Bojacá se sienta "a la mesa". Comentan entre sorbo y sorbo de 
mazamorra el suceso de la barriada. Al vecino "Fuaquín" lo 
"enguandocaron" dizque porque está comprometido en un atraco. 
La papa bajó. A Jesús María hay que comprarle una camisa pues 
"el chiro" que tiene ya no se puede remendar.
139 
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Se puede apreciar una singular valoración de la mujer y su papel en la familia y la 
sociedad: ante la falta de responsabilidad o compromiso del hijo mayor, cae sobre los 
hombros de la madre, la hija mayor y el hijo menor la responsabilidad de sostener un 
hogar de escasos recursos. A su vez, tienen que enfrentar una sociedad bogotana que no les 
ofrece oportunidades de estar mejor en lo material. Sin embargo, mantienen su disposición 
de vivir a pesar de que todo estuviera ―muy carísimo‖.140 
 
Según se deduce de la lectura del informe de León Rey, la capital no se preocupaba por 
darle al infante oportunidad de crecer en una familia afectuosa o mínimas condiciones de 
dignidad como educación, techo o vestido; una miseria que determinaba que se les pusiera 
a mendigar, robar o trabajar en lugar de estudiar, situaciones que eran respuesta a las 
múltiples necesidades de la población económicamente no privilegiada, todo eso hará que 
el autor, luego de su descarnado balance, se pregunte: ¿Será que no tenemos la tan 
decantada sensibilidad social? 
 
No menos preocupantes eran los ambientes hogareños, pues fenómenos como el 
alcoholismo, las ―malas costumbres‖, la falta de cariño y la imitación llevaban a que se 
reprodujeran constantemente los males sociales que se denunciaban; esos hogares y sus 
cabezas adultas constituían los ―verdugos‖ de una infancia victimizada constantemente, de 
distintas maneras y prácticamente en todos los lugares donde transcurría su vida: 
 
En el hogar los padres y los hermanos mayores quieren meter al 
niño dentro de la camisa de fuerza de sus prejuicios o caprichos: 
ya es la constante y pertinaz prohibición que no permite al infante 
ninguna diversión franca y explosiva, lo que va creando en él la 
hipocresía y la rebelión: ya son las órdenes contradictorias, hijas 
del capricho, que hacen que el pequeño no sepa en qué dirección 
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orientar sus actividades, y así se torna en inconstante e irritable; 
ora son los excesivos mimos y alabanzas que no corresponden a 
nada real y que van preparando el camino para que el orgullo y la 
vanidad se apoderen de su carácter; o bien son los no 
interrumpidos reproches que al fin obran la destrucción de la 
confianza en sí mismo para dar nacimiento a la timidez, a la 
conciencia de la inferioridad y al apocamiento del espíritu.
141 
 
La labor como juez de menores también le permitirá al autor reseñar casos que ponían en 
evidencia que la infancia y la juventud no eran reconocidas más allá de su papel como 
recursos en el seno de muchas familias que los usaban para delinquir: 
 
En octubre de 1936 el juzgado tuvo que hacerse cargo de dos 
pequeños rateritos de 7 y de 9 años, amaestrados por sus propios 
progenitores. El padre decía haber peleado en buen número de 
guerras y pertenecer a no sé qué partido político, para reclamar 
benevolencia para su hijo mayor, que estaba en el reformatorio por 
7 casos de hurto. Como sospechara que los padres fuesen los 
responsables, neguéme a entregarles al hijo y movieron acusación 
contra mí en la procuraduría de la nación, en el tribunal de 
Cundinamarca y hasta en el comité político. La madre fue 
descubierta últimamente como directora de una cuadrilla de niños 
rateros a quienes daba lecciones y entre quienes figuraban como 
discípulos muy aprovechados sus propios hijos!
142 
 
Con más elementos de juicio que el escrito de Jorge Bejarano, José Antonio León Rey 
muestra una perspectiva igual de pesimista frente al fenómeno de  la delincuencia de niños 
y jóvenes. Ante eso el Estado participaba colocando una institucionalidad bien pensada 
pero con pocas herramientas de intervención. Tanto así que hasta el mismo juez se verá 
luego acusado por la madre que adiestraba en la delincuencia a sus hijos.   
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El conflicto social mayor que esta situación dejaba ver se mantuvo dentro de los mismos 
parámetros en la época estudiada y no contó con mayores elementos novedosos en su trato 
por parte de las autoridades policiales o políticas. 
 
Los problemas de la infancia y la adolescencia hacían parte de las nuevas dinámicas 
urbanas que tanto los gobernantes como los gobernados tuvieron que enfrentar para 
acomodarse a una época de acelerado cambio demográfico y social. Los primeros 
privilegiaron lo político y lo económico por encima de la intervención preventiva en lo 
social, los segundos procuraron acomodarse de distintas maneras a las nuevas situaciones 
y sólo fueron tenidos en cuenta, a la hora de juzgarlos para meterlos a la cárcel o para 
beneficiarlos en algún programa de caridad privada o pública, cuando algunos 
transgredieron las leyes de los primeros poniendo en duda la mirada parcial que tenían de 
la sociedad
143
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 Complementario a lo señalado se puede resaltar que desde los primeros días de su acción en Bogotá el 
padre José María Campoamor notó el elevado número de niños y jóvenes que tenían en las calles de la 
capital su casa y el medio de subsistencia. LONDOÑO BOTERO, Rocío. SALDARRIAGA ROA, Alberto. 
La Ciudad de Dios en Bogotá Barrio Villa Javier. Bogotá: Fundación Social. 1995. Pág. 23 y ss 
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7. Conclusiones y recomendaciones 
7.1 Conclusiones 
los elementos que guiaron el análisis del presente estudio: control social, orden y 
delincuencia urbana puede decirse que hay una línea de continuidad en la  visión 
paternalista de los pobres por parte de una dirigencia política que privilegió el intento por 
sacar adelante el país en términos materiales en lugar de analizar las transformaciones que 
se estaban operando en el conjunto social, las demandas que esto planteaba y considerar 
dicha situación propositivamente para evitar desentendimientos entre intenciones y 
realidades. 
 
Durante el período estudiado aunque se operó un cambio discursivo sobre la manera como 
los grupos  políticos en el poder entendían el país, las respuestas que dicho aspecto tuvo 
variaron más en la forma que en el fondo. Si bien para los dirigentes conservadores el 
referente binario en torno del orden y el desorden social giraba principalmente en relación 
al acatamiento de sus medidas por parte de la población, para los liberales no dejó de ser 
importante manifestar que su entendimiento de los problemas del pueblo los constituía en 
depositarios de una visión que no tenía por qué ser desafiada ya que reconocía libertades y 
derechos que incluían al conjunto de la población. 
 
Curiosamente cuando los dos partidos en el poder veían llegar el momento de su relevo 
por el contrario tuvieron un tendencia a privilegiar soluciones reglamentaristas que 
procuraran mantener su estabilidad. Obviamente las medidas tomadas por los 
conservadores se caracterizaron por la mayor importancia dada al cuerpo policial mientras 
que para los liberales fue más relevante, en su momento, mantener controlada a una 
oposición conservadora muy incendiaria en sus posiciones. 
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Así las cosas el orden se mantuvo como elemento de central importancia dentro de las 
preocupaciones de los dirigentes y aunque elementos puntuales de su implementación 
como el Código Penal efectivamente fueron replanteados en muchos de sus puntos,  esto 
no significó un mejoramiento de las condiciones bajo las cuales se limitaba la acción del 
colectivo social. Con los liberales se ganó en términos de los derechos sociales que 
orientaron distintos procesos, pero la burocracia estatal no tuvo la capacidad de responder 
eficientemente a los desafíos planteados: una muestra de ello es la escasa diferencia entre 
las valoraciones de un abogado liberal y de un médico higienista a la hora de evaluar las 
razones de la delincuencia infantil y juvenil. 
 
Las transformaciones sociales en el ámbito de las ciudades, que se iban haciendo más 
pronunciadas a medida que el país adquiría un perfil urbano más fuerte, llamaron la 
atención más en términos del incremento en la conflictividad social y el mayor número de 
personas que fueron reseñadas como vagos, maleantes o rateros, entre muchas otras 
categorías. Los conservadores respondieron a este desafío manteniendo su tradición 
autoritaria: le atribuyeron un papel central en el mantenimiento del orden y el control 
social a la Policía  y endurecieron  la respuesta represiva al inconformismo social.  
 
Específicamente, los cambios planteados por los liberales en lo que respecta al papel de la 
policía en la sociedad y en las instituciones políticas a las cuales estaba sometida su labor, 
reflejan más la necesidad de establecer unos límites y parámetros claros de acción a una 
institución que a lo largo de la historia moderna del país había sido un instrumento de  
represión y no de defensa del conjunto social, con fronteras de acción definidas más desde 
lo civil que desde lo militar. 
  
Lo urbano, si bien fue categoría de análisis y reflexión tuvo una fuerza relativa de acuerdo 
a las circunstancias materiales del momento y esto se notó por igual en artículos 
periodísticos de la época o con las referencias en los datos del censo de 1938 y en las 
proyecciones a que dieron lugar la labor de urbanistas como Karl Brunner o Le Corbusier 
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en la capital; la dinámica nueva que estaba adquiriendo este escenario social no fue 
valorada en toda su dimensión y así sucedió que Bogotá siguió dependiendo 
administrativamente del departamento de Cundinamarca a pesar de empezar a gozar de 
una autonomía mayor en el manejo de sus recursos. 
 
Como escenario social de conflicto la ciudad cambió su rango de importancia no solo 
gracias a su crecimiento sino a que en su interior se concretaban las situaciones de 
innovación que desafiaban permanentemente la tendencia conformista de las autoridades y 
las elites gobernantes. Lo visto en relación con los cambios en referentes legales (Código 
penal, reglamentaos de policía, o los de vagancia y ratería) perfila que la situación anómica 
planteada respondía a la tensión entre la meta cultural de incorporar el país a los ritmos 
mundiales de producción y consumo y la capacidad de la estructura institucional de 
responder a las necesidades que esto traía consigo en un contexto mundial poco propicio 
que salió de una crisis económica al finalizar los 20 y luego terminó en la Segunda Guerra 
Mundial. 
 
Esta situación de cambios en el conjunto social, que no fueron dimensionados en sus justas 
proporciones por los dirigentes o que fueron abordados con intenciones buenas pero cortas 
en recursos materiales le adiciona elementos de complejización a la situación anómica 
planteada pues la tendencia de cambio que traía el conjunto social no pudo ser atendida 
por la institucionalidad en forma eficiente. Antes por el contrario se profundizó una 
tendencia a la marginación de aquellos elementos del conjunto social que quedaran por 
fuera de lo reglamentado y ahí podían ser tanto adultos como jóvenes o infantes en 
situación de vagancia o ratería e incluso líderes populares muy comprometidos con su 
causa. 
 
Con los conservadores el aspecto fundamental vino a ser la implementación de las leyes 
llamadas de defensa social y el reglamento de vagancia y ratería para intervenir en unos 
problemas de vieja data que estaban presentando dinámicas nuevas dado el incremento 
poblacional y el progresivo crecimiento de los centros urbanos. 
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Bajo los liberales la perspectiva se centró en la proposición de una serie de medidas 
impulsadas desde el poder ejecutivo que buscaban direccionar los conflictos que podía 
provocar el proceso de transformación por el que estaba atravesando Colombia en esos 
años. De ahí que medidas como la ley de tierras, el reconocimiento de organizaciones 
sindicales o la implementación de programas culturales y educativos que buscaban llevar 
el arte y la cultura de las altas esferas a las clases populares, junto con otras como el voto 
universal masculino, se puedan entender como acciones encaminadas a fortalecer el papel 
del Estado en la dirección de una nación todavía inmadura. Era el aparato estatal el 
llamado a conducir a la sociedad en el camino de su evolución material y mental, de ahí la 
interpretación que hacía el presidente López Pumarejo, en un momento de su primera 
administración, de que el liberalismo representaba a un pueblo que no había sido 
escuchado hasta que ellos llegaron al poder
144
. 
 
Igualmente para el conjunto de la población urbana que quedaba por fuera de las 
posibilidades de avance material, una importante mayoría, la situación llevaba a que como 
respuesta a su situación asumieran una necesidad de innovación en sus formas de 
interactuar y sobrevivir en los espacios urbanos. Con esta población urbana de avanzada 
viejos problemas fueron redefinidos o abordados diferente dado el aumento de personas en 
las ciudades y particularmente en la capital del país. 
 
Los problemas delincuenciales que representaban la vagancia y la ratería se siguieron 
manteniendo como referentes principales, junto con otras menciones más generales 
respecto al ―crimen‖, como los problemas sobre los cuales se debía actuar para mantener 
                                               
 
144
 Las diferencias generacionales que se mencionaron en otra parte de este trabajo también jugaron un papel 
importante en la redefinición del rumbo del liberalismo en los años 20 y así se reflejaría en los programas y 
reformas impulsados una vez llega al poder en la década siguiente. Aunque muchas de esas iniciativas 
tuvieron un claro objetivo en las masas populares, el hecho de la ―pausa‖ a las reformas que pone el 
presidente López Pumarejo no deja de mostrar un modo aristocrático de actuar y una posible mirada de 
proyección sobre el espacio urbano que para la época inicia una dinámica de desarrollo diferente y un 
fortalecimiento demográfico constante. MOLINA, GERARDO. Las Ideas Liberales en Colombia 1849-
1959. Bogotá: Universidad Libre - Corporación Gerardo Molina. 2007. Pág. 348 y ss., 545 y ss. 
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ordenadas y controladas a unas ciudades cada vez más grandes y lógicamente a la capital, 
Bogotá. 
 
Pero más que el elemento numérico importa la dinámica nueva que la sociedad 
colombiana va asumiendo durante el periodo aquí abordado y las tendencias que se 
empiezan a manifestar en el país: el lento retroceso de la influencia eclesiástica en la vida 
política, elementos de sociabilidad que rompieron con el papel y la relación entre el hogar 
y el trabajo entre los que cabe mencionar el cine o la radio, una vivencia de lo político 
menos dependiente de  la figura del intermediario y con mayor énfasis en la propia 
interpretación de arengas o discursos en la plaza pública, o que eran transmitidos por la 
radio, una mayor acción de los medios impresos de comunicación, como los periódicos 
adscritos a alguno de los partidos tradicionales, o las publicaciones dirigidas a los obreros 
y las revistas que buscaban públicos más especializados, como la revista javeriana, la 
revista colombiana o la de indias. 
 
Esto determinó cambios en la percepción que de los gobernados tenían los grupos 
dirigentes, que a su vez modificaron las relaciones de poder y las interdependencias. La 
perspectiva elisiana de cambios en los diferenciales por medio de los cuales unos 
mantienen la superioridad sobre los otros, presenta un elemento guía poderoso para 
entender la perspectiva que manejaron conservadores y liberales a la hora de gobernar el 
país en los años aquí estudiados. Mientras que los conservadores reclamaron sujeción al 
orden que ellos representaban, los liberales pretendieron que su interpretación amplia y 
más universal fuera seguida sin mayores cuestionamientos
145
.   
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 El hecho mismo de la centralidad del elemento orden es indicativo de la forma como las variaciones 
ideológicas no tenían una profundidad insalvable de un partido al otro. Lo que si entendieron mejor algunos 
liberales fue que los espacios urbanos representaban un potencial conflictivo, y de acción política diferente al 
conocido hasta ese entonces. La fuerza de la tradición y el hecho de que todavía las ciudades no 
concentraban a la mayoría de la población, fueron elementos que pesaron mucho a la hora de proponer 
cambios en normas como las de vagancia y ratería. En este momento de cambios la interdependencia no era 
simétrica porque si bien los gobernantes liberales parecían avanzados en muchas de sus propuestas, había 
todavía muchos elementos tradicionalistas no solo en la colectividad y la oposición, sino también en el 
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Fue el ambiente de la capital el que dio los referentes primarios a la hora de pensar 
medidas para controlar al conjunto social en las ciudades. Los conservadores se quejaban 
de la plaga de vagos y rateros que invadían las calles y así justificaron las medidas 
implementadas para controlar no solo a los vagos sino también a los agitadores que 
promovían huelgas. No fue menos importante el referente urbano en la acción legislativa 
de los liberales: al justificar las leyes sobre vagos, maleantes, rateros y reducidores, en 
1936, el ministro Alberto Lleras se quejaba de la reincidencia en estas faltas y del impacto 
que tenían para una ciudad como Bogotá. 
 
Por más que estas referencias hagan pensar que las medidas tomadas fueron limitadas, es 
lo cierto que poco a poco el escenario urbano se fue posicionando como referente de 
preocupación no solo desde el crecimiento poblacional sino también por demandar 
medidas diferentes para un país que estaba transformando profundamente sus referentes 
materiales y sociales. 
 
Un impacto mayor de la acción oficial así como el final reconocimiento de lo urbano como 
categoría administrativa con autonomía política y presupuestal deberá esperar unos pocos 
años más y aún después de eso el país sigue a la espera de ver que sus instituciones 
entiendan mejor las necesidades de los habitantes urbanos, que hoy son mayoría 
poblacional en Colombia y casi todo el mundo.   
 
 
 
                                                                                                                                              
 
conjunto de la sociedad. El entramado de relaciones era asimétrico entre lo pensado y lo real. Al respecto 
véase: ELIAS, Norbert. Sociología Fundamental. Pág. 85 y ss 
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7.2 Recomendaciones 
Queda pendiente analizar con mayor detenimiento la evolución de en los grupos o 
fenómenos que podrían identificarse como antítesis del orden urbano y que en este trabajo 
se identificaron con las categorías de vagancia y ratería en términos de la valoración 
negativa por parte de dirigentes y elites en el período 1920-1946. Conocer la manera como 
se relevan esos referentes así como los grupos que la sociedad colombiana ha identificado 
como tales es una interesante perspectiva de análisis a futuro. 
 
Igualmente es deseable que se puedan dar a conocer más trabajos que aborden la manera 
como las valoraciones en torno a la infancia y la adolescencia, en conjunto con las que se 
han tenido sobre el papel de la familia, el Estado y la educación han perfilado o redefinido 
los problemas a los cuales se ha tenido que enfrentar el país en los últimos años. Si bien es 
cierto que se cuenta con estudios que trabajan estos aspectos individualmente, siguen 
faltando trabajos con una mirada interpretativa y propositiva  más amplia. 
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